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La familia Blanco:
pobladores y patriotas

Lucas Martínez Sánchez

Los pueblos acrisolan y forjan su identidad por las grandes o menores acciones
de sus hijos, y por el trabajo diario que generaciones enteras dan por su terruño,
su familia y sus bienes. En el norte mexicano, que bravo y batallador fue
poblado a cuenta gotas, los hombres y las mujeres sobresalieron por su
tenacidad y, sobre todo, por su valentía; esta última distinción es la que
acompañó a los líderes que vivieron por Coahuila duras e intensas, cuanto
no apasionadas, etapas de la historia nacional, cuando finalmente entraron
en ella. En la parte central de la vieja provincia, y en el trajín diario de aquellas
épocas, sobresalió una familia singular, prototipo de lo aquí inicialmente
plasmado, inmersa en arraigadas costumbres de una tierra hostil y harto
visionarios, líderes en una comarca amplia, en donde hombres, mujeres y
niños sabían disparar armas: ellos fueron los Blanco, que sucesivamente
transcurrieron las décadas desde la segunda mitad del siglo XVIII de Blanco-
Rivera a Blanco-Múzquiz, Blanco-Cárdenas y Blanco-Fuentes, como origen
y entorno familiar del general revolucionario Lucio Blanco Fuentes.

El origen

Al investigar sobre la familia Blanco, hemos de citar el antecedente
fundacional de esta saga familiar en el septentrión novohispano, que fue
Bernardo Blanco Puente, a quien encontramos por primera vez en fuentes
documentales hacia 1775, como asistente del gobernador de la provincia de
Coahuila, el militar Jacobo de Ugarte y Loyola, con residencia en la villa de
Santiago de la Monclova.1

1 Archivo General del Estado de Coahuila (en adelante AGEC), Fondo Colonial, 1775, caja 8, expediente
8, 6 fojas, Providencias gubernativas, dictadas por Jacobo de Ugarte y Loyola, gobernador de la
provincia de San Francisco de Coahuila para la misión de San Miguel de Aguayo de la ciudad de
Monclova.



8

Bernardo Blanco Puente era peninsular y originario del pueblo de Alhendín,
una villa ubicada a 10 kilómetros de Granada, en Andalucía, donde nació el
28 de mayo de 1743; sus padres fueron Juan Blanco Jiménez y Juana Puente
Pérez, nacida esta última el 19 de marzo de 1702; sus abuelos maternos, de
quienes hemos localizado mayor información, fueron gente del mismo pueblo
de Alhendín: Francisco de la Puente Granizo, quien nació el 3 de marzo de
1667 y Teresa Pérez; contrajeron matrimonio el 20 de febrero de 1696, y
siguiendo la vertiente de los Puente, o de la Puente, fueron sus bisabuelos
paternos Gregorio de la Puente Ramos y Anna Granizo. Tanto en las actas
de la parroquia de Alhendín como en el original del matrimonio de Bernardo
Blanco, su segundo apellido se escribe como Puente.2

Al poco tiempo de residir en la capital de la provincia de Coahuila, Bernardo
Blanco Puente contrajo nupcias con María del Rosario García de Rivera,
verificándose la ceremonia en la parroquia de la villa de Monclova el 5 de
mayo de 1777:

En cinco días del mes de mayo de dicho año [1777] en la iglesia parroquial de esta
villa casé y velé in facie eclesiae por palabra de presente que hacen verdadero matrimonio
a Bernardo Blanco natural de los reinos de Castilla hijo legítimo de Don Juan Blanco
y de Doña Juana de la Puente, con Doña María del Rosario García de Rivera hija
legítima de Don Pedro García de Rivera ya difunto y de Doña Felipa Camacho, todos
españoles y vecinos de esta villa, habiendo practicado todas las diligencias puestas por
el santo concilio de Trento y amonestados en tres días festivos Inter Missarum Solemnia,
que lo fueron primero de mayo día de San Felipe y Santiago, día tres de dicho la
Santísima Cruz y domingo cuatro de mayo de cuyas tres proclamas no resultó
impedimento alguno y fueron presentes a dicho matrimonio Don Pedro de Ábrego,
Juan Antonio Olivares y Don Juan de Linares con Doña María de la Ascensión de
Rivera su mujer, que fueron padrinos y para que conste lo firmé.

Joseph Miguel Sánchez Navarro.3

El sacerdote que atestiguó el enlace fue el inquieto José Miguel Sánchez
Navarro, forjador de uno de los latifundios más extensos del norte de México,
y con cuya familia los Blanco, además de cercanía, compartieron parentesco
con el correr del tiempo. Del matrimonio formado por Bernardo y María del
Rosario nació uno de los personajes más representativos de las primeras
décadas del siglo XIX coahuilense, y origen de un buen número de
participativos e inquietos ciudadanos de Tierra adentro: Víctor Blanco Rivera,
que vino al mundo en la villa de Monclova en 1784:

2 Programa Family Search (en adelante PFS), registros de bautismos y matrimonios, parroquia de
Alhendin, Granada, España.

3 Mickey Margot García, Matrimonios de Monclova 1689-1824 , Parroquia de Santiago Apóstol de
Monclova, Coah., Libro de matrimonios tomo II, Ficha 1203, Bejareños Genealogical Society, Magnolia,
Texas, 2001.
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José Víctor

Español

En veinticinco de julio de este presente año [1784] en la iglesia parroquial de esta
villa bauticé, puse los santos oleos y crisma a José Víctor de ocho días de nacido hijo
legítimo de don Bernardo Blanco y de doña Rosalía Rivera, fue padrino don José Luis
Barrera a quien advertí la obligación de la doctrina y parentesco espiritual y lo firmé.

José Miguel Sánchez Navarro.4

Vecino Víctor Blanco Rivera de una tierra con permanente relación comercial
con Texas y su frontera, se trasladó a residir a la villa capital texana. En 1808
se casó con Josefa Petronila Ecay y Múzquiz González de Paredes; con ello,
su apellido se enlazó con dos y otros más de profunda raigambre entre los
primeros pobladores del Nuevo Reino de León y la provincia de Coahuila.
Su esposa perteneció a una antigua familia residente en el valle de Santa
Rosa, hija de Miguel Ecay y Múzquiz de la Garza5 y Catarina González de
Paredes6, padres también del que fue el último jefe político de Béjar, en Texas,
Ramón Múzquiz González, un actor cercano a los acontecimientos que
rodearon la separación de aquella provincia en 1836, fecha desde la cual se
trasladó a la ciudad de Monclova, donde sus hijos contrajeron matrimonio,
casi en su totalidad, con sus primos, los Blanco Múzquiz.

Siguiendo una costumbre de llevar registro de los nacimientos familiares,
Víctor Blanco Rivera, quien para principios del siglo XIX era vecino de la
villa de San Antonio de Béjar, fue consignando el aumento familiar, lo que
en síntesis es un recorrido por los espacios de su actuación pública; el texto
localizado por el investigador Álvaro Canales Santos, quien lo publicó con
notas explicativas, lleva por título Datos Genealógicos, Víctor Blanco y María
Josepha Petronila Múzquiz, quienes lo legan a sus amados hijos y demás
descendencia para su memoria; el valioso documento registró a la extensa prole
de los Blanco Múzquiz:

4 PFS, Libro de bautismos de la parroquia de Monclova, Coahuila, 1781-1824, foja 39.
5 José Miguel Francisco Ecay y Múzquiz fue bautizado en Santa Rosa el 15 de octubre de 1745, hijo

de Joseph de Ecay y Múzquiz y María de la Garza. Baptism of Presidio del Santísimo Sacramento del Valle
de Santa Rosa (Melchor Múzquiz, Coah.), Bejareños Genealogical Society, San Antonio, Texas 1997,
p. 10. Miguel fue militar del presidio de Santa Rosa, donde era sargento en 1781 y luego alférez en
1790. Seguramente siguió la carrera de las armas en San Fernando de Béjar, donde Víctor Blanco lo
mencionó como teniente; cabe señalar que el Capitán Chiquito, como también se le conoció, estuvo
estacionado en Nacogdoches durante la invasión de Phillip Nolan, a quien derrotó.

6 Libro número 5 de bautismos de la Parroquia de Santa Rosa de Lima de M. Múzquiz, Coah., datos
proporcionados por Luis López Elizondo. Doña Catarina González de Paredes falleció en la hacienda
de Guadalupe del valle de Calaveras, en el municipio de Cuatro Ciénegas, Coahuila, el 3 de octubre
de 1855, a los 95 años, seis meses y 15 días de edad; había nacido el 20 de marzo de 1760. Datos
proporcionados por Miguel Múzquiz Cantú, RIP, de la hacienda de La Florida, en Múzquiz, Coahuila.
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En la villa de San Fernando de Béjar en 13 de noviembre de 1808. Yo don Víctor
Blanco, natural de Monclova, hijo legítimo de don Bernardo Antonio Blanco y de doña
María del Rosario de Rivera, de edad de 23 años, 3 meses, 19 días, contraje matrimonio
con doña María Josepha Petronila Múzquiz de edad de 17 años, 5 meses, 13 días, hija
legítima del teniente don Miguel Múzquiz y doña Catarina González, ante el capellán
don Cornelio Villarreal, fueron nuestros padrinos Rafael González y nuestra hermana
política doña Francisca Villarreal.

Bernardo Antonio Tranquilino: nació este nuestro primer hijo el día 6 de julio de 1809,
fue bautizado en esta parroquia de Béjar por el señor cura don Clemente Arocha,
fueron sus padrinos el cirujano Jaime Gurza y nuestra hermana doña Juan Francisca
Múzquiz. El 27 de mayo de 1837 tomó estado con doña María del Refugio Cárdenas
en la ciudad de Monclova, fueron sus padrinos don Ramón Múzquiz y su esposa
Francisca Castañeda, siendo su hermano ( Joaquín) quien los casó.

Joaquín Bernardo Luis, nació el 19 de agosto de 1810, fue bautizado en la parroquia
de Béjar por el señor cura don Clemente Arocha, fueron sus padrinos don Apolinar
Marmelo y nuestra hermana doña Guadalupe Múzquiz. Después de sus estudios
fue dedicado al estado del sacerdocio, recibió las sagradas órdenes del presbiterio en
diciembre de 1833 en Puebla y cantó su primera misa el 20 de abril de 1834 en el
convento de religiosas de Jesús María en México.

María del Rosario Manuela Victoria, nació el 23 de diciembre de 1812, se bautizó en
la parroquia de Béjar por el señor cura don José Darío Zambrano, fue su madrina
Micaela San Martín de Gurza.

José Miguel, nació el 14 de septiembre de 1814, lo bautizó en la parroquia del valle de
Santa Rosa el señor cura don José Antonio Quiroz, fueron sus padrinos don José
Miguel Sánchez Navarro y su esposa doña María Beráin. Murió este niño de un dolor
el día 25 del expresado mes y año.

El día 16 de junio de 1815, tuvo mi esposa un mal parto de dos niños, uno fue
bautizado y murió con esta dicha el otro nació muerto.

José María de Jesús Bernardo, nació el 20 de agosto de 1816, lo bautizó en la parroquia
de Santa Rosa el señor cura don José Antonio Quiroz, fueron sus padrinos don Antonio
Muñiz y su esposa la señora Manuela Ramos de Arriola. Murió este niño el 4 de
agosto de 1817.

José Miguel, nació el 7 de septiembre de 1817 en la ciudad de Monclova en cuya
parroquia fue bautizado por el señor cura Francisco Montemayor, fueron sus padrinos
la señora Apolonia Beráin y su niño don Jacobo Sánchez Navarro. En 8 de febrero de
1842 contrajo matrimonio con su prima hermana doña Francisca Múzquiz, hija mayor
de su tío don Ramón Múzquiz.

José Simón Florentino Judas, nació el 28 de octubre de 1818 en la ciudad de Monclova
en cuya parroquia fue bautizado por el vicario don Eulogio Ochoa, fueron sus padrinos
don José Melchor Sánchez Navarro y su esposa Apolonia Beráin. En 29 de marzo de
1846 contrajo matrimonio con su prima hermana doña María Catarina Múzquiz, los
casó en esta parroquia de Monclova el señor cura don Manuel Mújica, fueron sus
padrinos sus hermanos Miguel y su esposa Francisquita.
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José Leonardo, nació el 6 de noviembre de 1819, lo bautizó en la parroquia de la
ciudad de Monclova el capellán de la Compañía y cura interino don Juan Esteban
Beráin, fueron sus padrinos don Rafael del Valle y su hija la niña doña Urbana. Murió
este niño el día 11 del mismo mes y año.

Josefa Pomposa Agapita, nació el 22 de septiembre de 1821. La bautizó en la parroquia
de la ciudad de Monclova el señor cura José Francisco Soberón, fueron sus padrinos el
capellán de la Compañía don Juan Esteban Beráin y su hermana doña María Ana
Beráin. Falleció esta niña el 20 de julio de 1822.

José Antonio María Cipriano Cleofas, nació el 25 de septiembre de 1822 en la ciudad
de Monclova en cuya parroquia lo bautizó el señor cura don José Francisco Soberón,
fueron sus padrinos don José Francisco Madero y nuestra hermana doña María de
Jesús Múzquiz.

José Octaviano Cornelio Cipriano, nació el 16 de septiembre de 1823 en la ciudad de
Monclova en cuya parroquia lo bautizó el señor cura don José Francisco Soberón,
fueron sus padrinos don Ramón de la Garza y su esposa doña Josefa Valdés.

José Víctor Ponciano Félix, nació el día 19 de noviembre de 1824 en la ciudad de
Monclova, en cuya parroquia lo bautizó el señor capellán de la Compañía don Juan
Esteban Beráin y doña María Roberta Barrera. En 8 de marzo de 1846 contrajo
matrimonio doña Genoveva Castañeda en la hacienda de Adjuntas, fueron sus padrinos
su hermano Miguel [Blanco Múzquiz] y su esposa doña Francisca Múzquiz. El 22
de marzo de 1848 nació su primer hijo, se bautizó en esta parroquia de Monclova el
28 del mismo mes por su tío el señor cura don Manuel Múzquiz, fuimos sus padrinos
yo y su tía y madre política doña María de Jesús Múzquiz, poniéndosele por nombre
José Octaviano Sixto.

María Josefa Romana Leandra, nació el 27 de febrero de 1826 en la ciudad de
Monclova donde fue bautizada por el señor cura don Francisco Soberón. Fueron sus
padrinos don José Rafael Delgado y su esposa doña Vicente Sánchez Navarro. Murió
esta niña el 4 de noviembre de 1828 de resultas de una quemada.

Juana Josefa del Refugio, nació el 30 de marzo de 1827 en la ciudad de Monclova
donde fue bautizada por el señor cura don José Francisco Soberón, fueron sus padrinos
don Miguel Cortina y su esposa doña María Ignacia de Villarreal. Esta niña murió de
fiebre a los dos años 5 meses de edad.

Juana Romana Catarina, nació el 24 de noviembre de 1828 en la ciudad de Leona
Vicario [Saltillo] en cuya parroquia fue bautizada por el señor cura don José Ignacio
Sánchez Navarro, fueron sus padrinos don José María Viesca y nuestra hermana doña
María Josefa de Jesús Múzquiz.

María Josefa Ruperta. Nació en la ciudad de Monclova el 27 de marzo de 1830, donde
fue bautizada por el señor cura don José Francisco Soberón, fueron sus padrinos
nuestros hermanos don Francisco Múzquiz y su esposa doña Teodora Beráin. Esta
niña falleció en México del cólera morbus el 22 de septiembre de 1833.

El 27 de agosto de 1831, parece haber tenido mi esposa un mal parto.

Cristina Evarista Zapopan, nació en la ciudad de Monclova el 25 de octubre de 1832,
fue bautizada en la parroquia de este lugar por el señor cura don José Francisco
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Soberón, fueron sus padrinos nuestros hermanos el señor cura don Manuel Múzquiz
y doña Petra Blanco.7

La numerosa familia de hijos, de los cuales sobrevivieron la mitad, muestra
en los apuntes de Víctor Blanco Rivera una recurrente práctica endogámica
al señalar algunos de los matrimonios de sus hijos y la red de tejidos familiares
enlazados por el compadrazgo, que este matrimonio eligió entre la élite de
propietarios, hombres públicos y gente del estado eclesiástico, que en la
mayoría de los casos tuvo a la ciudad de Monclova como centro, en una
tierra de pocos habitantes y lejana de las grandes ciudades del país.

Los Blanco Múzquiz moraron, como lo harían durante muchas décadas,
frente a la Plazuela de los Santos, hoy llamada de Víctor Blanco, en el centro
de la ciudad de Monclova. Desde aquella casa, hoy desaparecida, la numerosa
familia vio transcurrir por su calle los más importantes acontecimientos y
fueron, además, testigos de los grandes movimientos que pasaron por la
ciudad; vieja casona situada en esquina con su zaguán, solar y noria, su
infaltable uso que salía de la acequia grande y que bajaba al centro de la
población y se bifurcaba en varios usos, regaba la huerta llena de higos,
granados y limones. En aquel entorno provinciano fue de donde salieron los
Blanco Múzquiz. Al respecto, el investigador regional Regino F. Ramón
consignó que el teniente coronel Ildefonso Fuentes de Hoyos, quien acudía
desde la hacienda de Castaños a Monclova para recibir educación del maestro
liberal Jesús Silva, llegaba de vez en cuando a la casa de los Blanco, donde el
licenciado Miguel Blanco le prestaba libros para su instrucción y pasaba
largas horas de plática con el joven Fuentes, quien años después le acompañó
durante el Plan de Ayutla, Guerra de Reforma y contra la intervención
francesa.

Continuado con el tiempo de esta familia, para 1823, en el censo levantado
por encargo del ayuntamiento de Monclova que presidía Pedro Valdés, alcalde
primero de la ciudad, se consignó la conformación de la familia Blanco
Múzquiz o Ecay y Múzquiz, como anotó el escribiente:

Víctor Blanco, de 39 años casado

Josefa Ecay y Múzquiz, 29 años, casada

Jesús Ecay y Múzquiz, 16 años, hermano de la señora

Francisco Ecay y Múzquiz, 20 años, hermano

Bernardo, 14 años

7 Centro Cultural Vito Alessio Robles (en adelante CECUVAR), Documentos para la Historia de Coahuila.
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Joaquín, 13 años

María del Rosario, 12 años

Miguel, 6 años

Simón, 5 años

Jesús, 4 años

Antonio, 2 años

Octaviano, 4 meses

El desempeño que tendría tanto el padre de esta numerosa familia como sus
hijos y descendientes, fue de servicio a su patria chica, al estado y a la nación,
pues prácticamente los Blanco Múzquiz participaron en los principales
movimientos que se registraron en el país y el estado.

Retomando la trayectoria de Víctor Blanco Rivera, inició su carrera pública
en 1814, cuando ocupó el cargo de regidor y en 1821, la alcaldía primera de
Monclova8; en ese cargo juró la independencia mexicana junto al jefe político,
el teniente coronel Antonio Elosúa, el 6 de julio de 1821.9 Cinco años después
de jurada la independencia, del 30 de mayo de 1826 al 27 de enero de 1827,
se desempeñó como gobernador de Coahuila y Texas, cubriendo de nuevo el
cargo del 17 de agosto al 14 de septiembre de ese mismo año10, trasladándose
para tales encomiendas a la ciudad de Leona Vicario.

En 183211 volvió al cargo de alcalde de Monclova, un año antes del terrible
cólera morbus, el cual lo encontró en la ciudad de México, donde perdió a su
hija María Josefa Ruperta; en el ámbito regional, la epidemia dejó a los
coahuiltejanos sin su gobernador, el bejareño Juan Martín de Veramendi,

8 El ayuntamiento estuvo formado por Víctor Blanco, alcalde primero, Ramón de Uranga, alcalde
segundo, Antonio Flores, regidor, Esteban del Castillo, regidor, Diego Montemayor, regidor, Vicente
Castro, regidor, Juan Camacho, regidor, Miguel Cortina, regidor, José Suárez, regidor, Benigno Vela,
regidor, Antonio Gómez, regidor, Pedro de los Santos, síndico procurador, José Antonio Tijerina,
secretario. Archivo Municipal de Monclova, en adelante AMMVA, Fondo Actas de Cabildo, Caja 1,
Libro de Actas de 1821

9 Para este tema, véase del autor de este texto, Los conjurados por la Independencia en las Provincias Internas
de Oriente. El teniente Pedro Lemus, un cubano en el juramento de Independencia, Villa de Saltillo y Paraje
de Los Muertos 1 y 2 de julio de 1821, Consejo Editorial del Gobierno de Coahuila, Saltillo, 2021, edición
digital.

10 Vito Alessio Robles, Coahuila y Texas, desde la consumación de la Independencia hasta el Tratado de Paz de
Guadalupe Hidalgo, Editorial Porrúa, México, 1979, Tomo II, p. 438.

11 El ayuntamiento se formó por Víctor Blanco, alcalde primero, José María Hernández, alcalde segundo,
Gregorio Guerra, regidor, José Andrés González, regidor, Antonio de la Garza, regidor, Bartolo Gutiérrez,
regidor, Marcos Vázquez, regidor, Santiago Farías, regidor, J. de Jesús Barrera, regidor, Miguel Morales,
regidor, José de Cárdenas, síndico procurador 1º, José Suárez, síndico procurador 2º, Bartolomé de
Cárdenas, secretario. AMMVA, Fondo Actas de Cabildo, caja 2, Libro de Actas de 1832.
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quien, a la muerte del gobernador José María de Letona, ocurrida el 18 de
octubre de 1832 a las 8:00 de la mañana en sus oficinas de palacio de gobierno
en la ciudad de Saltillo, había sido llamado por el Congreso del estado para
hacerse cargo del poder ejecutivo en su calidad de vicegobernador; arribó a
Saltillo en diciembre de 1832 y tomó posesión del cargo el día 24.

A estos acontecimientos le siguieron años complicados en lo político por el
asiento de la capital entre los vecindarios de Saltillo y Monclova, incluida en
1833 la muerte del gobernador Veramendi y su familia por el cólera en la
ciudad de Monclova, a donde había trasladado los poderes. Tres años después,
y en medio de la inestabilidad política al designarlo los diferentes pueblos
del departamento como senador, encontramos en 1836 a Víctor Blanco Rivera
como vecino de la capital del país al tiempo cuando, como afirmó Vito Alessio
Robles:

[…]se sancionaron leyes de carácter constitucional, que deberían de suplir a la
Constitución de 1824, se les llamó las siete leyes, su carácter era marcadamente
centralista, como firmante de dichas leyes aparece Don Víctor Blanco, como
representante de los departamentos de Coahuila y Texas.12

De regreso al punto de residencia familiar, Víctor Blanco Rivera protagonizó,
con un buen número de sus paisanos, el combate contra la entrada al centro
del estado de lo que los antiguos llamaban La indiada grande, evento que se
registró en la navidad de 1840 y trance en el que estuvo a punto de perder la
vida en las cercanías de la villa de Nadadores, cuando los indios prácticamente
los cercaron. Aquel ataque causó grandes estragos en todo el territorio.13 De
aquella jornada que retrató lo cotidiano de una sociedad habitante del
despoblado norte mexicano, el licenciado. Rafael de la Fuente Berlanga14,
jefe político de Monclova, redactó un detallado e interesante informe, que
insertó en una orden enviada a la villa de San Buenaventura sobre aquella
jornada, en busca de más auxilios ante lo desesperante de la situación:

Ayer antes del amanecer salió la fuerza que manda Dn. Víctor Blanco de ciento
cincuenta hombres, sobre los bárbaros, que un día antes por la tarde habían salido de
dicho punto, y seguían internándose para los agostaderos del Saltillo. Sin embargo que
por el empeño y constancia con que son perseguidos, así como también porque no

12 Vito Alessio Robles, op. cit. p. 183.
13 Ibid, p. 234 ss.
14 Rafael de la Fuente Berlanga nació en Saltillo, se avecindo en la villa de Bucareli, jurisdicción de

Nadadores, donde ya vivía su padre y demás parientes de la Fuente y Zertuche. Contrajo matrimonio
en 1836 con Altagracia Zertuche, con quien procreó a Rafael, Antonio que fue abogado y Pudenciana.
Su hermano Juan de la Fuente Berlanga, le administró sus bienes de campo que fueron la Estancia de
Santa Ana, al norte de la ciudad de Monclova. Falleció en Monclova a finales de la década de 1850;
el gobierno de Nuevo León y Coahuila, le otorgó pensión y exenciones de impuestos, por los servicios
que prestó al Estado.
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habiendo encontrado mucha caballada mansa en que remudar, no es difícil que la
referida fuerza los alcance y castigue, para que esto pueda lograrse con más seguridad,
de modo que en cualquier caso que los enemigos se escapen, y regresen con robo o sin
él, de dichos agostaderos, sin que allá hayan podido alcanzarse por aquella fuerza que
va en su persecución, ellos no pueden volverse o salir de nuestros pueblos sin ser
escarmentados como lo merecen; he dispuesto que cuarenta hombres de esta ciudad,
treinta de Abasolo, otros tantos de San Buenaventura y veinte de Nadadores, reunidos
todos salgan a sitiarse a Baján, para que poniéndose de acuerdo con la fuerza que
manda Dn. Víctor, y sabiendo de allí por medio de los espías que se pongan en la
Punta del Espinazo y en los Ríos, el camino por donde vuelvan, los esperen con
preparación, en donde de sorpresa reciban un golpe los bárbaros capaz de dejar bien
escarmentada su osadía y atrevimiento.

Ellos en esta vez han ofrecido actos de inhumanidad tan bárbaros que horrorizan
hasta el extremo. Se han encontrado cuerpos degollados, abiertos y descuartizados por
ellos, han tenido la audacia de pasar no ya por los campos, sino por sobre nuestras
poblaciones que han invadido, cometiendo todo género de depredaciones y crueldades;
y si bien en Loma Alta fueron atacados con denuedo por un corto número de hombres,
que los presionó a abandonar el campo habiéndoles causado la pérdida de ocho muertos
que se vieron cuando los arrastraban para llevárselos y bastantes heridos por los
muchos despojos ensangrentados que dejaron, esto no ha sido bastante para hacerlos
retroceder: han continuado con tenacidad internándose, y llenos de furor y enojo han
talado, incendiado y destruido, cuanto han encontrado por los campos, infundiendo el
temor y el espanto por sus crueldades y barbarie tan sin límites.

Más esto no debe arredrarnos, cuando por la experiencia estamos bien desengañados
que este es un enemigo que no da cuartel, y que la cobardía o temor con que otras
veces nos hemos mostrado, lo ha alentado al grado de invadir nuestras poblaciones
bastante numerosas respecto de las de la frontera, siendo así, que la menor de esta ni
en mayor número que el que ahora se nos ha presentado ha llegado a ser acometida
por los bárbaros; que estos sólo respetan, no la muchedumbre, sino la resolución y
firmeza para resistir su furor, perseguirlos y castigarlos.

Preciso es por lo mismo persuadirnos de la necesidad en que nos hallamos por la falta
de auxilios del Gobierno Supremo, que mientras más repetidas sean las incursiones de
los bárbaros, mientras más se empeñen en robarnos, matarnos, aniquilarnos y
destruirnos, mayores deben ser nuestros esfuerzos para castigarlos, siempre que nos
invadan, y mayor también la resistencia que opongamos a su furor, haciendo el sacrificio
no sólo de nuestros intereses, sino aún de nuestras mismas vidas.

Ninguna ocasión más oportuna que la que se presenta; los enemigos están dentro:
tiempo tenemos aún, para unir nuestras fuerzas, prepararnos y ocupar un punto
ventajoso, como lo es, el que se ha designado, para de allí esperarlos por cualquier
camino que hagan su salida, en donde puedan de sorpresa ser atacados, evitando así
que a su regreso no nos causen mayores males que los que hasta ahora hemos sentido,
y cuya medida mira no sólo al objeto indicado, sino aún a resguardar y defender a estas
poblaciones, que quedan cubiertas con esta fuerza y seguras de que los bárbaros no
harán su vuelta por sobre ellas como lo hicieron hostilizándolas en su incursión.

A este fin hará U. que treinta vecinos de esa villa de los más útiles, armados y bien
montados, marchen a esta ciudad, en donde estarán para mañana en la noche, en el
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concepto de que cualquier retardo demora o falta que hubiere en la ejecución y
cumplimiento de esta orden será de las más estrecha responsabilidad de U.

Así mismo si necesario fuere, de los fusiles y parque que haya en esa villa
correspondiente al depósito de la Compañía de defensores, y me dará U. aviso para mi
conocimiento.

Dios y Libertad, Monclova, diciembre 26 de 1840.

Rafael de la Fuente.

Al juez de paz de San Buenaventura.15

Transcurridos algunos años, en el otoño de 1846, la ciudad de Monclova
experimentó la llegada de las tropas norteamericanas, en los días en que
inició la invasión del país del norte. Llegaron integrantes de la columna al
mando del general John Ellis Wool en número de tres mil hombres, quienes,
desde su paso por la cercana hacienda de Hermanas, supieron de la resistencia
del vecindario de Monclova y la región.16 Wool, al entrar a la ciudad, hizo
ondear la bandera de las barras y estrellas en el antiguo palacio del gobernador,
permaneciendo con el grueso de su contingente por espacio de un mes en
las riveras del río que pasa por la población, esto se debió al armisticio de
Monterrey celebrado entre los generales Pedro Ampudia y Zacarías Taylor,
lo que permitió a su tropa conocer el área y levantar algunos mapas que
contienen valiosos datos para la topografía regional; de la llegada de las tropas
estadounidenses a la ciudad, el investigador local Melquiades Ballesteros
consignó:

Los americanos pusieron su campamento en la planicie que forman las faldas de la
loma de España y cerca del río Monclova, allí establecieron sus tiendas de campaña
quedando en el centro la del general en jefe.

Al día siguiente invitó al presidente municipal que lo era Don Víctor Blanco y los
principales vecinos de esta ciudad, que se sirvieran pasar a su tienda para saludarlos,
concurrieron 15 o 20, entre ellos además de las autoridades, fueron Luciano María de
la Fuente y Don Telésforo Fuentes, joven entonces; después de las presentaciones y
saludos el general Wool por medio de un intérprete mandó leer la proclama que había
expedido a su entrada a México, y luego personalmente dijo: Espero que la ciudad de

15 AMMVA, Fondo Siglo XIX, 1840, caja 64, fólder 1, expediente 17.
16 Un diario de la capital consignó los preparativos para detener el avance invasor: “Sábado 26 de

septiembre, ciudad de México. De Monclova ha llegado información sobre las actividades que sus
habitantes han emprendido para la defensa del territorio nacional. Los pueblos de Monclova, San
Buenaventura, Ciénegas y Abasolo, se han reunido en junta popular para participar en el fin señalado.
Avisan que un alistamiento de 600 personas a sus expensas y bajo las órdenes de Víctor Blanco y
Francisco Ramos, se ofrecen montados y armados para hacer el servicio que la patria exige.” Ibid.,
Fondo Siglo XIX, caja 68, fólder 7, expediente 85.
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Monclova no se opondrá, ni hostilizará al ejército americano en su marcha para la
capital de la República, y después de acabar su discurso, se levantó en pie Don Víctor
Blanco el alcalde y contestó diciendo: en estos momentos la ciudad de Monclova no se
encuentra en condiciones de oponerse ni hostilizar al ejército americano como es su
deber hacerlo, pero si mañana o pasado la ciudad de Monclova a quien represento,
puede rechazar y hostilizar al ejército invasor, lo hará cumpliendo con su deber.17

Al año siguiente, en febrero de 1847, don Víctor organizó una guerrilla en
apoyo de la fuerza mexicana, teniendo como base de sus operaciones en Los
Tanques de Baján, al sur de Monclova, desde donde recibió y transmitió al
ayuntamiento monclovense las misivas del gobernador de Coahuila, como
la enviada el 23 de febrero de 1846, desde el punto antes citado:

Por disposición de el E. Sr. tengo el honor de participar a U. que desde la mañana de
hoy se han roto los fuegos en el campo de Buenavista entre el ejército mejicano y las
fuerzas invasoras de los Estados Unidos del Norte [...]18

Si bien la fuerza de Víctor Blanco Rivera no acudió oportunamente hasta
los campos de la batalla de la Angostura, se acercó al teatro de operaciones,
y llegó hasta San Nicolás de la Capellanía.

Al concluir aquel conflicto en 1848, que provocó la pérdida de territorio
nacional, pues el de Texas, que fue uno con el de Coahuila desde 1836, se
había separado, fue de nuevo electo alcalde de Monclova19, época
especialmente difícil para nuestro país y la región. Al iniciar su alcaldía,
protagonizó un sonado pleito con la autoridad estatal cuando el gobernador
llamó a reunión al congreso local en la ciudad de Saltillo, que había
desaparecido desde antes de la intervención extranjera; de nuevo surgió el
asunto por el asiento de la capital20, haciendo valer al alcalde el decreto de
abril de 183321, que estaba vigente y declaraba por capital a Monclova. En
esa querella recibió el apoyo de los ayuntamientos norteños, no así del corredor
Saltillo-Capellanía-Parras, que, reconociendo el mérito de Víctor Blanco
Rivera, lo instaron a aceptar la reunión del congreso en Saltillo.

El asunto vio su fin con la llegada del cólera en 1849, cuando tan destacado
vecino de Monclova falleció el 21 de junio, a los 65 años de edad, lo mismo
que su hijo, el sacerdote Joaquín Blanco Múzquiz, quien se encontraba con

17 Melquiades Ballesteros Juárez, Efemérides, Monclova 1903, copia mecanográfica, datos proporcionados
por José María Suárez Sánchez.

18 AMMVA, Fondo Siglo XIX, 1847, caja 69, expediente 14.
19 Ibid, Fondo Actas de Cabildo, caja 3, Libro de Actas de 1848, Víctor Blanco, alcalde, Leandro Valdés,

regidor 1º, José Gregorio Villarreal, regidor, Jesús Quintero, regidor, José Flores, regidor, Juan José
Riojas, regidor, Juan Antonio de Salas, síndico procurador, Antonio de la Garza, secretario, José María
Falcón, secretario.

20 Ibid, Fondo Siglo XIX, caja 69, expedientes 77, 80, 82, 83, 86, 95, 96, 98 y 99.
21 Ibid, Fondo Siglo XIX, caja 42, expediente 37.
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el resto de la familia en la hacienda de Adjuntas22; la epidemia también dio
cuenta del párroco de Monclova, José Francisco Soberón, autor que había
sido de una relación de hechos de la contrainsurgencia coahuilense de 1811,
la que remitió al gobierno de Guadalupe Victoria en 1824.23 De la muerte
del patriarca de los Blanco Múzquiz, en el también llamado cólera chico,
tomamos una referencia documental que forma parte del Fondo Dr. Regino
F. Ramón, del Archivo Municipal de Monclova, consistente en una carta
dirigida al Dr. Enrique Ramón y Fuentes, enviada en 1953 por una bisnieta
de don Víctor, la señora Luisa Arredondo Múzquiz, radicada en Eagle Pass,
Texas, en la que le manifestó:

De mi papá grande, Don Víctor Blanco, sé muy poco, en el retrato que estaba en el
rancho [la Polka, al norte del municipio de Monclova], que se perdió cuando la revolución,
en que saquearon el rancho, me acuerdo que decía: Entre sus últimas víctimas (las del
cólera de 1849 en Monclova) tenemos que lamentar la muerte, del esclarecido
coahuilense Don Víctor Blanco, que prestó a su patria distinguidos servicios, nota
tomada, del periódico La Patria24, según decía más bajo.25

Por su parte, el investigador Melquiades Ballesteros escribió:

Se refiere que el señor Don Víctor Blanco, vecino muy caracterizado de Monclova,
regaló a la Ermita (de Zapopan) un adorno de altar completo, vaciado en cobre y muy
bien dorado. Se añadía que este adorno fue traído de Nueva Orleáns por el mismo
señor Blanco.26

Víctor Blanco Rivera perteneció a una generación que vio el cambio de
régimen del periodo virreinal al México independiente y tuvo una participa-
ción activa durante las primeras décadas de formación de la nación.

Estudios y lucha política de algunos Blanco Múzquiz

De cuatro hijos de Víctor Blanco Rivera, los tíos abuelos de Lucio Blanco
Fuentes, que salieron a estudiar fuera del Estado, la familia obtuvo:

22 Archivo Histórico de la Parroquia de Santiago Apóstol (AHPSA), libro de entierros, 18 de junio de
1849, expediente 482, No. 225, “Entierro mayor al Sr. Bachiller y teniente de cura Don Joaquín
Blanco, no recibió sacramento por haber traído de la hacienda de Adjuntas su cadáver, se ignora si
testó. De 38 años de edad”, expediente 182, No. 252, enseguida se asentó: “Víctor Blanco casado con
María de Jesús Múzquiz, murió de cólera el 21 de junio de 1849”.

23 Boletín del Archivo General de la Nación, Tomo VIII, Julio-agosto-septiembre 1937, Número 3, pp.
327-364.

24 AGEC, Hemeroteca, La Patria, Periódico Oficial del Supremo Gobierno del Estado de Coahuila,
Tomo I, Saltillo, sábado 30 de junio de 1849, Número 4.

25 AMMVA, Fondo Dr. Regino F. Ramón, Documentos Personales, caja 8, expediente 30.
26 Melquiades Ballesteros Juárez, Reseña Histórica del Santuario y de la Imagen de Nuestra Señora de

Zapopan que se venera en Monclova, Imprenta de E. Peña 1921, p. 18.
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Un abogado, Miguel Blanco Múzquiz

Un sacerdote, Joaquín Blanco Múzquiz

Un ingeniero minero, Octaviano Blanco Múzquiz

Un médico, Simón Blanco Múzquiz

Este último, Simón Blanco Múzquiz, que nació el 28 de octubre de 1818 en
Monclova y que fue el primer coahuilense graduado en medicina, que hizo
sus estudios en el extranjero, tuvo una intensa vida pública. Realizó, junto a
su hermano Miguel, siendo apenas unos niños, estudios en la ciudad de
Saltillo, para luego continuar su preparación en la ciudad de México, como
lo acreditó una certificación extendida por Isidro Ignacio de Icaza:

Como catedrático de filosofía en el Colegio de San Pedro y San Pablo y San Ildefonso,
certifico en cuanto puedo y debo, que Don Simón Blanco tiene concluidos los cursos
necesarios para graduarse, según los estatutos de la universidad y que ha estudiado en
esta cátedra con aprovechamiento y está apto para cualquier facultad, según lo exige la
misma universidad y para que conste lo firmo en México a diez y seis de octubre de
1833.

Isidro Ignacio de Icaza.27

De ahí pasó el joven Simón Blanco Múzquiz a proseguir sus estudios de
medicina, profesión con que se le conocería en su tierra, como de igual forma
lo comprueba una boleta de inscripción que consignó lo siguiente:

Establecimiento de Ciencias Médicas.

3ª. Inscripción

Br. Dn. Simón Blanco, natural de Monclova de 15 años de edad, hijo de Dn. Víctor
Blanco y de Doña Josefa Múzquiz, depende de su padre, vive en la calle del Colegio
de Santos No. 7. México noviembre 18 de 1834.

José Vargas.28

Otra nota, aunque sin poder precisar la fecha, señaló su asistencia a la carrera de
medicina:

Certifico que el C. Simón Blanco ha asistido con mucha exactitud a las lecciones de
patología externa, que he dado en el presente año escolar.

México, Ignacio Graco.29

27 AMMVA, Fondo Dr. Regino F. Ramón, caja 2, expediente 23.
28 Ibid.
29 Ibid.
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Fue propuesto para continuar sus estudios en Francia30, como lo acredita la
solicitud que hizo su padre, Víctor Blanco Rivera, a la embajada de aquella
nación en 1837; allá recibió su título como médico, por lo que su conocimiento
del idioma francés y su posición política le valieron, años después, para servir
en un proyecto de intermediación en el canje de prisioneros durante la guerra
contra la intervención francesa cuando era gobernador republicano del Estado
de Coahuila Andrés S. Viesca.

Vecino de Monclova a partir de la conclusión de su carrera, Simón Blanco
Múzquiz inició una intensa actividad como facultativo, la que ejerció entre
la población y, aunado a ello, ocupó cargos públicos, ya como alcalde de la
ciudad el mismo año de su matrimonio en 1849, también como jefe político
interino de la región, habiéndole antecedido como alcalde su propio padre,
quien murió, como anotamos, a mediados de año durante el cólera.

En 1857, cuando se promulgó la Constitución, la representación de la región
en el constituyente estuvo a cargo del licenciado Miguel Blanco Múzquiz;
como suplente quedó registrado su hermano, el médico Simón Blanco
Múzquiz, quien sirvió como miembro de la diputación del Estado de Nuevo
León y Coahuila de 1856-1857, siendo uno de los firmantes de su
constitución local. Su papel durante la intervención francesa no estuvo del
todo claro, residió en los aciagos años de guerra en la villa de Parras, aceptando
un cargo imperial, lo que al final de la contienda lo puso en la cárcel en la
ciudad de México, asunto del que finalmente salió con el apoyo de su
hermano, el general Miguel Blanco Múzquiz. No transcurrieron muchos
años y volvió a la vida pública al formar parte de la legislatura coahuilense de
1871-1873. Le sobrevino la muerte en San Antonio, Texas, el 8 de julio de
1872, trasladándose su cuerpo desde aquella ciudad a Monclova, donde recibió
sepultura.

Antes de continuar con el relato de los miembros de esta familia de la región
central de Coahuila, repasemos ciertos hechos de política de campanario en
que se vieron involucrados los Blanco-Múzquiz, cuando estos eran actores
principales de la cuestión local y se disputaban apasionadamente el control
regional ante un grupo antagónico.

En la primavera de 1850, el sábado 29 de junio, ya en la madrugada del 30
para ser precisos, en Monclova ocurrieron ciertos acontecimientos que

30 El Dr. Simón Blanco Múzquiz, realizó sus estudios profesionales en Europa, siendo allá compañero de
Ferdin Ash Herff, un distinguido médico de San Antonio, Texas. Dato proporcionado por José María
Suárez Sánchez.
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prácticamente pusieron a la ciudad en estado de agitación. Habían pasado
tres años de la pérdida del territorio que pertenecía a México, días cuando el
vecindario de Monclova presenció la invasión de los norteamericanos y no
reponiéndose aún de tales efectos, brotó una crisis en la clase política local.
El sonado desencuentro inició con el enfrentamiento de dos grupos, el
primero llamado “Los Pelones”, encabezado por el antiguo jefe político de
Béjar y prominente vecino de Monclova, Ramón Múzquiz González,
compuesto por los Múzquiz y los Blanco; por otra parte, el grupo de “Los
Chipinqueños”, encabezado en esa ocasión por Albino Cortinas, alcalde en
turno y relacionado con miembros de las familias llegadas hacía más de 50
años del valle de las Salinas en el Nuevo Reino de León, como los Villarreal,
Cárdenas y Montemayor, ramas familiares llevadas a Monclova, como era
costumbre, en la época por su pariente, el bachiller Juan Francisco
Montemayor Martínez.31

La mañana del 30 de junio de 1850, día de San Pedro y San Pablo, se corrieron
por toda la región tantas comunicaciones que presagiaban ni más ni menos,
como se verá, un verdadero levantamiento en la jurisdicción de la prefectura
política de Monclova, y como llevamos comentado, involucró a los ciudadanos
con mayor presencia política, social y económica, entre ellos los personajes
motivo de estas líneas; aquí la primer noticia: Albino Cortinas, alcalde
constitucional de la ciudad, hijo de un antiguo soldado de los presidios
avecindado en Monclova, de nombre Miguel Cortinas, envió a los pueblos
de la comarca: San Buenaventura, Nadadores, Abasolo, Santa Rosa, Candela
y Cuatro Ciénegas, la siguiente comunicación, con carácter de urgente:

En la noche de ayer, una reunión de hombres sediciosos, alteró la tranquilidad pública
en esta ciudad, sacando sin permiso legal un gallo, con bastante alboroto y molestia de
los habitantes pacíficos; en esta reunión sobresalía la voz de Don Miguel Gutiérrez
que gritaba: ¡viva el supremo gobierno!, ¡mueran los de Monclova!, con otras especies
subversivas y alarmantes; estos desvaríos habían sido ya tolerados por tres o cuatro
noches antes, [eran días de fiesta parroquial] unas expresando que los que las cometían,

31 Según versión de Melquiades Ballesteros: “El cura Montemayor se trajo consigo a todo el Chipinque
y rancherías cercanas y aunque estuvo de cura tan sólo veintitantos años, formó también su capitalito
con sus bieniecitos en Pozuelos y alrededores, pero según cuentan, una metida de remo que dio en
política cuando la Independencia, le perjudicó en sus intereses perdiendo curato y bienes por tal
causa, aunque le fue repuesto tiempo después…” “Del cura Villarreal, [ José María] sobrino nieto del
Montemayor de antes, puede decirse que en lugar de acrecer el capital de su padre, don Antonio, casi
lo perdió, por haber salido un cura bastante alegrón y por contumaz islamita y mal negociante, por
haber emprendido por la minería en donde no había metales costeables, por la vinatería donde no
había maguey suficiente, por la agricultura en lo más estéril del terreno y por otro giro menos lucrativo
todavía, como es el de generador incomprimible, consiguiendo hacer experimentos contuberniales
hasta con las tribus salvajes, por cuya causa legó muy poco a sus herederos en bienes caducos, pero les
dejó más ramificaciones del apellido que el profeta de Utah”. Efemérides 1903, copia cedida por José
María Suárez Sánchez.
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como hombres a quienes se les supone bastante capacidad para conocer los deberes
que han contraído como miembros de la sociedad a que pertenecen, corregirían por si
mismos la conducta en el particular y resistirán de inquietar la paz pública; había
omitido tomar algunas providencias para disolver la reunión, más como se conmoviera
fuertemente en la noche de ayer la quietud de los habitantes, por haber cometido su
alboroto en las horas de silencio en que ya toda la gente duerme y como se dijera
invocativas que tiraban a burlarse de las autoridades, salí a contener aquél desorden,
conduje a Don Miguel Gutiérrez a la cárcel y estando en ella, fue asaltada la ronda y
guardia de dicha cárcel por Don Ramón Múzquiz, Don Miguel y Don Simón Blanco
y a merced e ineptitud de dicha ronda que se componía de hombres incautos,
desarmando a uno de ellos lo hirieron con su mismo fusil y Gutiérrez se fugó. Los
revoltosos están tomando providencias de alarma y yo me preparo a asegurar sus
personas y restablecer el orden alterado; para tales fines espero que usted si lo juzga
conveniente me auxilie con la fuerza de vecinos que pueda, poniéndola a mi disposición
en esta ciudad con la mayor prontitud.32

En la versión ofrecida por el alcalde Cortinas sobre los sucesos de la
madrugada al juez local, declaró:

En la madrugada de hoy fue conducido Don Miguel Gutiérrez, a la cárcel pública por
orden de esta alcaldía y aunque éste abiertamente me desobedeció, temeroso de que
la pequeña fuerza de cuatro hombres de que se componía la ronda, obrase en su
contra, marchó al local que le destiné, ya en él, bajo la responsabilidad del alcaide y en
el momento mismo de retirarme con la ronda, vinieron a aquel sitio Don Ramón
Múzquiz y Don Miguel Blanco, y con bastante altanería censuraron mi providencia y
trataron de que quedara cancelada, procediendo a llevarse a Gutiérrez, les reproché su
mal manejo en aquel particular, y resistiendo con firmeza sus siniestras miras, mandé
a Gutiérrez de nuevo al local, de que se había salido, y aunque profiriendo palabras
irrespetuosas, había ya entrado cuando Don Simón Blanco, sumamente exaltado y
con un descarado atrevimiento, ocurrió allí diciendo a su suegro y hermano: Que se
ocupan Ustedes de porfiar con este hombre, en este acto Don Ramón y todos ellos se
abalanzaron a la patrulla, que como compuesta de hombres incautos se dejó sorprender,
quitaron entre Gutiérrez y no se quién o quiénes de los otros, su fusil a Felipe Santiago
y con el mismo lo hirieron en la cabeza, y aunque había uno o dos hombres de valor, la
patrulla se dispersó por el asalto, y ellos se fueron llevándose a Gutiérrez y el fusil de
Felipe Santiago. Ni mi presencia ni mis intimaciones pudieron contener a estos hombres
sediciosos, se retiraron a la casa de Don Ramón, donde desde esa hora están reuniendo
gente armada y previniendo parque, será sin duda para el complemento de los delitos;
yo me ocupo de reunir cuanta gente puedo para conservar la tranquilidad pública y
hacer que mis providencias sean respetadas, y agrega al juez: Los individuos dejaron
en la refriega dos sombreros, que se hayan en esta alcaldía y así estas dos prendas
como un par de pistolas que traía consigo Gutiérrez y yo le recogí, están a disposición
de Usted.33

A ello siguió una serie de órdenes, como la remitida al comisario de la hacienda
de Castaños, al sur de Monclova, en que se le comunicó:

32 AMMVA, Fondo Siglo XIX, 30 de junio de 1850, caja 76, fólder 3.
33 Ibid, Fondo Siglo XIX, 30 de junio de 1850, caja 76, fólder 5.
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La tranquilidad pública se halla considerablemente alterada en esta ciudad en virtud
de la sedición promovida la noche de ayer por Don Ramón Múzquiz y sus dos yernos
Don Miguel y Don Simón Blanco; Para volver a esta población el reposo que con éste
suceso ha perdido, no debo en cumplimiento de mí deber omitir cuantas providencias
de mí dependan y en esta virtud dispondrá Usted en el momento mismo que reciba
esta orden que la pieza de artillería que tiene esa hacienda la conduzca inmediatamente
escoltada con diez vecinos de esa misma hacienda y con el parque que tenga, para que
sirva de auxilio a la pública seguridad.34

Uno de los participantes en aquellos hechos antagónicos de grupos locales,
el abogado Miguel Blanco Múzquiz, envió el primero de agosto de 1850
una comunicación al alcalde en la que expuso:

Como yo vivo en la misma casa que mi señor padre político y mi hermano Don Simón,
a quienes Usted ha puesto en ella en detención, no se si las fuerzas que la cercan,
están sólo con el fin de custodiar sus personas o si se extienden también a la mía, cuya
incertidumbre proviene de la orden que ayer tarde me pasó usted para que me pusiera
a su disposición; aunque sobre ella le he manifestado a Usted verbalmente ayer
mismo que las inmunidades que mi empleo tiene concedidas me ponen fuera de su
autoridad. Por esto suplico a Usted, se sirva decirme si por parte de Usted estoy en
goce de mi libertad, o si no lo estoy, en cuyo caso requiero de Usted revoque las órdenes
que al efecto hubiere dado, y de no hacerlo protesto formalmente contra esta violación
de los fueros que me conceden la constitución y las leyes, de cuya protesta espero se
servirá Usted darme contestación de quedar enterado.35

Pero la respuesta no llegó, y a las once y media de la mañana del mismo día,
el abogado Blanco Múzquiz envió otra nota al alcalde Albino Cortinas:

Temiendo ser ultrajado por la fuerza armada que desde mi morada observo
en todas direcciones no me atrevo a salir de ella, sin embargo de tener mucha
necesidad para expeditar mi marcha al Saltillo, para donde pensaba haber
salido hoy a desempeñar las funciones de mi empleo. Esto me hace suplicar
a Usted se sirva darme contestación al oficio que hace cuatro horas y media
le dirigí, sobre que me diga si por parte de Usted estoy en el goce de mi
libertad y protestando en el caso contrario, por un acto que viola mis fueros
como magistrado del Supremo Tribunal de Justicia del Estado.36

El alcalde le aseguró que sus garantías estaban a salvo, con lo que emprendió
su marcha a la capital. En tanto tales cosas sucedían, el Gobierno del Estado,
al conocer el asunto, comisionó al alcalde de San Buenaventura para que,
usando todas las facultades que para el caso fue investido, interviniera de
inmediato con fuerza armada de su villa para lograr calmar los ánimos y
arreglar las cosas, por lo que sesionando con lo que quedaba del cabildo

34 Ibid, Fondo Siglo XIX, 30 de junio de 1850, caja 76, fólder 3.
35 Ibid, Fondo Siglo XIX, 1 de julio de 1850, caja 76, fólder 7.
36 Ibid, Fondo Siglo XIX, 1 de julio de 1850, caja 76, fólder 5.
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suspendió al alcalde Cortinas, el que salió huyendo de noche, disponiendo
no se molestase a los Múzquiz Blanco, a quienes, advirtió, se contuvieran en
sus acciones, porque, de repetirlas, serían tomadas como promovidas contra
el Estado mismo.

De todos estos hechos recogimos la versión de Melquiades Ballesteros,
contenida en sus Efemérides, quien en su particular estilo, con una crítica
mordaz y sin dejar moro con cabeza, dejó constancia del ambiente social y
político antes descrito, por haber conocido a muchos de sus actores:

Se advertirá que en los acontecimientos políticos del siglo pasado no figuran en estas
notas los nombres de muchos de los principales y más ricos vecinos de Monclova como
lo fueron los señores Sánchez Navarro, Blanco, Múzquiz, Villarreal, Lobo, Bartolo
Gutiérrez, Máximo Valdés, Flores, Fuentes, Castilla, Beráin, Castellanos, Morales y
otros; la causa de esto estriba en que los unos fueron empedernidos egoístas que no se
ocupaban más que de sus intereses pecuniarios particulares, según afirmación de sus
contemporáneos y los otros porque eran enemigos de los principios federalistas
republicanos y democráticos que hollaban sus preciados abolengos y pergaminos. Del
alejamiento de unos de la cosa pública y de la decisión y entusiasmo de otros por ella,
nació en la ciudad una desavenencia silenciosa que a poco degeneró en franca lucha de
opiniones y tendencias. Al entronizamiento de Santa Anna y gobiernos sucesivos se
acentuó más y más la división entre ambos bandos, hasta llegar al punto de levantarse en
armas los mismos vecinos entre sí, y de ser molestados y perseguidos con encono los
vecinos, por los que alcanzaban el poder. Últimamente estos partidos se llamaron de
chipinqueños y de pelones, subsistiendo la división hasta el año de 1876 en que se hizo
una fusión o convenio y con él terminaron las hostilidades, entre tales contendientes.37

El largo periodo del porfiriato fue, como lo planteo Ballesteros, una etapa
que desdibujó en gran medida los pesos y contrapesos que localmente
formaron las familias de poder de la parte central de Coahuila y donde tuvo
un papel preponderante la familia Blanco Múzquiz.

El ministro de la guerra Miguel Blanco Múzquiz

De los hermanos Blanco Múzquiz hasta aquí comentados, el más conocido
fue el abogado y general federal Miguel Blanco Múzquiz, quien desarrolló
una intensa actividad pública en favor de las causas de su solar nativo; tuvo
la oportunidad de realizar estudios en la capital de la República y regresó a su
tierra, donde creció en un ambiente hostil que requería de innumerables
esfuerzos; vivió entre el constante desasosiego de la lucha contra los indios.
Hombre de visión, participó en movimientos políticos de carácter nacional,
desde el Plan de Ayutla, que en el norte tuvo su versión similar con el Plan
37 Información proporcionada por José María Suárez Sánchez.
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Restaurador de la Libertad, fue Constituyente en 1856-1857, oficial en la
Guerra de Reforma, le disputó el poder a Santiago Vidaurri en su estado en
1860 y era el ministro de guerra y marina cuando se ganó la batalla del 5 de
mayo de 1862.

Miguel Blanco Múzquiz nació en Monclova, el 7 de septiembre de 1817,
vio la luz primera en la tierra de sus parientes paternos, de donde se trasladó
a la ciudad de Saltillo y luego a la de México para seguir la carrera de abogado,
volviendo con el tiempo a sus lugares que eran el escenario de las actividades
de su padre, por lo que hablar de su persona hasta 1860 es hablar de Monclova
y su jurisdicción.

Los asaltos de indios, tan presentes por aquellos días, como el verificado al
inicio de 1841, conocido como La indiada grande, llevaron a padre e hijo a
perseguir por largo trecho a los asaltantes que llegaron hasta las goteras de
Saltillo; los acompañó su hermano mayor Bernardo, presentando batalla a
los apaches que atentaron contra los habitantes de Santa Gertrudis, San
Buenaventura, villas de Bucareli y Nadadores. Al siguiente año, en febrero
de 1842, Miguel Blanco Múzquiz contrajo nupcias con Francisca Múzquiz
Castañeda, prima hermana suya e hija de su tío materno, Ramón Múzquiz
González. Cuatro años después de su boda, y dos meses antes de la llegada a
Monclova de las fuerzas norteamericanas que invadieron el país de 1846 a
1847, al tenerse noticia de su inminente arribo y estando en el valle de Santa
Rosa, el 17 de agosto de 1846, Miguel Blanco Múzquiz formó con el
vecindario de aquel viejo presidio las que se denominaron Compañías
Patrióticas de Voluntarios de Santa Rosa, cuya junta organizativa se integró
por los siguientes vecinos:

Lic. Miguel Blanco, presidente

Capitán retirado Jesús de la Garza, primer secretario

Tomás Solís, segundo secretario

Acordando en aquella reunión varios puntos:

1º. Los vecinos del Valle de Santa Rosa protestan tomar las armas para defender su
independencia y libertad, dentro de la jurisdicción, contra las fuerzas del gobierno de
los E. U. de la América del Norte que la invadan, y salir (ilegible) a cualesquiera otra
parte donde las circunstancias lo exijan, (ilegible) concurrencia con las de los demás
pueblos del distrito.38

38 Mercedes de Vega, María Cecilia Zuleta, coordinación y edición, Testimonios de una Guerra, México
1846-1848, Secretaría de Relaciones Exteriores, Tomo I, pp. 135-137. La parte de Coahuila fue
investigación de Cecilia Shéridan Prieto.
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Si bien la postura que impulsó el abogado Blanco Múzquiz para ofrecer
resistencia a los norteamericanos no se llevó a cabo, su intento nos permite
conocer una parte de las motivaciones que estos hombres de la frontera tenían,
en contra parte de la opinión de que no había idea de nación y menos en los
desiertos del norte. A finales de octubre de 1846, lo sorprendió la entrada de
los norteamericanos en su trabajo de administrador de la hacienda de Hermanas,
ubicada al norte de Monclova y propiedad de sus parientes Jacobo y Carlos
Sánchez Navarro, con quienes había colaborado al inicio de la década como
responsable de la planta despepitadora que estos tenían en su molino de
Monclova; de aquel encuentro en la hacienda construida por José Melchor
Sánchez Navarro, el general John Ellis Wool escribió que fueron recibidos
con mucha cortesía por Blanco, ciudadano principal de Coahuila.39

De sus familiares los Sánchez Navarro se separaría iniciando la década de
1850, cuando la mayor parte de su familia todavía vivía en la hacienda de
Adjuntas, para incorporase en el proyecto Vidaurrista, adhiriéndose al Plan
Restaurador de la Libertad o Plan de Monterrey en 1854, lo que le permitió
entrar en el escenario de Nuevo León y Coahuila; sobre el tema, en su libro
El Imperio de la familia Sánchez Navarro, Charles Harris III escribió :

Miguel Blanco jugó su suerte con Vidaurri convirtiéndose primero en su secretario, después
en su agente en Coahuila, más tarde lo nombró uno de sus representantes en el Congreso
y finalmente General de las fuerzas liberales. Blanco estaba en posibilidad de ir hacia el
futuro, pero los Sánchez Navarro, estaban profundamente aferrados al pasado.40

En 1851, el censo de Monclova asentó los integrantes de la casa de Miguel
Blanco Múzquiz:

Miguel Blanco, 33 años casado

Doña María Francisca Múzquiz, 24 años casada

Josefa Blanco, 8 años

Miguel Blanco, 3 años

Jacobo Blanco, 9 años

Josefa Blanco, 10 años

Doña Genoveva Castañeda

Octaviano Blanco, 3 años.41

39 Francis Baylies, A narrative of General Wool ’s campaign in Mexico, 1850.
40 Charles Harris III, El Imperio de la familia Sánchez Navarro, edición de la Sociedad Monclovense de

Historia, Monclova, 1989, p. 342.
41 AMMVA, Fondo Censos, 1851, caja 2, expediente 23.
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La cercanía de Miguel Blanco Múzquiz con el caudillo emergente y después
gobernador de Nuevo León y Coahuila, Santiago Vidaurri Valdés, estaba
terminando al final de la Guerra de Reforma42 para quedar alejados totalmente
en vísperas de la Intervención Francesa43, cuando el hombre fuerte del norte
se distanció de Juárez y optó por el imperio; por su parte, Blanco Múzquiz
estuvo en su mejor momento como ministro de la guerra con el licenciado
Benito Juárez y la causa republicana; no obstante, otros acontecimientos lo
distanciaron del presidente Juárez y al final de la guerra contra los invasores
tuvo un activo papel al lado del general Mariano Escobedo durante el sitio
de Querétaro. En su hoja de servicios se resumió de esta manera la carrera
militar y pública de Miguel Blanco Múzquiz:

Causó alta en el ejército como cadete de artillería, el 17 de mayo de 1827.

Coronel el 11 de mayo de 1840.

General de Brigada el 31 de marzo de 1847.

Inspector de las Colonias Militares de Occidente el 19 de noviembre de 1851.

General de Brigada efectivo el 19 de mayo de 1854.

Comisiones especiales:

Gobernador del Distrito Federal, Magistrado de la Suprema Corte de Justicia y Director
General de los Fondos de Instrucción Pública de 31 de enero de 1861 al 2 de mayo de
1862.

Ministro de Guerra y Marina del 3 de mayo de 1862 al 26 de mayo de 1863.

Comandante Militar de la Línea del Bravo del 26 de enero al 15 de febrero de 1877.

Premios obtenidos por acciones militares:

Barra distintivo por la Guerra de Reforma, creada por decreto de 28 de enero de 1861
y circular de 11 de septiembre de 1897.

Condecoración por el sitio de Querétaro, creada por decreto de 10 de mayo de 1894.

42 Para este tema véase del autor de este texto: El Ejército del Norte, Coahuila durante la Guerra de Reforma,
1858-1860, Consejo Editorial del Gobierno de Coahuila, Saltillo, 2011.

43 Para este tema véase del autor de este texto: Coahuila durante la intervención francesa, 1862-1867,
Consejo Editorial del Gobierno de Coahuila, Saltillo, 2006.
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Campañas y acciones de guerra:

Año de 1858:

En la defensa del Puente de San Pedro y San Pablo, en la plaza de México, del 11 al
20 de enero, retirado con las fuerzas liberales para Veracruz.

En la acción de Puerto de Carretas, el 17 de abril.

En la toma de la plaza de Zacatecas, del 27 al 28 de abril.

En auxilio del Ejército del Norte que debía de atacar la plaza de Guadalajara, marcha
el 8 de mayo.

En el ataque y toma de la plaza de San Juan de los Lagos, el 25 de mayo.

En la toma de la plaza de Guadalajara, del 4 al 21 de junio.

En la acción de las Barrancas de Atenquique, el 2 de julio.

En el sitio de Guadalajara, del 19 de julio al 6 de septiembre, que con cuatrocientos
hombres se dirigía a San Luis a reunirse con las fuerzas de Vidaurri.

En la toma de Tacubaya, el 14 de octubre.

En el ataque a la plaza de México, el 15 de octubre.

Retirada hasta San Juan Zitácuaro, habiendo tenido varios encuentros y tiroteos con
fuerzas reaccionarias y enseguida para Jalisco, donde fue llamado por el General
Santos Degollado.

En la acción de Atequiza, en diciembre.

En el asalto y toma de la plaza de Irapuato, el 30 de diciembre.

Año de 1859:

Expedición de la hacienda del Jaral al Estado de Guanajuato, ocupando la plaza de
San Miguel Allende el 20 de abril y la de Guanajuato el 2 de noviembre, marchando
después sobre Querétaro.

En la acción de la estancia de las Vacas, el 13 de diciembre.

Año de 1860:

En la defensa de la plaza de San Luis Potosí, en octubre.

En la acción de Calpulalpan, el 22 de diciembre.
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Año de 1867:

En la defensa de la plaza de Zacatecas, el 27 de enero.

En la acción de San Jacinto, el 1 de febrero.

En el sitio y ocupación de Querétaro, de marzo a mayo.44

De sus jornadas militares referidas en su hoja de servicios, añadimos dos
breves testimonios: el primero sobre el combate del Puerto de Carretas de
1858, contenido en el derrotero del capitán Baltazar de Hoyos Borja secretario
del entonces coronel Blanco Múzquiz, que refirió, según sus notas del día:

10. Villa de la Hedionda, aquí permanecimos seis días en observación del enemigo
que ocupaba San Luis y Zacatecas, y salimos el 16 para el Puerto de Carretas a
encontrar a Miramón que venía de la hacienda de La Parada para San Luis a proteger
la plaza y lo encontramos el 17 en la mañana en dicho Puerto, peleamos con él, los
derrotamos, después de haber tenido que forzar la marcha desde la Hedionda por:

Morterillos, hacienda

Bocas, hacienda

Rancho de Bocas

17. Puerto de Carretas, de aquí nos volvimos para los mismos puntos hasta la Hedionda,
después de haber levantado el campo ganado por nosotros, perdiendo un día en la
hacienda de Bocas, donde nos reunimos con el coronel Zuazua que se vino de Carretas
antes de terminar la trifulca, de aquí nos fuimos para la Hedionda donde permanecimos
hasta:

El 20 para descansar la tropa, organizarla y salir para Zacatecas, como salimos por:

20. Guanamé, hacienda. Etc. etc.45

Otro testimonio de aquellos días proviene de la Secretaría General de
Gobierno del Estado de Nuevo León y Coahuila, dirigido al ayuntamiento
de Monclova en que los felicitaron por los hechos de la acción de guerra en
puerto de Carretas, San Luis Potosí:

Las fuerzas de ese partido se distinguieron visiblemente al mando de su bizarro
coronel el Sr. Lic. Don Miguel Blanco.46

44 Secretaría de la Defensa Nacional, hoja de servicios del general Miguel Blanco, datos proporcionados
por José María Suárez Sánchez.

45" Derrotero de la expedición que hace el Ejército del Norte o Regimiento de Monclova a la capital de la República
el año de 1858 en defensa de las instituciones liberales, contra la reacción o sea la guerra de tres años; Siendo jefe
de dicho Regimiento el coronel Lic. Miguel Blanco comenzando la campaña hoy 16 de marzo de 1858. Baltazar
de Hoyos.” Copia proporcionada por su bisnieto Antonio de Hoyos Cárdenas.

46 AMMVA, Fondo Siglo XIX, 29 de abril de 1858, caja 93, fólder 6, expediente 85.
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En el segundo año de la Guerra de Reforma, la participación de los voluntarios
de la región centro y norte de Coahuila dentro el Ejército del Norte, del cual
fueron el 10%, implicó que se involucraran las familias de los Rifleros, como
de ordinario lo hacían al enfrentar las incursiones de los indios, así
encontramos a un grupo de mujeres de Monclova en la confección de los
uniformes de los regimiento de la ciudad, compuestos de “saco de bayeta
encarnada forrado de manta y un pantalón de lienzo blanco cruzado”:

Doña Francisca Castañeda de Múzquiz, 12 blusas y 12 pantalones

Doña María de Jesús Rodríguez de Lobo, 6 blusas y 6 pantalones

Doña Anastasia Ramón de Salas, 3 blusas y 3 pantalones

Doña Catarina Blanco de Múzquiz, 12 blusas y 12 pantalones

Doña Adelaida Montemayor de Treviño, 2 blusas y 2 pantalones

Doña Carmen Padilla de Aldrete, 3 blusas y 3 pantalones

Doña Lugarda Cárdenas de Ríos, 2 blusas y 2 pantalones

Doña Romana Cárdenas y hermanas, 3 blusas y 3 pantalones

Doña Mariana Cárdenas y hermana, una blusa y un pantalón

Doña Refugio de Cárdenas, una blusa y un pantalón

Doña Josefa Rodríguez de Múzquiz, 6 blusas y 6 pantalones

Doña Juana García de Arocha, una blusa y un pantalón

Doña Gertrudis García de González, 2 blusas y 2 pantalones

Doña María Ignacia de Castilla e hijas, 2 blusas y 2 pantalones

Doña Juana Aguilar de Rivera, una blusa y un pantalón

Doña Bibiana Cárdenas de Suárez, 2 blusas y 2 pantalones

Doña Timotea Molina de Munguía, 4 blusas y 4 pantalones

Doña Refugio Cortinas e hijas, una blusa y un pantalón

Doña Francisca Cantú de Ramón, 2 blusas y 2 pantalones

Doña Juana María González de Cantú, una blusa y un pantalón

Doña Juana Munive de la Fuente, 2 blusas y 2 pantalones

Doña Concepción Cantú de García, una blusa y un pantalón.47

47 Ibid., Fondo Siglo XIX, 1859, caja 95, folder 7, expediente 96.
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Al paso de cinco años, y durante lo más álgido de la intervención francesa y
el segundo imperio, el presidente Juárez llamó al general Blanco Múzquiz
para que nuevamente sirviera en el ejército, pero este, dedicado a inversiones
y negocios personales, no aceptó; en una segunda ocasión, estando Juárez
residiendo en Monterrey en 1864, ya Blanco Múzquiz había perdido una
hacienda que tenían en producción y nuevamente respondió que no podía,
pues ni caballo tenía en qué montar. El enfriamiento con Juárez se fue
recrudeciendo al grado de que al final de la guerra, Blanco Múzquiz sirvió
hasta el sitio de Querétaro con el general Escobedo, su antiguo subordinado.

Fruto de esta última confrontación con el presidente, escribió sus
Rectificaciones, con el fin de ofrecer su versión de los combates en que participó
con sus Rifleros de Monclova y aclarar errores que él consideró pertinente
despejar de la obra de Juan de Dios Arias, titulada Reseña histórica de la
formación y operaciones del cuerpo del Ejército del Norte.48

Andando los años, y en tiempos de paz durante el porfiriato, el general Miguel
Blanco Múzquiz tuvo un gesto en 1886 para recordar sus orígenes maternos
en el valle de Santa Rosa, hoy Múzquiz, Coahuila, al regalar al ayuntamiento
de esa villa un óleo, que aún se conserva, del general Melchor Múzquiz,
nacido en aquella tierra49 y primo hermano de la madre de los Blanco
Múzquiz, doña Josefa Múzquiz González; Melchor Múzquiz llegó a ocupar
de manera interina la presidencia de México. Así reseñó el periódico El
Coahuilense el obsequio:

El Sr. Licenciado Miguel Blanco

Inmortalizar la memoria de los benefactores de la humanidad, rendir el tributo de
nuestra gratitud a los espíritus privilegiados que con un nombre imperecedero, nos
han legado el tesoro de sus virtudes extraordinarias, confesar sinceramente el cariño
que nos inspiran esos genios engrandecidos, á fuerza de batallar por el
engrandecimiento de los pueblos, llevar á sima tan honrosa tarea repetimos, es digna
solamente de otros espíritus y otros genios privilegiados.

48 Dos obras consignaron la actuación militar desde la guardia nacional de Nuevo León y Coahuila hasta
las filas del ejército federal del abogado Miguel Blanco Múzquiz: Exposición que hace al pueblo mexicano
el ciudadano Miguel Blanco de su conducta política en la época de la Intervención Francesa y el llamado Imperio,
México, J. S. de León, impresor, Callejón de Santa Clara, numero 6, letra A, 1870. y Rectificaciones
Históricas, Colección de artículos escritos por el C. Lic. y Gral. Don Miguel Blanco. México J. S. Ponce de León,
impresor. Callejón de Santa Clara, 1871.

49 PFS, Libro segundo de bautismos de la parroquia de M. Múzquiz, Coahuila, 1785-1804, foja 280v, se
halla la siguiente partida: “José Ventura Melchor Ciriaco, español. En catorce días del mes de abril de
mil setecientos ochenta y ocho yo el Bachiller D. José Miguel Molano bapticé solemnemente y puse
los Santos Oleos y Chrisma a José Ventura Melchor Ciriaco de ocho días de nacido e hijo legítimo del
Teniente D. Blas Ma. de Ecay y Múzquiz y de Da. Juana Francisca de Arrieta. Españoles. Fueron sus
padrinos el Sr. Bachiller D. José Andrés Ramos Lozano y Da. Ana Gertrudis Molano, y para que conste
lo firmo.”
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El Sr. General y Licenciado Miguel Blanco, es uno de esos hombres de virtudes
esclarecidas, y para quienes reconocer el mérito y perpetuarlo, es un deber y un deber
sagrado, del que no pueden eludirse, sin hacerse traición rompiendo sus más delicados
sentimientos.

Una prueba de sus levantadas ideas, acaba de dar el Sr. Lic. Blanco, regalando a la
pintoresca villa de Múzquiz un magnífico retrato del ilustre patriota y avanzado liberal
D. Melchor Múzquiz con cuyo nombre se honra aquella floreciente villa.

Obsequios tan valiosos como este, hablan muy alto a favor de quienes los hacen, no
solo por lo que representan y significan, sino por la idea que los inspira y los lleva al
terreno de la realidad.

Muy agradecido se ha mostrado el progresista pueblo de Múzquiz por tan importante
regalo como podrán ver nuestros lectores en el lugar respectivo, donde insertamos un
voto de gracias, que el ayuntamiento y vecinos de la villa referida, mandan al eminente
Lic. Miguel Blanco.50

Hombre de avanzada edad, el general Miguel Blanco Múzquiz, y con una
residencia de muchos años en la ciudad de México, en acuerdo con su
hermano, Octaviano Blanco Múzquiz, vecino de Monclova y juez del registro
civil en ese municipio, en 1887 hicieron donación a la Biblioteca del Estado
de un lote de 71 libros, que además de ser una buena cantidad para la época,
nos permite su inventario conocer las lecturas de los hermanos Blanco
Múzquiz y su familia:

OBSEQUIO

El Sr. General Miguel Blanco y su hermano, el Sr. Octaviano del mismo apellido,
filantrópicos y progresistas coahuilenses, han obsequiado a la Biblioteca pública del
Estado, con un valioso donativo de libros, cuya lista ponemos a continuación. Acciones
tan meritorias como la de los Sres. Blanco, no solo revela sentimientos verdaderamente
levantados para beneficiar las condiciones de su país, sino que estimulan en alto grado
á los coahuilenses, presentando ejemplos dignos de imitarse. Que la conducta de los
Sres. Blanco tenga muchos imitadores.

Lista de los libros que el que suscribe regala a la Biblioteca pública del Estado, en su
nombre y en el de su hermano el General Miguel Blanco.

Leyes y Decretos del Estado de Coahuila y Texas, rustica, un volumen

Guía de la Hacienda de la República Mexicana, rústica, un volumen

Colección de Decretos del Estado de Nuevo León, rústica, un volumen

Manual Diplomático, Tomo III, Gardener S. Calendar, un volumen

Caminos de fierro por Santiago Méndez, un volumen

50 AGEC, Hemeroteca, El Coahuilense, Periódico Oficial del Gobierno del Estado Libre, Independiente
y Soberano de Coahuila de Zaragoza, 2ª Época, Tomo II, Saltillo, sábado 16 de julio de 1887, Número
32, foja 3.
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Du Gisement des Mineraux utiles, un volumen

Cours Elementaire de Mecanique Industrielle, un volumen

Comentario sobre el espíritu de las leyes de Montesquieu, un volumen

Manuel de Metalurgie Generale, un volumen

Lecons Geólogie Práctique, un volumen

Philosophie Chimique, ou Chimie Experimentale, un volumen

Elemens Mecanique, un volumen

Elemnes de Chimie de Orfila, Tomo 3º, un volumen

Martinez Librería de Jueces, un volumen

Elemens de Phisyque par M. Pouillet, 4 volúmenes

Le Droit de Gens, un volumen

Guide du Mecanichien, dos volúmenes

Compendio de los veinte libros de reflexiones militares, dos volúmenes

Precis de Chimie Indistrielle, dos volúmenes

Appéndice a tous les traites D’Analyse Chimique, un volumen

Nouvelle Chimide du Gout et delodorats, dos volúmenes

Manuel de Metalurgie Geenrale, Tomo 2º, un volumen

Traite de Cimie Minerale, vegetale et animale, un volumen

The use of the Blowpipe in Chemistry and mineralogy, un volumen

Métalurgie practique, rústica, un volumen

Elementos de arte de la guerra, dos volúmenes

Lecciones de artillería, dos volúmenes

A, Dictionary of arts, manufactures and mines, dos volúmenes

A, sistem of mineralogy por Dana, un volumen

Tablas Portatives de Logarithmes por Callet, un volumen

Pandectas Hispano Mexicanas, tres volúmenes

Cours Elementaire D’Art et D’Histoire Militaeres, tres volúmenes

Nuevo Febrero Mexicano, un volumen

Appletoris Dictionary of Machines, mechanies, enginework and enginesring, dos
volúmenes
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Curia Filípica Mexicana, un volumen

Diccionario de la Legislación Mexicana, dos volúmenes

De la fonte des mines des fonderies, un volumen

Reales ordenanzas de minería, año 1788, un volumen

An Elementary course of Civil engingcering, un volumen

La Gaceta de los Tribunales, Tomo 2º y 3º, parte del 4º, rústica, 3 volúmenes

Manual Diplomático por el Barón Carlos de Martens, dos volúmenes

Manual Diplomático, Tomo 2º, un volumen

Biblioteque Industrielle, rustica, un volumen

Avisador comercial americano, un volumen.

Son setenta y un volúmenes.

Monclova, agosto 25 de 1891.

Octaviano Blanco.51

Da la temática de los libros que formaron parte de la biblioteca de la familia
Blanco Múzquiz en la ciudad de Monclova, podemos sugerir que fueron la
mayoría del ingeniero minero Octaviano Blanco Múzquiz52 y los de temas
militares y de derecho, del abogado y general Miguel Blanco Múzquiz,
quienes, como hemos visto, al paso del tiempo decidieron donarlos a la
biblioteca principal de la capital de Coahuila.

A principios de agosto de 1897 falleció en la ciudad de México la esposa del
general Miguel Blanco Múzquiz, así lo reseñó el Periódico Oficial del estado
El Coahuilense:

DEFUNCION

En la capital de la República, falleció últimamente la virtuosa señora Francisca Múzquiz
de Blanco, digna compañera del ilustre patriota coahuilense General y Licenciado
Miguel Blanco. Enviamos nuestras sinceras manifestaciones de condolencia á los
respetables deudos de la finada, entre los que se encuentran el Sr. Ramón Múzquiz

51 Ibid, Hemeroteca, El Coahuilense, Periódico Oficial del Gobierno del Estado Libre, Independiente y
Soberano de Coahuila de Zaragoza, 2ª Época, Tomo V, Saltillo, miércoles 16 de septiembre de 1891,
Número 61, foja 3.

52 Después de pasar largos años como juez del registro civil en la ciudad de Monclova y en los últimos
años también encargado del registro público de la propiedad del distrito de Monclova, Octaviano
Blanco Múzquiz hizo renuncia de sus cargos al gobierno del estado, el primero en 1895 y el segundo
a mediados de 1897. Ibid., Fondo Siglo XIX, 1895, caja 14, folder 5, expediente 4, 1 foja y Fondo Siglo
XIX, 1897, caja 12, folder 7, expediente 8, 5 fojas.
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C., de Monclova, hermano de la dama referida; el Sr. Lic. José María Múzquiz y otros
distinguidos amigos nuestros.53

Retirado de la vida pública, el abogado y general Miguel Blanco Múzquiz
falleció el 10 de abril de 1900 en la ciudad de México, como lo mencionó un
periódico de la época:

El martes último, a las cuatro y tres cuartos de la mañana, falleció en esta
capital en su casa habitación calle de Jesús número 11, el Sr. Gral. Dn. Miguel
Blanco, a la avanzada edad de 84 años. El Sr. Gral. Blanco, que era el decano
de los generales de brigada, era un patriota distinguido y prestó importantes
servicios a la república, muy especialmente en la Guerra de la Reforma.54

En su tierra natal, la noticia de su deceso fue publicada en el Periódico Oficial
bajo esta reseña:

EL SR. GENERAL

Lic. D. Miguel Blanco

El día 10 de los corrientes falleció en la Capital de la República, el distinguido liberal
coahuilense cuyo nombre encabeza estas líneas.

El Sr. General Blanco, oriundo de la ciudad de Monclova, se consagró desde temprana
edad al servicio de su Patria, afiliándose al partido liberal que siempre contó en él con
un espíritu levantado y noble y con una energía vigorosa y templada en los más altos
ideales.

Durante la guerra de Tres Años, tomó participio activo en algunos notables hechos de
armas, y al principio de la intervención desempeñó la Cartera de Guerra y Marina,
ocupando el Ministerio respectivo, precisamente cuando se libró la gloriosa batalla del
5 de mayo de 1862.

En el Estado ocupó también altos y distinguidos puestos en el ramo de justicia, llegando
á ser Presidente del Supremo Tribunal.

Últimamente se encontraba retirado de todo servicio activo, y consagrado á la vida del
hogar.

Descanse en paz tan distinguido Coahuilense, y que su nombre viva siempre en los
anales de la Patria, dueño de la veneración y el cariño de todo corazón mexicano que
sabe honrar y enaltecer al que ha consagrado su vida al servicio de la Libertad, la
Justicia y del Progreso.55

53 Ibid., Hemeroteca, El Coahuilense, Periódico Oficial del Gobierno del Estado Libre, Independiente y
Soberano de Coahuila de Zaragoza, 2ª Época, Tomo IV, Saltillo, sábado 14 de agosto de 1897, Número
96, foja 3.

54 Nota proporcionada por José María Suárez Sánchez
55 AGEC, Hemeroteca, El Coahuilense, Periódico Oficial del Gobierno del Estado Libre, Independiente

y Soberano de Coahuila de Zaragoza, 2ª Época, Tomo VII, Saltillo, miércoles 18 de abril de 1900,
Número 75, foja 1.
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Miguel Blanco Múzquiz se alejó de la vida pública, prácticamente desde que
le respondiera al presidente Juárez con su publicación de 1871, cuando al
hacer un recuento de su vida militar y política hasta ese año, recordó que a la
invitación de Juárez para sumarse a la lucha republicana, además de una
precaria salud, no contaba ni con cabalgadura para las campañas bélicas

En 1867 hizo una fugaz aparición al lado del general Escobedo hasta en el
Sitio de Querétaro y de ahí, los asuntos privados fueron su retiro y forma de
vida, salvo algunas encomiendas que recibió durante el porfiriato. No volvió
a su terruño Monclova en 1892 para celebrar sus bodas de oro matrimoniales,
dejando con su definitiva ausencia, hasta cierto punto, en la orfandad política
al grupo que en compañía de su familia había formado.

Quienes lo siguieron en las lides políticas desde la Intervención norteamericana,
el Plan de Ayutla, el Plan Restaurador de la Libertad, la Guerra de Reforma y
la Intervención francesa, parcialmente esta última, mantuvieron su postura
política hasta 1876 en que, como señaló Melquiades Ballesteros, monclovense
y escritor de memorias históricas, llegaron a un acuerdo, dominando el grupo
contrario el resto de la etapa porfirista hasta la Revolución, en que ocuparon la
escena los hijos y nietos de los Rifleros de la frontera que fueron compañeros
de Miguel Blanco Múzquiz en guerras lejanas.

La rama familiar de Lucio Blanco Fuentes

Siguiendo con la descendencia de Víctor Blanco Rivera, el mayor de sus
hijos, Bernardo Blanco Múzquiz, quien nació en la villa de San Fernando de
Béjar, Texas, el 7 de julio de 1809, y bautizado en su iglesia parroquial. Al
volver su familia a residir en la ciudad de Monclova, en mayo de 1837 contrajo
matrimonio con María del Refugio Cárdenas:

Bernardo Blanco con

María Refugio Cárdenas

El 27 de mayo de 1837 en esta parroquia de Monclova hechas las diligencias
matrimoniales de libertad y soltura y no resultando impedimento ninguno y habiendo
hecho solicitud de dispensa de proclamas con el señor gobernador de la Mitra y
habiéndole dispensado casó y veló el padre don Joaquín Blanco in facie eclesiae a José
Bernardo Blanco y María Refugio Cárdenas de Monclova, padrinos don Ramón

56 PFS, Libro de matrimonios de la parroquia de Monclova, Coahuila, 1799-1851, foja 220.
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Múzquiz y doña María Francisca Castañeda, testigo el padrino y don José María
Gómez y para constancia lo firmé yo el cura de esta ciudad como encargado del curato.

J. Esteban Beráin.56

En el censo de Monclova, levantado en 1849, así aparecía la familia de
Bernardo y María Refugio:

Bernardo Blanco, 40 años casado

Refugio Cárdenas, 25 años, casada

Lucio Blanco, 10 años (probablemente llevaba también el nombre de su padre).

Guadalupe Blanco, 5 años

Josefita Blanco, 3 años.57

En 1850, el matrimonio Blanco Cárdenas tuvo un nuevo vástago, Bernardo,
quien nació en la ciudad de Monclova:

Bernardo Zotero

En esta parroquia de la ciudad de Monclova a los 29 días del mes de abril de 1850 yo
el Presb. C. José María Mejía cura interino de esta ciudad, bauticé solemnemente,
puse los santos oleos y crisma a Bernardo Zotero de 8 días de nacido hijo legítimo de
D. Bernardo Blanco y de Da. María del Refugio Cárdenas de Monclova, padrinos
José María Cárdenas Cantú y Josefa Cárdenas Cantú a quienes advertí su obligación
y parentesco espiritual, y para constancia lo firmé.

José Ma. Mejía.58

Para 1854, había ya fallecido Bernardo, el hijo de Víctor Blanco Rivera, pues
el censo respectivo sólo mencionó a su mujer y a su hijo, que lo consignó
nuevamente con el nombre de Lucio, nombre que perduró en esa familia:

Refugio Cárdenas, 29 años viuda

Lucio Blanco, 13 años, soltero.59

Una de las hermanas de Bernardo Blanco Cárdenas, Josefa, tuvo el honor de
ser quien en la ciudad de Monclova coronó al teniente coronel Ildefonso
Fuentes de Hoyos a su regreso triunfal de Querétaro en 186760, donde sirvió
al mando de los Rifleros de Monclova, fuerza que había originalmente agrupado
y dirigido el coronel y abogado Miguel Blanco Múzquiz durante la Guerra
de Tres Años.

57 AMMVA, Fondo Censos, 1854, caja 2, expediente 23.
58 PFS, Libro de bautismos de la parroquia de Monclova, Coahuila, 1842-1866, acta 103, foja 265.
59 AMMVA, Fondo Censos, caja 2, expediente 23.
60 Ibid, Fondo Dr. Regino F. Ramón, Biografía del Coronel Ildefonso Fuentes, p. 23, versión mecanográfica.
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Por la rama materna de Lucio Blanco Fuentes, su madre, María Fuentes
Elizondo, quien jugó un papel importante en la vida del revolucionario, una
matriarca norteña que estuvo al frente de una numerosa familia, nació en la
hacienda de Castaños61, cercana al sur de la ciudad de Monclova, sobre el
viejo camino real a la ciudad de Saltillo; era mediados de 1859 y no pocos de
los hombres de la región integraban el regimiento de Rifleros de Monclova y
combatían en el altiplano y occidente en la Guerra de Reforma:

Castaños

Septiembre 29

Año el señor en 29 de septiembre de 1859 yo Andrés Reyes cura propio de la villa de
Candela y actual encargado de este curato bauticé solemnemente, puse los santos oleos y
sagrado crisma a una niña hija legitima de D. Anastasio Fuentes y de Da. Paula Elizondo
a quien se le puso por nombre María de 18 días de nacida, abuelos paternos D. Manuel
Fuentes y Da. Catarina de Hoyos, abuelos maternos Ignacio Elizondo y Da. Alvina
Villarreal, de Castaños, fueron padrinos D. Manuel Munguía y Da. Timotea Molina a
quienes les advertí su obligación y parentesco espiritual y para constancia lo firmé.

Andrés Reyes.62

Pasados los años que estuvieron marcados por movimientos armados que
involucraron a buena parte de los habitantes de la región central coahuilense,
entre ellos a los Blanco y Fuentes, apenas concluido el año de la revolución
del Plan de Tuxtepec, Bernardo Blanco Cárdenas contrajo matrimonio en
1877 con María Fuentes Elizondo, residente en la villa de Nadadores:

Bernardo Blanco con María Fuentes

Se amonestaron los días 4 y 11 de febrero de 1877

En la iglesia parroquial de Monclova a los doce días de febrero de mil ochocientos
setenta y siete leídas dos moniciones en los días que se expresan al margen y
dispensados legítimamente de la lectura y no habiendo resultado impedimento alguno
como aparecen de las diligencias practicadas al efecto y que en el archivo de esta
parroquia obran bajo el número cuatro del presente año Yo el cura interino de esta
parroquia enterado del mutuo consentimiento de Bernardo Blanco, soltero de
veinticinco años, originario y vecino de esta e hijo legítimo de Bernardo Blanco, finado,

61 Durante el periodo virreinal se consolidó en norte de la Nueva Vizcaya y y Provincia de Coahuila el
latifundio de Francisco de Urdiñola y sus descendientes que ostentaron el título nobiliario de marqueses
de San Miguel de Aguayo, en su mayoría descendencia de mujeres. en 1748 esos grandes propietarios
tuvieron necesidad de componer sus títulos de tierras, los que correspondían al norte de la provincia
significaban un constante peligro por los encuentros con grupos indios, tal empresa les fue encomendada
a dos vecino de la villa de Monclova Francisco Flores de Ábrego y Domingo de Hoyos, este último
recibió en pago por sus servicios de medidor: el ojo de agua y paraje de Castaño, sitio del que le dieron
posesión el 28 de abril de 1745 y al que denominaron los documentos: “El paraje de Nuestra Señora
del Buen Suceso rancho y labor de D. Domingo de Hoyos” el cual es el origen de la hacienda,
congregación y municipio de Castaños, Coahuila, el lugar de origen de la rama materna de Lucio
Blanco Fuentes.
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y de María del Refugio Cárdenas, y de el de María Fuentes, soltera de diecisiete años,
del mismo origen y vecindad, hija legítima de Anastasio Fuentes y Paula Elizondo,
difunta, bendije solemnemente el matrimonio que contrajeron por palabra de presente,
siendo testigos presentes y conocidos Gregorio Arredondo y Juan Ortiz y después les
bendije también al tiempo de la celebración de la misa según el rito de la santa iglesia
nuestra madre y para constancia lo firmé.

Eleuterio Fernández.63

En relación a la actividad pública de Bernardo Blanco Cárdenas antes y
después de su matrimonio, lo encontramos como regidor del ayuntamiento
de Monclova de 1873 y en 1878, ocupando el cargo de juez suplente, año
cuando informó al presidente municipal en turno su nueva vecindad en
Nadadores, población conocida por ese tiempo como Coronel Fuentes:

Habiéndome transportado de esta ciudad para la villa de Coronel Fuentes (Nadadores,
Coah.) en donde por ahora estoy avecindado, creo que este sea un motivo legal para
no poder desempeñar cargo alguno en esta población ni menos el de juez local que con
el carácter de suplente había desempeñado antes. Estas razones juntas con el aviso
que oportunamente he dado a U. respecto a mí salida de esta ciudad, me hacen creer
no estar en la obligación de seguir funcionando con el cargo de que ya he hecho mérito.

Todo lo que digo a U. en contestación a su nota de fecha de ayer, protestándole con tal
motivo las seguridades de mi aprecio.

Libertad en la Constitución, Monclova junio 26 de 1878.

Bernardo Blanco.

C. Presidente de esta ciudad.64

Trasladada la familia Blanco Fuentes a la villa de Nadadores, al año siguiente
nació uno de sus hijos varones: Lucio, que vino al mundo el 21 de julio de
1879, como lo asentó el acta de bautismo respectiva:

José Lucio Blanco

En esta Santa Iglesia Parroquial, a los once días del mes de diciembre de 1879, yo el
Presbítero Gregorio Siller, cura propio de ella, bauticé solemnemente puse los santos
oleos y sagrado crisma, a José Lucio, de cuatro meses de nacido en esta, hijo legítimo de
Bernardo Blanco y María Fuentes, abuelos paternos Bernardo Blanco y María del
Refugio Cárdenas, abuelos maternos Anastasio Fuentes y María Paula Elizondo,
padrinos Manuel de la Fuente y Dionisia Morales, a quienes les advertí la obligación
y parentesco espiritual y para constancia lo firmo.

Gregorio Siller.65

62 PFS, Libro de bautismo de la parroquia de Monclova, Coahuila, 1842-1866, acta 565, foja 80.
63 Ibid, Libro de matrimonios de la parroquia de Monclova, Coahuila, 1857-1882, foja 235.
64 AMMVA, Fondo Siglo XIX, 1878, caja 158, expediente 210.
65 PFS, Libro I de bautismos de la parroquia de Nadadores, Coahuila, acta 557, foja 106, inicia en 1861

en razón de encontrarse el resto del archivo parroquial 1718-1860, en la iglesia de San Buenaventura.
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Cinco años después del nacimiento de Lucio, sabemos que la familia Blanco
Fuentes pasó a radicar en la región carbonífera del estado y, en específico, en
la villa de Progreso, desde donde atendieron a las obligaciones civiles que en
tiempos del gobernador Evaristo Madero se implementaron, a fin de que
todos los habitantes del estado menores de edad estuvieran en los libros del
registro civil bajo pena de multa de no hacerlo, por lo que, trasladado a la
ciudad de Monclova Bernardo Blanco Cárdenas, hizo el respectivo registro
de su hijo Lucio a finales de 1883, cuando este contaba con cuatro años de
edad.

En la ciudad de Monclova a (8) ocho de noviembre de (1883) mil ochocientos ochenta
y tres a las (8) ocho de la mañana y ante el juez del estado civil Octaviano Blanco
compareció Bernardo Blanco, casado, comerciante de treinta y tres años de edad (33)
vecino de Progreso y presentó vivo un niño expresando que es hijo legítimo suyo y
habido en su esposa María Fuentes de (24) veinticuatro años de edad, que nació en la
villa de Nadadores el día (21) veintiuno de julio de 1879, mil ochocientos setenta y
nueve a las tres de la mañana que le puso por nombre Lucio Blanco, que sus abuelos
paternos son Bernardo Blanco difunto y Refugio Cárdenas del mismo domicilio y los
maternos Anastasio Fuentes labrador y Paula Elizondo finada. El exponente oyó leer
esta acta y se conformó con su contenido en presencia de los testigos Rafael Tijerina
casado comerciante y Remigio Aldrete soltero artesano mayores de edad de esta
vecindad, firmo el juez y los demás menos el segundo testigo por no saberlo.

Octaviano Blanco

Bernardo Blanco

Rafael Tijerina.66

Octaviano Blanco Múzquiz, tío de Bernardo Blanco Cárdenas y el menor
de los hermanos Blanco Múzquiz nacido en 1824, fue de profesión ingeniero
de minas y trabajó como encargado de la aduana de Piedras Negras en los
tiempos de dominio de Santiago Vidaurri en Nuevo León y Coahuila. Sirvió
después por muchos años a la ciudad de Monclova, como juez del registro
civil, siendo uno de los primeros en ocupar tal responsabilidad al impulsar la
ley que instalaba dicho registro por el gobernador Evaristo Madero Elizondo.

Los integrantes que componían la familia Blanco Fuentes fueron: María,
Lucio, Carolina, Argentina, Beatriz, Bernardo, Luisa, Víctor, Margarita y
María del Refugio.

Para 1886, Bernardo Blanco Cárdenas y su familia residían en la villa de
Progreso, donde, además de sus habituales actividades en el comercio, era el
administrador de correos. De ahí pasaron a vivir a la villa de Múzquiz, donde

66 PFS, Libro de actas de nacimientos de Monclova, Coahuila, 1883, acta 332, foja 105.
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adquirió el rancho llamado Los Ojos de María, su presencia en la villa se
registra al menos desde mediados de 1886, cuando acudieron a la parroquia
a bautizar una pequeña hija de nombre Anastasia Bernarda67, al tiempo que
se dedicaba el padre de los Blanco Fuentes a los negocios de ganado.

Entre la familia Blanco Fuentes estaba presente, hasta finales de 1894, la
abuela paterna, María del Refugio Cárdenas, la viuda de Bernardo Blanco
Múzquiz, quien falleció en la villa de Múzquiz el 16 de diciembre de aquel
año.68

La etapa de adolescente de Lucio Blanco Fuentes transcurrió en la villa de
Múzquiz y su entorno, una población alejada de las vías de comunicación al
norte, pues fue hasta 1905 cuando se extendió un ramal de ferrocarril que
comunicaba la población con la estación de Barroterán, desde donde se
abordaba el tren de pasajero a Piedras Negras o a la ciudad de Saltillo.

En 1890 encontramos a Lucio Blanco Fuentes estudiando en la ciudad de
Saltillo. Así lo recordó Antonio González, un antiguo condiscípulo en
septiembre de 1913:

Mucho te ha de extrañar la presente pues tal vez ya ni recordaras de mí, pero me
tomaré la libertad de ayudar a tu memoria, estuvimos el año de 1890 en la escuela, en
Saltillo con Don Ausencio Fernández. Después de muchos años nos volvimos a ver en
Torreón, desde entonces no había vuelto a saber de ti, hasta que la fama trajo a mis
oídos tu nombre nimbado de gloria, muy justa por tus hazañas en pro de la justa causa
que defiendes y por las cuales te felicito sinceramente.69

No está claro el tiempo que pasó Lucio Blanco Fuentes en la capital
coahuilense, pero sí conocemos al personaje con el que estudió siendo
adolescente: Ausencio Fernández de la Garza70, cuya labor educativa se
desplegó tanto en Nuevo León como en la ciudad de Saltillo, donde estableció
un centro privado de enseñanza primeria y comercial en 1888:

67 Ibid, Libro de bautismos de la parroquia de M. Múzquiz, Coahuila, 1881-1892, acta 210, foja 314v.
68 Ibid, Libro de defunciones de la parroquia de M. Múzquiz, Coahuila, 1805-1898, acta 13, foja 178.
69 Fideicomiso Archivos Plutarco Elías Calles y Fernando Torreblanca, FAPECF T, Fondo Álvaro

Obregón, FAO, Venustiano Carranza, 824.
70 Ausencio Fernández: Tenemos noticias de este maestro desde 1855 como director en Monterrey de

un colegio particular de instrucción primaria, comercial y secundaria. En la enseñanza secundaria, de
conformidad con el reglamente del Colegio Civil del Estado, estaban incluidas todas las asignaturas de
facultad. En los estudios comerciales ofrecía al alumnado cátedras de Derecho Mercantil, Teneduría
de libros, Caligrafía, Inglés, Francés y Alemán. Fundó una de las primeras escuelas comerciales que
hubo en Monterrey, además era un experto contador que enseñó y formó muchas generaciones de
tenedores de libros y cajeros de comercio, la industria y banca de Monterrey. Fue sinodal oficial,
representando al gobierno del estado en los exámenes profesionales de las carreras mercantiles que
solicitaban el titulo o diploma. Héctor Franco Sáenz y Martín Cepeda Obregón, Maestros de Nuevo
León, Gobierno del Estado de Nuevo León, Fondo Editorial de Nuevo León, Monterrey, 2012, p. 123.
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INSTITUTO JUAREZ

Así se llama un plantel de instrucción primaria y comercial que abrió en esta ciudad el día
1º del corriente l conocido profesor D. Ausencio Fernández. La mejor recomendación
que del Sr. Fernández pudiéramos hacer, es decir, que en el vecino Estado de Nuevo
León, ha sido uno de los primeros maestros y uno también de los que mejores profesores
ha dado á la sociedad. Los padres de familia que quieren ver á sus hijos verdaderamente
aprovechados, no tiene más que ponerlos bajo la dirección de un profesor tan ilustrado
como el Sr. Fernández, que tiene, por decirlo así, el don de enseñar.71

Por la comodidad de bienes de que disfrutaba su familia, propietarios de rancho
y comerciantes, el joven Lucio Blanco Fuentes pudo trasladarse hasta la
ciudad de Saltillo y, en opinión de Armando de Maria y Campos, realizar
algunos estudios en San Antonio, Texas, situación que no era una novedad
en familias fronterizas y con bienes.

En el registro que recabo el Directorio Comercial de las Repúblicas Americanas
en 1898, consignó en la villa de Múzquiz a los comerciantes al por mayor:

MUZQUIZ

Rafael Aldape

Bernardo Blanco

Antonio Castro y Cía.

E. Elizondo e Hijo

Rafael Elizondo

Juan José Galán

Jacobo Long

Manuel Olivares

Tiburcio Reyes

Trinidad Rodríguez

Leandro Urista72

En 1902, Bernardo Blanco Cárdenas, dedicado a las actividades comerciales
y ganaderas en la villa de Múzquiz, formó una sociedad con Pedro M.
Blahatles para instalar un molino de trigo y una máquina trilladora.73

71 AGEC, Hemeroteca, El Coahuilense, Periódico Oficial del Gobierno del Estado Libre, Independiente
y Soberano de Coahuila de Zaragoza, 2ª Época, Tomo III, Saltillo, sábado 6 de octubre de 1888,
Número 44, foja 3.

72 Directorio Comercial de las Repúblicas Americanas, preparado por la Unión de Internacional de Repúblicas
Americanas, Washington, Tipografía Nacional, 1898, Tomo II, p. 219.

73 Archivo Municipal de Múzquiz, AMMZ, 1902, caja 67, libro 1, expediente 8, 2 fojas.
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La entonces villa de Múzquiz, cabecera de una prospera municipalidad en
donde la actividad comercial era fruto de los muchos ranchos ganaderos,
entre otros La Mariposa, Las Rucias, La Babia, y sumado a ello la explotación
minera que venía desde la época virreinal en las estribaciones de la sierra de
Santa Rosa, así como la floreciente apertura de mantos de carbón al sur del
municipio: Palau, El Menor y Las Esperanzas, expresiones que fueron en su
conjunto el ambiente y el contexto más cercano en que Lucio Blanco Fuentes
llegó a la mayoría de edad.

Las andanzas de Lucio Blanco Fuentes en distintos momentos de las
actividades políticas lo sitúan, como él mismo lo comentó con Isidro Favela
en una entrevista, iniciaron en la formación del Club Democrático en la
villa de San Pedro de las Colonias, organizado para la elección municipal de
1905, en donde compitió Francisco I. Madero para alcalde de ese municipio
y no logró su cometido, experiencia que, sin duda, marcó a un político sin
experiencia en la administración pública como era Madero.74

Por lo que puede apreciarse de lo que Blanco Fuentes dijo a Favela, su
participación política de 1905 en adelante fue más que activa, resumida fue
de esta forma:

· En 1909 apoyó la candidatura de Venustiano Carranza a la gubernatura de
Coahuila.

· Abril de 1911 se levantó en armas en el mineral de Sierra Mojada con 30 hombres
uniéndose a Jesús Carranza con quien tomo Cuatro Ciénegas y Monclova

· Durante el interinato de León de la Barra, estuvo en la ciudad de México en la
Secretaría de Gobernación, como encargado de una sección para el reconocimiento
de la campaña de los revolucionarios.

· Septiembre de 1911 fue llevado preso a la ciudad de Torreón donde estuvo
incomunicado cuatro días.

· Se separó del ejército y se dedicó a actividades particulares hasta el 4 de enero de
1912, cuando frente al levantamiento orozquista, en apoyo del gobernador Carranza,
al mando de cien hombres combatió a los sublevados y en un encuentro resultó
herido. Haciendo la campaña en un radio mayor a la comarca lagunera como capitán,
ya con 800 hombres bajo su mando ascendió a mayor de caballería, habiendo puesto
a sus hombres de infantería al arma de caballería.

· Enero de 1913 con una licencia se dirigió a la villa de Múzquiz, que la llamó “mi
tierra” y desde ahí se puso en contacto con el gobernador Carranza a quien acompañó
en las primeras semanas del constitucionalismo.75

74 Isidro Favela, Mis memorias de la revolución, Editorial JUS, México, 1977, p. 197.
75 Ibid.
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La villa de Múzquiz era un pueblo donde todos se conocían y al que bien se
le podía aplicar el dicho norteño: Aquí el que no es pariente, vive enfrente, eso
era el antiguo valle de Santa Rosa, al que desde 1850 se le denominó villa de
Múzquiz. Ahí trató Lucio Banco Fuentes a un vecino que lo formó en las
cuestiones de armas, Luis Alberto Guajardo Elizondo, un hombre
polifacético: militar, ganadero, revolucionario, investigador de historia,
comerciante, explorador y un largo etcétera; perteneció a la generación de
Venustiano Carranza, con quien compartió aula en el Ateneo Fuente de
Saltillo y luego incorporado a cuestiones de seguridad de la frontera, muy
joven inició su carrera militar bajo el mando del coronel Pedro Advíncula
Valdés Laurel, el célebre Winkar76, un miliciano de frontera que lo mismo
persiguió apaches que combatió en el sitio de Querétaro.

Luis A. Guajardo, como se le conoció, aglutinó a un grupo de jóvenes de la
villa de Múzquiz que tuvieron alguna participación desde 1908 en las
campañas magonistas y antireeleccionistas en los albores de la revolución
maderista, los más de ellos oficiales como auxiliares de la federación en el
gobierno de Francisco I. Madero, sumados luego a la revolución
constitucionalista, no pocos alcanzaron el grado de general, con el
denominador común de haber sido los primeros soldados de Guajardo, a
ellos dio y compartió los consejos de su larga y experimentada carrera de
armas en los desiertos de Coahuila, Guajardo conoció a viejos soldados
presidiales, a indios comanches, apaches y lipanes, a kikapú y negros
mascogos, ese fue la experiencia de su vida, de todo preguntó y de todo tomó
nota; era un norteño típico.

Fue el entonces capitán primero Luis A. Guajardo, a quien la Junta
Revolucionaria de San Antonio, Texas, donde se encontraba Carranza, su
antiguo condiscípulo, lo hizo mayor de caballería y, apoyado por el joven
Cruz Maltos Castañeda, recorrió a mediados de febrero de 1911 las haciendas
y ranchos cercanos al municipio de Múzquiz, con el objetivo de reunir a los
maderistas de la región para que tomaran las armas, entre ellos a Lucio Blanco
Fuentes, Abelardo Menchaca, Emilio Acosta, sobrino de Guajardo, a Gustavo
Elizondo, Andrés González y Eduardo Zambrano.77

Eran días revueltos para la región donde vivía la familia Blanco Fuentes. El
viejo régimen amenazaba ruina y aunque la reacción del gobierno federal y

76 Lucas Martínez Sánchez, “Pedro Advíncula Valdés. El coronel no está en su patria”, Provincias
Internas, Centro Cultural Vito Alessio Robles, Año 1, No. 4, Saltillo, 2001, pp. 89-103.

77 Jesús Santos Landois, El ojo parado, el saqueo del Valle de Santa Rosa, Impresora Múzquiz, M. Múzquiz,
1996, p. 146.
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el estatal hacían su parte, el descontrol en lo cotidiano durante los cinco
meses del maderismo habían de hacer sentir sus efectos y aflorar los viejos
agravios. Así describió el investigador Jesús Santos Landois el ambiente que
privaba en la villa de Múzquiz, donde, además de la revolución, un
desmesurado cobro en impuestos desde 1909 provocaron la evasión de
impuestos:

Muchos ganaderos comenzaron a evadir el impuesto sobre la venta de ganado que
salía del municipio y las autoridades municipales se veían en la necesidad de perseguir
a quienes sacaban el ganado sin el documento correspondiente como Bernardo Blanco
que mandó 40 vacas para Sabinas, otro vendió 1170 cabras, y hasta el doctor Juan
Long, vendió 100 yeguas a Monclova sin pagar el impuesto.78

La actividad de armas de Lucio Blanco Fuentes estuvo enmarcada en los
brotes maderistas de la región centro de Coahuila, así como en la campaña
contra los orozquistas en 1912 en la región lagunera, cuando Blanco Fuentes
rendía informes al gobernador Carranza al haber sido atacado por una fuerza
al mando de Benjamín Argumedo79, cuando aún militaba como segundo a
las órdenes del ya teniente coronel Luis A. Guajardo.

Las fuerzas de Guajardo que llegaron en la campaña contra los orozquistas
a contar más de tres mil hombres, se nutrieron de no pocos soldados salidos
de los pueblos del centro y norte de Coahuila, muchos de ellos siendo aún
unos niños, como lo relató al muzquence Cruz Maltos, Eusebio Galavíz de
Villa Unión, Coahuila, quien en 1912 contaba con 12 años y estaba integrado
en las Fuerzas Auxiliares del estado. El investigador Jesús Santos Landois
sintetizó la versión en las siguientes palabras:

En esa campaña iban soldados que todavía eran niños; muchos de ellos llevaban el
fusil en la mano, las carrileras cruzadas en el pecho y las bolsas de los pantalones llenas
de canicas. Durante días de poca actividad cuando las tropas permanecían en las
estaciones del ferrocarril, era frecuente verlos jugar a las escondidas entre los furgones.80

En la villa de Múzquiz, los reacomodos políticos estuvieron a la orden del
día a la caída de los porfiristas locales, seguida la gubernatura provisional y
luego constitucional de Venustiano Carranza a finales de 1911. Al año
siguiente, desde agosto se iniciaron los trabajos electorales para elegir nuevo
ayuntamiento y en una de las planillas, la del Club Democrático, que
encabezaba el vecino Elizardo Gutiérrez, participaban como suplentes de
juez Alberto Santos y Bernardo Blanco81, al final de aquella contienda las
78 Ibid, p. 147.
79 AGEC, Fondo Siglo XX, 1912, caja 35, folder 6, expediente 1, 1 foja, Informe de Lucio Banco al

gobernador Venustiano Carranza desde Picardías, Durango, 21 de mayo de 1912.
80 Jesús Santos Landois, El ojo parado, el saqueo del Valle de Santa Rosa, p. 164.
81 Ibid, p. 163.
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impugnaciones y señalamientos de fraude no se hicieron esperar: habían
esperando tanto tiempo que cuando llegó su turno, las divisiones entre los
grupos políticos emergentes fueron de total caos, ganó la planilla contraria a
Gutiérrez y las diferencias llegaron incluso a cuestiones personales en una
villa pequeña en población, donde todos, además de conocerse, tenían algún
vínculo de parentesco.

El 30 de enero de 1913, antes de iniciarse el movimiento que encabezó el
gobernador Carranza al desconocer a Huerta, por circunstancias no aclaradas,
se distanció Carranza de Luis A. Guajardo, no así de sus jóvenes soldados,
quienes hicieron con el Primer Jefe larga carrera militar. Entró entonces en
la escena un cercano al gobernador, el mayor de caballería Pablo González
Garza, quien tomó a su cargo los tres mil hombres de las Fuerzas Auxiliares
de Coahuila que había organizado Guajardo el de la villa de Múzquiz.
Distribuidas esas fuerzas, González Garza quedó nombrado por Carranza
junto a su hermano Jesús Carranza como jefes de la plaza de Monclova,
acompañándolos a operar el mayor de caballería Lucio Blanco Fuentes,
operaciones donde estuvieron en los primeros meses sus hermanos Bernardo
y Víctor Blanco Fuentes. El investigador Santos Landois, a quien hemos
venido citando y quien hace varios lustros, además de sus investigaciones
documentales, conoció y entrevistó a muzquences que fueron testigos de la
época de las revoluciones maderista y carrancista, reseñó la opinión que su
tío Atilano de la Garza expresó a su hermano José de la Garza, sobre los
vecinos y familiares que se alistaron para apoyar al gobernador Carranza; si
bien la cita es coloquial, reflejó en cierta medida la idea que tuvieron en la
villa de Múzquiz de quien fue su vecino por largo tiempo:

Es una tontería lo que piensas hacer, conozco muy bien a Lucio y conozco a todos los
que andan con él, todos son unos cabezudos indisciplinados que no obedecen a nadie,
empezando por Lucio.82

Un testimonio particular rememorado por el antiguo ferrocarrilero y
revolucionario Andrés R. Jones Húmeda, sobre finales de 1913, nos permite
ubicar a Bernardo Blanco Cárdenas en su actividad comercial, asentado por
la inestabilidad de la guerra en la fronteriza población de Eagle Pass, Texas.
El relato es prolijo en personajes regionales y otros de coyuntura nacional
situados en Piedras Negras por la guerra, lo que nos asoma a lo cotidiano de
esos tiempos:

En 1913 tal vez por el mes de octubre, o poco antes, establecieron en Eagle Pass,
Texas, don Bernardo Blanco, padre del Gral. Lucio Blanco y un señor Chale Castro

82 Ibid, p. 192.
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una carnicería, necesitaban un empleado que dominara el inglés atendiera todas las
órdenes por teléfono, pues había en Eagle Pass más de 50,000 soldados acampados
en tiendas de campaña en las afueras del pueblito, separados por estados pues era la
Guardia Nacional, había campamento Tennesse, Maryland, Vermont, Nebraska, etc.,
no obstante que recibían diariamente refrigeradores de carne fresca, necesitaban mucha
carne de nosotros, teníamos un carnicero Heleno Moncada pariente de los Moncada
de Frontera, y hermano de Felipe Moncada que fue esposo de Ofelia Cantú Galindo.
Sacrificábamos cuatro reses diarias, yo disponía de un guayín y un caballito para el
reparto, pero a las 4:30 A. M. abría la carnicería para iniciar el día haciendo chicharrones
de res que la noche anterior había preparado el ayudante de carnicero un tal Timoteo
y los tenía en varios cajones de madera, para entonces ya hacía mucho frío en las
madrugadas, pero yo contaba con una legión de ayudantes, para cuando yo llegaba ya
habían puesto la lumbre en el pozo donde iba el perol, a un señor originario de Múzquiz
le vendíamos el menudo y ya me esperaba con senda olla de menudo y café calientito,
esto me hacía recordar cuando tú nos llevabas sendas jarras de café a la oficina ahí en
MN, estimación que nos iremos a la tumba, con esa deuda contigo Apenas aparecían
los cajones con huesos, con carne, con ubres, sebos, etc., los colocaba sobre una mesa,
mis ayudantes todos, se ponían a cortarlos uniformemente y se ponía la primera
horneada de chicharrones, uno de los ayudantes allí mismo atrás de la carnicería tenía
un cuartito redondo que parecía más bien una bartolina, mientras salían los primeros
chicharrones yo me echaba otra pestañeada allí en la dicha bartolina. Pero vamos a ver
a mis AYUDANTES, ah, pero antes la ubicación de la carnicería, era donde hoy existe
la casa Crees en la acera de enfrente por la calle principal. Los ayudantes, Gral. García
Vigil (oaxaqueño), Lic. Méndez Bolio, después con el tiempo gobernador de Yucatán,
señor Gándara y Pepe Uranga periodistas, colaborador y editorialista Profr. Félix Neira
Barragán y su hermano Manuel Neira Barragán, músico violinista, ambos de San
Buenaventura, un señor Gutiérrez administrador de correos, no recuerdo si de San
Buenaventura o de Monclova, Rafael Dávila, mecánico y músico, tocaba el tololoche,
más tarde miembro del Estado Mayor del Presidente Carranza, Ramón Treviño,
garrotero que mataron los zapatistas en el Estado de Morelos, era hermano de un
auditor de trenes muy conocido allí en MN y algunos otros que sus nombres se
escapan de mi memoria. Pues a la primera horneada de chicharrones y tal vez a la
segunda iban a dar a mis ayudantes, todos traían un botecito y se lo llevaban de
manteca de res, algunas veces hasta les repartía entre ellos el bote de menudo que
traían para mí. Los propietarios venían llegando como a las 7:00 A. M., cuando yo
había surtido a aquellos pobres amigos, que si aún viven me lo han de agradecer.83

Días difíciles para la familia Blanco Fuentes, a su salida de la villa de Múzquiz
por el clima imperante de presencia constante de las fuerzas carrancistas y
federales, sufrieron daño en su propiedad al tiempo de ajuste de cuentas y
definición de bandos:

La casa de don Bernardo Blanco, padre de Lucio, fue saqueada, y después por orden
de Guajardo fue utilizada para cuartel no obstante que su hijo Bernardo era huertista,
la casa de don Florencio Beráin, frente a la plaza, fue también ocupada para cuartel y
fue completamente saqueada porque dos de sus hijos eran carrancistas.84

83 Lucas Martínez Sánchez, El Centro de Coahuila, Monclova durante la Revolución, 1910-1920, Consejo
Editorial del Gobierno de Coahuila, Saltillo, 2011, p. 179.

84 Jesús Santos Landois, El ojo parado, el saqueo del Valle de Santa Rosa, p. 259.
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En 1914, en pleno movimiento constitucionalista, cuando el general Lucio
Blanco Fuentes era ya una celebridad en el campo de las armas contra el
cuartelazo de Huerta, falleció su padre Bernardo Blanco Cárdenas en la villa
de Múzquiz:

Bernardo Blanco

En la villa de Múzquiz a los 23 días de julio de 1914 ante el juez civil C. Adolfo
Santoscoy, compareció Marcelino Aguilar casado agricultor de esta vecindad y expuso
que hoy a las dos falleció el señor Bernardo Blanco a la edad de 64 años de edad y de
esta vecindad que murió de enteritis según certificado médico del Dr. Hara, se mandó
inhumar el cadáver en el campo mortuorio No. 3 en fosa especial, el exponente oyó leer
esta acta y se conformó con su contenido en presencia de los testigos Felipe Sepúlveda
y Melchor Santoscoy casados y de esta vecindad, firmando la presente doy fe. A.
Santoscoy, M. Santoscoy. Rubricas.

Elguezabal.85

La familia Blanco Fuentes acompañó los momentos de zozobra, de triunfo
y los largos periodos de incertidumbre y desgracia del general Lucio Blanco
Fuentes, cuando menos dos de sus hermanos, como hemos señalado, lo
siguieron en los primeros tiempos del movimiento constitucionalista, el resto
en torno a su matrona María Fuentes viuda de Blanco, sortearon los tiempos
de olvido a la muerte del divisionario. En relato de su nieta Carmen Blanco
Icazbalceta, la abuela María falleció estando de visita con una hija en
Tehuacán, Puebla, el 16 de diciembre de 1933.

Una saga familiar

La presencia de la familia Blanco-Múzquiz en la región centro-norte de
Coahuila, como en sus orígenes, hubo de seguir presente en Monclova, ya
no en los papeles relevantes que en el terreno político cubrieron, primero
desde el escenario virreinal, después el coahuiltejano y luego en las guerras en
defensa de la soberanía a que la patria los llamó; tan sólo permaneció un
reducido núcleo de sus integrantes fundidos ya con otras muchas familias
del rumbo, entre ellas la de los Blanco Fuentes; de entre esta numerosa
progenie, mencionamos en el texto a los referentes obligados, aclarando,
que aún falta, para formar de manera más o menos completa, la composición
general de los Blanco, aquí ofrecemos sólo algunos nombres que se han
podido integrar para el estudio de la historia familiar, a la que perteneció el
general Lucio Blanco Fuentes.

85 AGEC, Registro Civil Histórico, Libro de defunciones de M. Múzquiz, Coahuila, 1914, acta 129, foja 21.
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María del Rosario Blanco Múzquiz, hija del Dr. Simón Blanco Múzquiz y
Catarina Múzquiz Castañeda, se casó con Francisco Múzquiz en Monclova
el 23 de octubre de 1875, padres del poeta, licenciado Manuel Múzquiz
Blanco, quien falleció trágicamente en 1933. En la actualidad, la Biblioteca
Central de la Alameda Zaragoza de la ciudad de Saltillo lleva su nombre.
María del Rosario fue quien en 1867 pronunció unas sentidas palabras y
coronó en Monclova al teniente coronel Ildefonso Fuentes de Hoyos, al
regreso del Regimiento de Monclova después del triunfo de Querétaro.

María Guadalupe Blanco Cárdenas, hija de Bernardo Blanco Múzquiz y
Josefa Cárdenas, nacida en 1844, contrajo matrimonio con Margil Sánchez
García el 17 de abril de 1865, fueron padres de Leopoldo Sánchez Blanco,
que nació el 11 de septiembre de 1873 en la villa de San Buenaventura,
primo hermano de Lucio Blanco Fuentes, fue revolucionario constitucio-
nalista, diputado en 1918 cuando se promulgó la Constitución local de
Coahuila y gobernador interino del estado en varias ocasiones, además de
senador de la República y en 1934 fundador del Centro Coahuilense de Veteranos
de la Revolución en Monclova.

Eva Flores Blanco, originaria de la ciudad de Monclova, fue un caso singular:
una mujer de temple que colaboró desde el maderismo hasta el triunfo
constitucionalista en actividades de espionaje como telegrafista y junto a su
hermana María Trinidad Flores Blanco, también telegrafista, en el
aprovisionamiento de armas y parque para los carrancistas del general Pablo
González. Eva y María Trinidad eran primas hermanas de Lucio Blanco
Fuentes, hijas de Domingo Flores y María Josefa Blanco Cárdenas.

Por la rama materna del general Lucio Blanco Fuentes podemos ubicar a
una serie de personajes que actuaron en la vida pública local y nacional: el ya
mencionado teniente coronel Ildefonso Fuentes de Hoyos, su tío abuelo,
quien participó al lado del abogado y general Miguel Blanco Múzquiz en las
guerras de Reforma y contra la intervención francesa, ocupó poco antes de
su muerte, en agosto de 1874, la comandancia de las colonias militares de
Coahuila, cargo en el que fue relevado por el recién nombrado teniente coronel
Jesús Carranza Neira, padre de Venustiano Carranza.

Telésforo Fuentes de Hoyos, su tío abuelo, teniente de la guardia nacional
desde la época del Plan de Ayutla, comerciante, alcalde de Monclova y a
finales de 1884 gobernador interino de Coahuila por breve tiempo, como
resultado de un complicado proceso electoral.
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El capitán Baltazar de Hoyos Borja, su tío abuelo, veterano de la guerra de
Reforma y contra el segundo imperio, además alcalde de la ciudad de Monclova.

Frumencio Fuentes Elizondo, primo hermano de la madre de Lucio Blanco
Fuentes, empresario, antireeleccionista y hombre cercano a Francisco I.
Madero, alumno del Ateneo Fuente en sus años jóvenes, residente en la
ciudad de Torreón a finales del porfiriato, declinó ser candidato a gobernador
de Coahuila en 1909, espacio que Madero y sus allegados le ofrecieron
finalmente al senador Venustiano Carranza.

Finalmente y por esta rama familiar podemos ubicar a otros vecinos de
Monclova y la congregación de Castaños que compartieron con Lucio Blanco
Fuentes parte de su vida revolucionaria: el médico Ramón Sebastián
Oyervides de Hoyos86, hijo de su tía abuela Virginia de Hoyos Fuentes,
habilitado como coronel para asistir en su representación a la Soberana
Convención de Aguascalientes.

El abogado Andrés Sánchez Fuentes, periodista y escritor, su primo hermano,
quien lo defendió en su primer proceso y que falleció como encargado de negocios
del gobierno Carrancista en la embajada de México en la ciudad de Caracas.87

Entre los hermanos y hermanas de Lucio Blanco Fuentes destacó, en la
segunda mitad del siglo XX, una integrante de esa saga familiar: la profesora
Argentina Blanco Fuentes, quien fue la primera mujer coahuilense en ocupar
una curul en la Cámara de Diputados, durante los trabajos de la 49 legislatura
federal en 1964.

Hoy una antigua y pequeña plaza, además de una céntrica calle de la ciudad
de Monclova, tan profundamente ligada la familia Blanco Múzquiz, nos
recuerdan el nombre de aquellos vecinos de otro tiempo, de los que sin duda
dos son los nombres más representativos que varias generaciones han iden-
tificado con la ciudad que los vio nacer: Víctor Blanco Rivera y Miguel Blanco
Múzquiz; fue en 1886, durante la presidencia del licenciado Francisco E.

86 El médico José Ramón Sebastián Oyervides de Hoyos, nació en la ciudad de Monclova, Coahuila, el
25 de febrero de 1887, fue hijo de Ramón Oyervides Flores y Virginia de Hoyos Fuentes, sus abuelos
paternos fueron Marcos Oyervides y Juliana Flores, los maternos el capitán Baltazar de Hoyos Borja
y Elena Fuentes de Hoyos. AGEC, Fondo Registro Civil Histórico, Libro de registros de nacimientos
de la ciudad de Monclova, Coahuila, 1887, caja 36, folder 1, acta 105.

87 El abogado Andrés Sánchez Fuentes era originario de la ciudad de Monclova donde nació el 8 de
febrero de 1881, siendo hijo de Melchor Sánchez Guerra y Petra Fuentes Elizondo, su padre fue el
primer notario público de Monclova, activo antireeleccionista estuvo en la ciudad de Monterrey
durante la represión de Bernardo Reyes el 2 de abril de 1903. Maderista e integrante del Cuerpo de
Carabineros de Coahuila, después del cuartelazo apoyó al movimiento constitucionalista destinado al
servicio diplomático donde sirvió como encargado de negocios interino de la embajada de México en
Venezuela, falleció en la ciudad de Caracas en 1917.
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Reyes, que al imponer nuevos nombre a las vetustas calles acordó con su
cabildo lo siguiente:

 […]se le apellidó de Miguel blanco, [a la conocida antes como del Ciprés] como un
homenaje que los representantes de la ciudad, rinden al ilustre monclovita, que en
diversas épocas se distinguió como defensor de las instituciones que nos rigen y que
fue el jefe de los mil patriotas, no menos ilustres que le siguieron en sus empresas.88

Después de este recorrido familiar, podemos plantearnos que el contexto de
parientes paternos y maternos en el entorno de cercano al general Lucio
Blanco Fuentes, entre la ciudad de Monclova, la congregación de Castaños,
la villa de Nadadores, la villa de Progreso y la villa de Múzquiz, un nudo
regional fundamental para entender el desarrollo de su saga familiar, estuvo
rodeado de relatos y recuerdos de sus no pocos familiares que habían
participado y participaban en la vida pública de Coahuila; si bien tales
antecedentes no determinan la conducta de un individuo, sí lo marcan por
reconocer sus paisanos a esta saga de viejos pobladores y patriotas que dejaron
su impronta en los áridos desiertos del norte mexicano y, particularmente, en
la tierra que por varias generaciones los vio defenderla y construirla, al tiempo
que formaban la identidad y el carácter de la lejanía, la de los desiertos del
norte.

El general de división Lucio Blanco Fuentes estuvo cerca de los movimientos
antireeleccionistas que precedieron al estallido revolucionario en 1910, enrolado
en el maderismo conoció el triunfo de la causa por la que fue a la revolución,
encontró en la carrera y el servicio de las armas una forma de vida, sin dejar de
lado, en mejores momentos, que fueron pocos, sus negocios particulares; fue
actor desde los primeros días del movimiento carrancista, pero tal vez su origen
al lado de Luis A. Guajardo tampoco le permitió estar tan cerca de Carranza.
Esa dinámica de origen al provenir de grupos políticos distintos y distanciados
y la opinión personal que expresó en cada uno de los momentos claves del
movimiento armado, nos permiten acercarnos a una personalidad de ideas
firmes, sobre su quehacer como ciudadano en tiempos de guerra, pero que, a
diferencia de muchos de sus correligionarios y no pocos paisanos que
sobrevivieron a los varios movimientos armados, Lucio Blanco Fuentes hizo
una reducida lectura de los movimientos políticos en los que participó, fue y
vino a las filas carrancistas, tal vez nunca se sintió pertenecer a ningún grupo,
así que su agitado trayecto por la guerra, en un hombre de tradición y formación
familiar en las cosas públicas, cuya travesía por los caminos de la revolución, de
por sí convulsos, fue siempre navegar con mal viento.

88 AMMVA, Fondo Actas de Cabildo, Libro de Sesiones de 1886, caja 6.
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Abogado y general Miguel Blanco Múzquiz participó en la política local de Coahuila, en la
lucha contra los grupos indígenas norteños, destacó durante la Guerra de Reforma como
parte del Ejército del Norte, ministro de guerra en el gabinete de Benito Juárez en 1862,
durante la intervención francesa asistió al sitio de Querétaro. Fue miembro de la Suprema
Corte de Justicia de la Nación, retirado a la vida privada durante el porfiriato, falleció como
decano de los generales de brigada. Era tío bisabuelo paterno de Lucio Blanco Fuentes.
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Dr. Simón Blanco Múzquiz fue el primer coahuilense graduado de medicina realizando
sus estudios en la ciudad de México y en Paris, Francia. Durante su vida participó activa-
mente en la política local coahuilense viendo transcurrir los principales movimientos polí-
ticos del siglo XIX mexicano. Falleció siendo diputado al congreso local de Coahuila. Era
tío bisabuelo paterno de Lucio Banco Fuentes.
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Antigua plazuela de Los Santos en la ciudad de Monclova, Coahuila, que en la actualidad
lleva por nombre Plazuela de Víctor Blanco. En la fotografía se aprecia a la derecha la
esquina de la casa de los Blanco Múzquiz, Ca. 1900.
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Teniente coronel Ildefonso Fuentes de Hoyos vecino de la congregación de Castaños,
Coahuila, quien participó activamente durante la Guerra de Tres Años y contra la inter-
vención francesa, fue jefe del Regimiento de Rifleros de Monclova. Era tío abuelo materno
de Lucio Blanco Fuentes.
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Teniente de guardia nacional Anastasio Fuentes de Hoyos abuelo materno de Lucio Blan-
co Fuentes, fue vecino de la congregación de Castaños, Coahuila.
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Bernardo Blanco Cárdenas padre de Lucio Blanco Fuentes, fue originario de la ciudad de
Monclova y residió en las villas de Progreso, Nadadores y Múzquiz.
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María Fuentes Elizondo madre de Lucio Blanco Fuentes, fue originaria de la congregación
de Castaños, Coahuila.
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Vista de la calle principal y antigua presidencia municipal de Nadadores, Coahuila, lugar
donde nació Lucio Blanco Fuentes y pasó sus primeros años. Ca. 1920.

Angulo de la plaza principal de Melchor Múzquiz, Coahuila, población que fue la residen-
cia de la familia Blanco Fuentes. Ca. 1925.
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Lucio Blanco Fuentes creció en la entonces pequeña población de Melchor Múzquiz don-
de fue a radicar su familia desde finales del siglo XIX, cuando su padre adquirió el rancho
Los Ojos de María. Fotografía en madera ca. 1930.



61

Desde varios puntos de la geografía coahuilense la actividad política de Lucio Blanco
Fuentes tuvo durante el maderismo y en los inicios del constitucionalismo su punto de
partida en la villa de Múzquiz, aquí lo vemos con Sóstenes Guajardo Elizondo, Ca. 1913.
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Retrato familiar de los integrantes de la familia Blanco Fuentes de izquierda a derecha,
primera fila: Miguel, Víctor y Bernardo, sentados: Argentina, Lucio, María Fuentes Vda.
de Blanco, Beatriz, Carolina y María Luisa, sentadas en piso: María del Refugio y Marga-
rita. Ca. 1917.

Otra perspectiva de la fotografía de la familia Blanco Fuentes presidida por María Fuentes
viuda de Blanco. Ca. 1917.
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Lucio Blanco: el caballero de la guerra

Rodolfo Esparza Cárdenas

De los millones de hombres que nacen cada día, no hay alguno que sepa su
destino; este se va construyendo con el paso del tiempo y a consecuencia de
cómo enfrentamos las circunstancias que nos toca sortear. En ese quehacer,
el hombre toma conciencia de su existencia, de su contexto y llega a decidir
qué rumbo tomar casi constantemente; si viéramos nuestra ruta de vida
dibujada, encontraríamos no una línea recta, sino un trayecto de constantes
quiebres, que son los puntos de decisión que nos pueden llevar a destacar del
resto y aun a inspirar rumbos de nuestros alter, es decir, hacernos líderes de
una empresa, o bien, compartir objetivos sin dejar de ser críticos e, incluso,
instituyentes, y con ello entrar en disputas no deseadas, pero necesarias para
conseguir un propósito.

Al hombre en su circunstancia le es difícil sustraerse de pensar en los efectos
que su medio, y el tiempo que le tocó vivir, han ejercido sobre él; en mayor o
menor grado pondera qué puede hacer para cambiar el contexto y sus metas,
y sólo los que poseen la fuerza suficiente y necesaria se deciden a actuar en
consecuencia. Así hemos conocido los pormenores de una familia, su origen,
sus componentes, su desarrollo como tal y la contribución, es decir, sus
consigna familiares, su herencia genética y cultural a los miembros destacados
de su descendencia, como es el caso de Lucio Blanco Fuentes, quien debió
tener muy claro el momento histórico que estaba cruzando la nación después
del asesinato del presidente Madero y decidió tomar cartas en el asunto, en
congruencia con la historia política de sus antepasados.

Su historia particular registra antecedentes en su correspondencia con
Ricardo Flores Magón entre los años de 1900-1906, en cuya consecuencia
se sabe que  Lucio Blanco salió de Múzquiz  en 1908, con otros cuatro
vaqueros del rancho de su padre con rumbo a Las Vacas (hoy Acuña,
Coahuila), para participar en el brote revolucionario registrado el 26 de junio
de 1908, brote contenido por los federales, quienes hicieron huir a los
insurrectos al lado americano, regresando a Múzquiz después de esa
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intentona. Blanco cultivó amistad con Atilano Barrera, maderista, quien era
diputado local y votó el decreto con que Carranza desconoció a Victoriano
Huerta. En unión de Luis Alberto Guajardo había organizado fuerzas
incorporadas a las irregulares que combatieron a los federales, hasta los
acuerdos de Ciudad Juárez; y después a los orozquistas; estas fuerzas
organizadas por ellos eran de caballería y con ellas combatieron en La Laguna
y Durango, y finalmente se sumarían a las milicias convocadas por Carranza
después del golpe de estado contra Madero; ya para entonces al mando único
de Lucio Blanco, en quien recayó la superioridad  luego de una dificultad
surgida entre Carranza y Guajardo. 1

Isidro Fabela tuvo la oportunidad de entrevistar a Lucio Blanco en Hermosillo,
cuando le había sido retirado el mando de sus tropas en Tamaulipas, para
sumar sus servicios bajo la autoridad de Álvaro Obregón; en esa ocasión, él
recuperó y sintetizó su trayectoria:

En el mes de abril de 1911, me levanté con treinta hombres en Sierra Mojada; habiendo
ya iniciada mi campaña política cuando formamos el primer Club Democrático en San
Pedro de las Colonias, al iniciarse la campaña por la cuestión municipal y de hecho
ganamos las elecciones, pero nos la hicieron malas. Esto fue en |904 o 1905.

Después de esto me fui a mi tierra.  -Múzquiz- y ahí comencé la campaña política con
motivo de las elecciones de Gobernador del Estado. Después estando en Torreón
luché por la candidatura de Don Venustiano Carranza para Gobernador del Estado;
pero yo tenía la convicción de que no se podría librar a México de la dictadura, más que
por medio de las armas, pues yo siempre fui revolucionario.

Cuando me levanté en abril de 1911, me uní a Don Jesús Carranza y tomamos
Cuatro Ciénegas y Monclova y entonces nos fuimos con Don Venustiano y Don
Pancho Madero para México. Se inició el movimiento magonista en junio del mismo
año, y entonces me junté con Alberto Guajardo, de quien fui su segundo.

En el mismo mes me fui a México y estuve en la Secretaría de Gobernación como Jefe
de una sección de reconocimiento de la campaña de todos los revolucionarios. Eso
pasó en la época del interinato de De la Barra. En septiembre de 1911 me llevaron
preso a Torreón y me tuvieron incomunicado cuatro días, y después de eso me separé
del Ejército y me dediqué a trabajar hasta el mes de enero d 1912 (día 4) en que se
levantó una partida de orozquistas; y de acuerdo con el Gobernador del Estado de
Coahuila, señor Carranza, me organicé con cien hombres y fui a combatir a la cuadrilla
de orozquistas, habiéndoles dispersado, en cuyo encuentro yo salí herido.

En la campaña contra los orozquistas, yo operé en toda la Comarca Lagunera. Esto es
de Chihuahua, Durango, Zacatecas y parte de Jalisco. Y estuve en los encuentros
contra todos los Jefes de la Laguna, como Cheché Campos, Inés Salazar, y los demás,
habiendo tenido serios combates como el del Carmen, Picardías, el de Laguna Seca y
el de San Andrés en Zacatecas, y muchos tiroteos. Entonces comencé como capitán de

1 Armando de María y Campos, La vida del General Lucio Blanco. INEHRM. México. 1963. Pp.20-21.
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las fuerzas auxiliares del Estado, y me ascendieron a Mayor, llegando a tener a mi
mando a ochocientos hombres. toda mi fuerza era de infantería, y yo los monté,
habiéndoles armado primero con rifles 30x30 y después los armé con máuseres.

En uso de una licencia en el mes de enero me fui para mi tierra y mis fuerzas se
concentraron en Saltillo, por orden de Don Venustiano, y entonces fui a conferenciar
con él y me puse a sus órdenes. De ese lugar nos fuimos a Monclova y luego a Saltillo,
donde combatimos dos días con sus noches. En esa batalla estuvieron mis fuerzas, las
de José (sic) Agustín Castro, las de Carlos Sucedo y una pequeña fracción del cuerpo
de Gárfias y las de Coss.

De ahí nos retiramos a Guadalupe, en donde se formó el Plan. Fui el Presidente de la
Junta Directiva, que firmó el Plan de Guadalupe, por elección unánime de todos los
Jefes y Oficiales. De Ahí nos fuimos a Monclova.

Desde Saltillo reconocimos como Gobernador del Estado a Venustiano Carranza, y en
el Plan de Guadalupe fue declarado Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. Después
me fui a Nuevo León, donde hice propaganda por la Revolución instalando las
autoridades correspondientes; ahí combatimos un tren militar. Seguimos rumbo a Terán,
continuamos a Tamaulipas, y a medida que tomábamos los pueblos se nos unía más
gente.

Teniendo noticia de que habían ido a atacar Cd. Victoria, avanzamos, y en Jiménez se
me unieron las fuerzas que se habían sublevado en México a raíz del cuartelazo. Nos
encontramos a Agustín Castro, quien se incorporó a nosotros y entonces de común
acuerdo me volví a Tamaulipas.

Llevaba yo 160 hombres y como me dirigía a Matamoros, me fui a Reynosa y nos
encontramos un tren militar al que tiroteamos, yendo de ahí a atacar a Matamoros. En
Ríos Bravo llamé a las fuerzas de Nuevo León, que estaban reorganizándose en
Tamaulipas y fue con esas fuerzas con las que ataqué Matamoros, este ataque lo hice
con 650 hombres y había 700 defensores de la plaza, se atacó simultáneamente a toda
la ciudad en línea de tiradores, y el combate duró desde las 9 de la mañana del día 3,
hasta las 6 de la tarde del día 4 de junio en que se rindió la plaza.2

Encontramos entonces a Lucio Blanco formando parte del contingente que
siguió a Venustiano Carranza en sus primeros pasos para oponerse al gobierno
espurio de Victoriano Huerta. Es Blanco, en el documento signado en la
Hacienda de Guadalupe, el segundo que plasma su firma después del
contenido del Plan formado el 26 de marzo de 1913. Recordemos que
Carranza no licenció a las fuerzas que lo acompañaron en la etapa maderista,
fuerzas irregulares organizadas por Guajardo y Pablo González; y que merced
a un disgusto entre Guajardo y Carranza, cuya esencia se desconoce, Lucio
Blanco quedó como responsable del cuerpo. De esta manera, Blanco participó
como miembro de las fuerzas organizadas bajo el Plan de Guadalupe.3

2 Isidro Fabela, Mis memorias de la revolución, Editorial Jus, p. 197.
3 Francisco Iván Méndez Lara, La biografía en tiempos revolucionarios, Lucio Blanco Fuentes (1913-1922)

.p. 106.
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Un día después de firmado el Plan, el 27 de marzo, luego de proyectar las
primeras acciones de guerra a realizar, salieron las tropas para Baján. Carranza
permaneció ahí algunas horas, para luego proseguir su camino a Monclova,
donde continuó la ordenación de la contienda organizando al ejército. El 1
de abril se dispuso el contingente de 270 hombres de caballería, denominado
Primer Regimiento Libres del Norte, con suficientes municiones y haberes
pagados de dos meses, al mando de Lucio Blanco, quien fue nombrado jefe
de operaciones Militares en Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, con la
misión de que penetrara al estado de Tamaulipas a fin de encender la antorcha
de la rebelión restauradora de la Constitución. Los oficiales que acompañaron
a Blanco fueron el teniente coronel Cesáreo Castro, el mayor Daniel Ríos
Zertuche, el capitán Primero Francisco J. Múgica (jefe del estado mayor),
Andrés Saucedo, de los “Carabineros” de San Luis Potosí, los capitanes
primeros Gustavo A. Elizondo, Francisco, Alejo G. González y Benecio
López Padilla. Iniciaron su recorrido siguiendo un bosquejo elaborado por el
propio Carranza del derrotero hasta Tamaulipas y de las primeras acciones
de guerra.4

Diez días después de su salida de Monclova, las fuerzas de Lucio Blanco
sostuvieron su primer combate en Cerralvo; dos días más, en Alhaja,
avanzando el 13 a Villa de Coss y el 14 ocupando China, Nuevo León; de
ahí tomaron rumbo a General Terán, ya en el estado de Tamaulipas, donde
tuvo lugar un fuerte combate; los días siguientes continuaron tomando las
plazas de Burgos, Méndez, San Fernando y el 27 de abril, Santander Jiménez,
obligando a las fuerzas federales a concentrarse en Ciudad Victoria, pero
Blanco no se dirigió a ese lugar, sino que marchó al norte, a Encinal, donde
había acordado encontrarse con las fuerza del coronel Jesús Agustín Castro.

Los días siete y 10 de mayo, combatieron en El Soldadito y en La Ciénega5,
triunfadores siguieron hasta la vía del tren que comunicaba Camargo y
Reynosa, destruyéndola para evitar la llegada de refuerzos federales. Estas
acciones de los constitucionalistas forzaron a las tropas federales a
concentrarse en Matamoros. Es oportuno decir que Matamoros era una plaza
estratégica como centro de aprovisionamiento por su acceso a Estados Unidos
y al Golfo de México; así que Blanco, invitando a Jesús Agustín Castro,

4 Manuel Aguirre Berlanga, Revolución y Reforma. Génesis Legal de la Revolución Constitucionalista, Revolución
Obras Fundamentales. Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana Facsimilar,
México, 1985, p. 36. Francisco Iván Méndez Lara, op cit. pp. 106-107.

5 Quienes consigan estos encuentros armados, no dan noticia de la ubicación de estos lugares, o si eran
poblaciones, ranchos o haciendas, pero seguramente eran localidades de Tamaulipas, incluso puede
haber error en la cita porque sí hay una localidad en Tamaulipas que se llama El Saladito.
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decidió tomar esa plaza, pero declinando la invitación Castro, valoró Blanco
que tenía los elementos suficientes para tomar esa ciudad fronteriza,
estableciendo su campamento en la Hacienda de Río Bravo6; ahí estuvo por
espacio de un mes, para pertrecharse lo suficiente y organizar las acciones
con revolucionarios tamaulipecos que se sumaron al contingente de Blanco:
Luis Caballero, Pedro Antonio Santos, Francisco Cosío Robledo, Fortunato
Zuazua, Jesús Garza, Gregorio Morales Sánchez y otros.7

Después de los combates, los jefes y oficiales elevaron de grado militar a
Lucio Blanco8, nombrándolo general; ya con este grado ordenó el avance
hacia Matamoros; se determinó acampar en la ranchería denominada Las
Rusias, ubicada a 16 kilómetros de Matamoros, que era defendida por fuerzas
mixtas: Primer Cuerpo Rural, el 37º de Infantería, voluntarios organizados
por Carlos Echezarreta y otro cuerpo de civiles denominado Defensa Social,
organizada por el presidente municipal,  Miguel F. Barragán, todos bajo el
mando del jefe de la plaza, el mayor Esteban Ramos.

Durante los combates, Lucio Blanco demostró ante su tropa un alto respeto
por las vidas humanas enfrentadas, tanto las propias como por los enemigos,
y frente a Matamoros aquel 3 de junio de 1913 estaba presto a iniciar el
ataque. Habría que establecer que dos días antes había solicitado el
rendimiento de la plaza:

Del Campamento de las Fuerzas Constitucionalistas, al Jefe de las Armas en la H.
Matamoros,

Tengo mis fuerzas a las puertas de esa ciudad, y estoy resuelto a tomarla a toda costa,
para lo cual tengo elementos suficientes; pero no quiero sacrificar vidas de ciudadanos
mexicanos, qué de uno u otro bando, harán falta para el engrandecimiento de la Patria.

Consecuentemente con esos sentimientos humanitarios, que son los que prevalecen
en toda mi columna, llamo a Ud. la atención sobre la inutilidad de la defensa de la
plaza, pues repito dispongo de medios para tomarla, y cada día concurren a mi
campamento nuevos y numerosos ciudadanos…

6 El 3 de junio de 1913, desde Piedras Negras, Carranza, en respuesta a carta enviada por Blanco, le
dice que ante la seguridad que le manifiesta de poder tomar Matamoros, le recomienda cuidar a sus
elementos no exponiéndolos al fracaso; y si no diera resultado el ataque a Matamoros, le indica se
movilice con dirección   a Laredo para que colabore en el ataque a dicha plaza, a donde llevará
artillería de que dispone. Centro de Estudios de Historia de México Carso.

7 Juan Barragán Rodríguez, Historia del ejército y de la Revolución Constitucionalista, Tomo I, pp. 121-123,
Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana.

8 El 17 de mayo de 1913, Venustiano Carranza, en oficio fechado en Piedras Negra, y dirigido a Río
Bravo, Tamaulipas donde después de felicitarlo por su desempeño, en el segundo párrafo le dice:
“Oficialmente se comunica usted su ascenso a coronel de Caballería, por lo que igualmente lo felicito.”
Centro de Estudios de Historia de México Carso.
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Por el contrario, las condiciones de ustedes son cada instante peor; pues hace veinte
días que mi columna se encuentra en este rumbo sin descubrir un solo soldado de
refuerzo para ustedes. Reynosa, Camargo, Mier, y Guerrero y toda la línea ferroviaria,
hasta Pesquería Chica, está en nuestro poder […]

¿Por qué pues, obstinarse a defender a un régimen podrido y caduco? ¿Por qué esa
obcecación de inmolar hombres fuertes para el trabajo, con el solo objeto de sostener a
un hombre traidor a un régimen; “el militarismo” no puede ser tolerado ya por el
pueblo, mexicano?

Espero que esta nota será interpretada por Ud. como un llamado a su patriotismo, si es
que ese sagrado sentimiento no se ha extinguido en su corazón, y que la plaza será
entregada sin disparar un solo tiro […]

Libertada y Constitución. Cuartel General, frente a Matamoros, junio 1º de 1913. El
General Lucio Blanco. Jefe del Estado Mayor, Mayor Francisco J. Múgica.

Blanco también envió un oficio dirigido al cónsul americano en Matamoros,
donde informaba que había solicitado al jefe federal la rendición de la plaza,
que de no hacerlo, lo atacaría; que igualmente lo había comunicado al
presidente municipal y al coronel de Irregulares, solicitándole al cónsul les
notificara a los ciudadanos norteamericanos residentes de Matamoros se
pasaran al territorio estadounidense y que no recibieran fuerzas defensoras
en sus casas para evitar atacarlas, incluso dinamitarlas.

Al transcurrir 48 horas sin ninguna respuesta, el general Blanco ordenó a
Cesáreo Castro y a Andrés Saucedo atacar por el lado de la estación del
ferrocarril; Blanco, Caballero y los demás atacaron por el camino a San
Fernando; ese mismo 3 de junio, Castro se adueñó de la planta de luz,
defendida por el coronel Ramos, quienes huyeron por el puente internacional
y fueron a entregar las armas a Brownsville, donde quedaron prisioneros. El
combate duró ese día y la noche y las primeras horas del 4, rindiéndose luego
de que las fuerzas revolucionarias incendiaron las barracas de los suburbios.
No obstante, hubo un acto condenable, pues resultó que las fuerzas de la
defensa social eran jovencitos reclutados; al caer prisioneros el mayor
Nafarrate y el capitán Otilio Falcón, los fueron fusilando, sólo la intervención
de Blanco, al darse cuenta de la masacre, pudo detener esa carnicería.9

Los pormenores de la toma de Matamoros los expuso Lucio Blanco en el
parte de guerra que rindió al Primer jefe del Ejército Constitucionalista, del
cual se toman algunos párrafos de su contenido:

El día 2 del actual pernocté en la Hacienda de Las Rusias, desde el 1º del mes…
formulé el plan de ataque a esta plaza, determinando dar un ataque simultáneo por

9 Juan Barragán Rodríguez, Historia del Ejército… op.cit. pp.124-127
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tres rumbos de la población para que las acciones de mis comunas fueran rápidas y en
breves horas se resolviera el resultado…

El tren de zapadores quedó provisto de los instrumentos necesarios desde la noche
del día 2, repartido … en las columnas de combate.

El cuerpo de Dinamiteros quedó así mismo dispuesto para la próxima jornada y los
carros-tanque de agua y carros de transporte provistos de todo lo necesario, para
auxiliar a los soldados.

El Cuerpo Médico, compuesto del teniente coronel médico Daniel Ríos Zertuche, el
mayor médico Gilberto de la Fuente y el de igual empleo Joaquín Martí, quedó
perfectamente organizado y distribuido, con veinte camilleros y buen surtido de
medicamentos…

El Cuerpo de Ejército activo lo forman los regimientos que siguen: “Carabineros de
Nuevo León” a las órdenes del teniente coronel Porfirio González; “Regionales de
Coahuila” a las órdenes del coronel Cesáreo Castro, “Patriotas de Tamaulipas” a las
órdenes del teniente coronel… Luis Caballero; un piquete de 10 hombres del 21
antiguo de Rurales, y hoy 21 Regimiento, a las órdenes del mayor Emilio P. Nafarrate;
“2o Cuerpo de Carabineros de San Luis Potosí”, al mando del coronel Andrés Saucedo;
“Libres del Norte”, al mando de su jefe, el mayor Gustavo Elizondo. Y agregados
accidentales los coroneles Licenciado Pedro Antonio Santos, y Francisco Cossío Robelo.

A las nueve de la mañana, se rompió el fuego sobre el grueso de mis soldados… Esto
me obligaba a modificar en parte mis planes, y prescindir de atacar el Fuerte de casa
Mata, para establecer en la Garita de Puentes Verdes el cuartel general…

… A las nueve treinta minutos… avanzó la primera columna de ataque, fuerte de 355
hombres al mando del coronel Cesáreo Castro a tomar la Planta de Luz y Fuerza
motriz, generalizándose  el combate en toda la línea sur y poniente… Cerca de las
once pude darme cuenta que el Ejército Constitucionalista estaba sobre las trincheras
enemigas obligando a ésta a replegarse… …pero no tenía parte alguno del estado de
la primera columna… envié a mi Jefe de Estado Mayor dando por resultado que
enviara refuerzos a la columna de Castro que estaba ya dentro de la plaza y… obligara
a replegarse sobre la orilla del río, donde fueron batidos vigorosamente, dejando el
campo lleno de cadáveres.

Para las 4 de la tarde recibí parte del coronel Luis Caballero de que la población
estaba ocupada….

Libertad y Constitución, Cuartel General en la H. Matamoros, 10 de junio de 1913.
El General Brigadier, Lucio Blanco.10

Blanco convirtió a la ciudad de Matamoros en la sede del cuartel general de
los revolucionarios del noreste, donde ocurrían las fuerzas constitucionalistas
a recuperar energías, inclusive desde el centro del país, elevándose la fama
del general Lucio Blanco por el control militar que logró en ese territorio.

10 Armando de Maria y Campos, La vida del General… op. cit. pp. 41-47.
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Diferencias entre Lucio Blanco y Jesús Agustín Castro

Era común que las fuerzas traslaparan sus territorios de influencia, orillados
por las circunstancias, pero había celos de las partes, aunque se trataran con
cortesía; así, las fuerzas del general Jesús Agustín Castro, después de combatir
en territorio de San Luis Potosí, entraron a zonas de dominio del general Blanco,
asunto que telegrafió Castro a Blanco, haciéndole saber dónde se encontraba.
El mensaje la firmó Castro como general, pero la respuesta emitida por Francisco
J. Múgica le daba título de coronel; sucedía que después de las batallas, los
mismos cuerpos de oficiales otorgaban grados superiores, información que no
siempre tenían al corriente las distintas divisiones; no obstante, Castro no dio
importancia a este asunto de los grados, pero sí protestó cuando a Castro, ya
en Matamoros, se le asignó un espacio muy pequeño para instalar a sus hombres.
Castro, por su iniciativa, ocupó un colegio de religiosas que lo habían
abandonado ante la situación bélica, decisión que contrarió a Blanco, quien
ordenó su desocupación, trasladando a las tropas a otro lugar. Una última
discrepancia sucedió cuando el coronel Andrés Saucedo solicitó ante Blanco
que Juan Barragán, quien pertenecía a las fuerzas de Castro, pasara a formar
parte del contingente de Saucedo; Blanco accedió a su petición, girando las
órdenes pertinentes con gran disgusto de Jesús Agustín Castro.

El primer Reparto Agrario

Los despojos autorizados por los ministros de Fomento y Hacienda del
Porfiriato y compañías, deslindadoras que afectaron propiedades de los pueblos,
generó un gran descontento que se hizo manifiesto entre los jóvenes que
firmaron en Plan de Guadalupe y discutieron con Carranza para que se
incluyeran ese tipo de reivindicaciones; Carranza se rehusó a sabiendas que
sería impostergable plantear la mejoría del campesino, del obrero y la abolición
de los latifundios, como lo expresó en su discurso de Hermosillo, en septiembre
de 1913. De hecho, Carranza discutía los inaplazables cambios agrarios, pero
fueron sus dirigentes constitucionalistas los que dieron vigor a esa
reivindicación; Lucio Blanco fue el primero en repartir tierras en Tamaulipas
en agosto de 1913; aunque Carranza no aprobó el acto, como veremos, en
septiembre de 1913, en Hermosillo, hizo referencia a esa inaplazable conquista:

[…] terminada la lucha armada a que convoca el Plan de Guadalupe, tendrá que
principiar formidable y majestuosa la lucha social… Las nuevas ideas sociales tendrán
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que imponerse en nuestras masas, y no es sólo repartir tierras… es establecer la justicia,
es buscar la igualdad, es la desaparición de los poderosos, para establecer el equilibrio
de la conciencia nacional.

Como había comentado, el 6 de agosto de 1913, en Matamoros, Tamaulipas,
el general Lucio Blanco realizó una reunión en su cuartel general para tratar
el tema sobre la repartición de tierras, el cual había revisado la comisión
nombrada para tal efecto, y  se llevaría a cabo en beneficio de “las clases
desheredadas del país, como a los soldados constitucionalistas que han sabido
defender, a riesgo de su vida la legalidad y la justicia de la causa del pueblo…”
El acta levantada en esta fecha fue signada por 56 miembros de la División
al mando del general Blanco, acordado el evento inaugural de la comisión,
se circuló la invitación:

La Comisión Agraria encargada de la repartición de tierras en los Estados de Nuevo
León y Tamaulipas, tiene el honor de invitar a usted a la ceremonia que tendrá verificativo
el día 30, a las 4pm, en la hacienda Los Borregos, con motivo de la inauguración de sus
trabajos, conforme al adjunto programa. Matamoros, agosto 29 de 1913. La Comisión.

El programa tuvo como puntos centrales: la lectura del manifiesto que sobre
cuestiones agrarias lanzaba a sus soldados el general Lucio Blanco, la entrega
de títulos de propiedad, el discurso del general Francisco Múgica, jefe de
estado mayor y la demarcación de los linderos de algunas tierras que se
repartieron durante el acto.

Como consecuencia de este acto se entregó a los soldados/campesinos de la
Brigada Blanco, originarios de Tamaulipas, las primeras tierras ubicadas en la
hacienda Los Borregos, propiedad que era de Félix Díaz. De los documentos
se desprende que hubo solicitud de por medio, y los que desearon tierras fueron
Esteban Reyna, Octaviano Govea, Ventura Govea, Ruperto Reyna, Apolinar
Govea, Florentino Izaguirre, José García, Pedro Vega, Juan Campos, Higinio
Gámez, Martín Gámez y José Izaguirre, es decir, a 12 campesinos/soldados,
constituyendo el primer reparto agrario desde que Madero iniciara la Revolución.
Solicitaron los aludidos que se les diera una parte de abajo y una parte de
arriba, con trazos perpendiculares a la corriente del río, con el objeto de sembrar
abajo maíz y arriba algodón, aprovechando las inundaciones de los terrenos.
Los elegidos debieron llenar un cuestionario donde, aparte de sus generales, se
les preguntaba, si eran agricultores, si estaban resueltos a convertirse en
agricultores, si poseían tierra, si habían sido despojados de tierras, si eran soldados,
si era agricultores, cuánto tiempo habían servido a la causa del pueblo, entre
otros asuntos.11 Se le repartió a cada beneficiado la cantidad de 13 hectáreas.

11 Armando de Maria y Campos, La vida del General… op.cit. pp. 54-57.
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No obstante, vale comentar que el acto fue reprobado por Carranza, como
había dicho arriba, quien ya había discutido lo inoportuno que era sumar
causas sociales a la rebelión contra Huerta. Sin embargo, no lo revocó, sólo
quitó el mando a Blanco para sumarlo a las fuerzas de Obregón, como se
verá más adelante. Lo que realmente hizo Lucio Blanco, de acuerdo con
Francisco J. Múgica, fue adelantarse a cumplir un reclamo que dejaba de ser
latente para expresarse como una de las mayores causas de la Revolución,
por eso vale la pena revisar el hecho.

En torno al reparto, el manifiesto comentado decía, entre otras cosas, lo
siguiente:

Por fin después de muchos esfuerzos, de tres años de lucha y sacrificios, la Revolución
comienza a orientarse en la manera de resolver uno de los grandes problemas que
continuará sin duda alguna, el eje principal de la prosperidad de nuestra patria: la
repartición equitativa de las tierras…

Arrancada la tierra por la fuerza de las armas a los despojados… va a volver a nuestro
pueblo; a los humildes a los desheredados, para que bajo la influencia de una legislación
apropiada y liberal que dictará el gobierno emanado de la Revolución, puedan
transformar, con el empeño noble de su trabajo constante, los campos incultos del país,
en centros de activa producción y de riqueza.

Deben saber, por tanto, nuestros compañeros de armas, que todo el que pretenda o
esté resuelto a dedicarse a la agricultura puede contar con un título de propiedad…
Este título no será transferible, ni negociable, pero en cambio podrá ser legado por
herencia a la familia o a la persona que designe el soldado, pues la Revolución, justa en
sus propósitos quiere también proteger a los que queden desamparados por las
vicisitudes de la guerra y devolver al país, en vez de combatientes hombres de
empresa…12

Estamos frente al fondo del pensamiento de Lucio Blanco, que explica
muchos de sus comportamientos; nos dice con claridad que su causa era la
“Revolución”, no las facciones ni los caudillos; su fidelidad estaba entregada
en los principios básicos de la reivindicación social, como acto de justicia.

Profundizando en la reacción del Primer jefe ante el Reparto Agrario realizado
por Blanco en Matamoros; citamos lo informado por el general Barragán y
Armando de Maria y Campos en sus respectivos textos:

El Primer Jefe no fue consultado por el general Blanco para efectuar este acto de
carácter agrario, que violaba el Plan de Guadalupe, se encontraba… incomunicado de
nosotros de camino para Sinaloa, donde arribó a Cinabampo en 11 de septiembre de
1913… Allí fue informado del acto agrario de Matamoros, y no quiso hacer ninguna
declaración pública desaprobándolo, ni tampoco dirigió oficialmente documento alguno

12 Ídem. pp. 58-63.
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al general Blanco… se limitó a enviar a uno de sus secretarios particulares, el licenciado
Jesús Acuña,… para hacerle saber, que no estaba en sus atribuciones, como jefe militar
abrogarse facultades que solo eran del resorte de la Primera Jefatura, pero no nulificó
el acto… lo habría hecho mediante decreto y tanto es así que en el mes de noviembre
de 1915, cuando visitó el Primer Jefe, Matamoros, ratificó el primer reparto de tierras
que hizo la Revolución…13

Este asunto realmente no cayó de sorpresa, como se ha dicho, tampoco se
puede aseverar que fue idea prima de Lucio Blanco o que fue inducido por
Múgica, como también se ha comentado; en realidad, el tema ya permeaba
en el aire revolucionario y quizá por eso Carranza pudo haber sabido de la
intención de Blanco, aunque quizá no imaginó que tuviera el atrevimiento
de realizarlo; se soporta tal aseveración porque Federico González Garza,
desde Piedras Negras, el 15 de agosto de 1913, es decir, nueve días después
de la primera reunión de la comisión en Matamoros y medio mes antes de la
celebración del acto del reparto, le escribe a Manuel Urquidi, a Matamoros,
donde le comenta:

Hace pocos días escribí a usted sugiriéndole la conveniencia de mandar advertir a los
propietarios o a sus representantes de las tierras que se van a destinar para el reparto,
que no podrán disponer de ellas sin permiso de los Jefes Constitucionalistas y que en
caso de que contravengan esa disposición, será nulo todo contrato que llegaren a
celebrar para eludir los propósitos de la Revolución. Hoy me permito llamarle la atención
sobre este otro punto: para que los nuevos pequeños propietarios se beneficien
positivamente con el reparto, juzgo casi indispensable que se les proporcione además
un par de animales y los aperos de labranza más urgentes; pues de no ser así se
encontrarán imposibilitados para comenzar el cultivo de las tierras, toda vez que nadie
les querrá facilitar dinero para comprar esos aperos, cuando se sabe que no podrán
responder del precio de la misma tierra, la que, de acuerdo con una de las disposiciones
o cláusulas del contrato serán siempre incontargable (sic). Yo quiero que medite usted
sobre este punto, pues de nada servirá que hagan propietarios, cuando éstos, por falta
de dinero para comprar las herramientas y animales necesarios se encuentren con que
no pueden cultivar su parcela.14

En esa misma carta, Federico comenta que ha discutido con Pablo González
y con Antonio I. Villarreal el asunto del reparto de tierras y expresa que
ambos manifestaron estar de acuerdo en seguir esa política, que el mismo
Carranza había dialogado con sus correligionarios aceptando el tema como
un acto inevitable, es decir, simplemente Lucio Blanco se atrevió, antes que
nadie, a ejecutar ese anhelo, y por ese solo hecho, Lucio Blanco habría pasado
a la historia, como en realidad sucedió.

13 Ídem. P. 68.
14 Centro de Estudios de Historia de México Carso.
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El ímpetu estaba latente y logró expresiones en octubre de 1913, cuando
Pastor Rouaix planteó una ley agraria de corte socialista, con ideas como la
irrigación colectiva, ejidos y colonias en Durango; Manuel Chao delineó
ejidos y reservas legales para los ciudadanos de Chihuahua y distribuyó tierras
entre los soldados en enero de 1914; Cándido Aguilar, en octubre de 1914,
estableció una comisión agraria para dividir propiedades y elaborar un
inventario de los recursos naturales; en Sonora, Plutarco Elías Calles, bajo el
lema “Tierra y Libros para todos”, formó un plan para dividir la tierra; Salvador
Alvarado hizo lo propio en Yucatán; en octubre de 1914, el gobernador de
Guerrero, Jesús H. Salgado, hizo lo propio.15 Todo este movimiento obligó a
Carranza a promulgar las Adiciones al Plan de Guadalupe el 12 de diciembre
de 1914, en cuyo Artículo 2º se sentaron los principios de la justicia social.

Art. 2° El primer jefe de la revolución y encargado del Poder Ejecutivo expedirá y
pondrá en vigor, durante la lucha, todas las leyes, disposiciones y medidas encaminadas
a dar satisfacción a las necesidades económicas, sociales y políticas del país, efectuando
las reformas … indispensables para restablecer el régimen que garantice la igualdad
de los mexicanos entre sí; leyes agrarias que favorezcan la formación de las tierras de
que fueron injustamente privados; leyes fiscales encaminadas a obtener un sistema
equitativo de impuestos…; legislación para mejorar la condición del peón rural, del
obrero, del minero y, en general, de las clases proletarias; establecimiento de la libertad
municipal...; reformas del procedimiento judicial, con el propósito de hacer expedita y
efectiva la administración de justicia; revisión de las leyes relativas a la explotación de
minas, petróleo, aguas, bosques y demás recursos naturales del país.

Una nueva crisis

Se comentó arriba que hubo roces en las relaciones entre Jesús Agustín Castro
y Lucio Blanco; la base de ellos era el celo de Blanco por mantener su liderazgo
y mando absoluto sobre Nuevo León y Tamaulipas, por tal motivo Blanco
buscó que Castro quedara bajo sus órdenes; como Castro no accedía a sus
deseos, Blanco ordenó que abandonara la zona bajo su control. Jesús Agustín
Castro abandonó Matamoros, pero se dirigió a Camargo y se posesionó de la
plaza, pese a que había soldados de Blanco destacados en esa comunidad; al
ordenar Blanco su desocupación y obtener de Castro una negativa, mandó
una columna bajo el mando del coronel Andrés Saucedo; llevaba órdenes de
desarmar las fuerzas de Castro y hacer a este prisionero. El tren militar salió de
Matamoros con 600 hombres de caballería, llegando a Camargo como a las
cuatro de la tarde, donde encontraron a Castro solo con su escolta, pues su
contingente estaba acampado cerca de ahí; sin embargo, no lo apresaron sino
15 Douglas W. Richmond, La lucha nacionalista de Venustiano Carranza 1893-1920, pp.77-78, Fondo de

Cultura Económica, 1986.
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que, dialogando con él, obtuvieron el ofrecimiento de Castro de evacuar la
región, en cuanto recibiera las armas que había comprado. Las fuerzas
destacadas a esta misión aprovecharon para ocupar Ciudad Mier, Guerrero,
San Ignacio, cercano a Nuevo Laredo, todavía bajo control federal, y a los
Aldama y los Ramones. Así acabó este problema entre Castro y Blanco.

Pero pronto surgiría otra dificultad, esta vez con el general Pablo González.
El problema empezó cuando Pablo González penetró a Nuevo León con la
intención de tomar Monterrey. Carranza, desde Sonora, giró órdenes a Blanco
para que se pusiera bajo el mando de González y marchara para apoyar la
toma de Monterrey. Lucio Blanco buscó pretextos para desatender la
indicación de Carranza, apoyado en que ese estado estaba bajo su mando
desde que salió de Monclova y González no había tenido éxito en controlar
la zona a él asignada. Ante la renuencia, Carranza envió a Jesús Acuña, no
sólo para tratar lo del Reparto Agrario, sino también para que convenciera a
Blanco de cooperar con Pablo González. Fueron innumerables las pláticas,
a las cuales se sumaron Saucedo, Dávila Sánchez y otros oficiales para
convencerlo de que uniera sus fuerzas con las de Santos Coy, Dávila Sánchez,
Coss y las propias de González, para así formar un ejército de seis mil
hombres, sin que lograran tener éxito. Seguro Acuña comunicó a Carranza
la actitud de Blanco, recibiendo la orden de que convenciera a Blanco a que
marchara a Sonora, donde Carranza le daría a su cargo otras fuerzas, aunque
tal vez ocultó que sería bajo el mando supremo de Álvaro Obregón. De
realizarse, quedaría el control de las tropas antes de Blanco en manos de
Saucedo y Dávila Sánchez, pero bajo la batuta de Pablo González. De esta
manera Carranza relevó del mando a Lucio Blanco de las tropas en
Tamaulipas, remoción que quizá había quedado pendiente de realizar, cuando
Blanco hizo el Reparto Agrario sin la autorización de Carranza.16

Lucio Blanco en el Ejército del Noroeste

Lucio Blanco fue destacado a Sinaloa, donde fue bien recibido; lo anterior
se supo en Tamaulipas, cuando después de que Pablo González fracasara en
la toma de Nuevo Laredo, el coronel Andrés Saucedo solicitó permiso para
visitar al Primer jefe en Sonora, donde haciendo un primer contacto con
Plutarco Elías Calles, supo por él que Blanco estaba organizando una Brigada
en el Estado de Sinaloa para formar parte del Ejército del Noroeste.17

16 Juan Barragán Rodríguez, Historia del Ejército Constitucionalista… op.cit. pp. 173-175.
17 Armando de MarIa y Campos, La Vida del General Lucio Blanco, op.cit. pp. 77-78.
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Pero es necesario aclarar que Lucio Blanco, después de que Pablo González
tomó el mando de las fuerzas antes a cargo de Blanco, por un tiempo atendió
órdenes de González, como lo había establecido Carranza; lo anterior se
conoce por lo que expresó este general en un informe a Carranza, donde
mencionó que a Blanco le había dado la tarea de asediar Monterrey, sin
atacar, sino como señuelo de que el objetivo era Monterrey cuando en realidad
era Tampico; esta misma información la comentó Armando González Garza
en carta a su hermano, Federico González Garza, después de decirle que
acababa de hablar con el general Pablo González, quien le había comentado
que Lucio Blanco estaba con una misión de amagar la ciudad de Monterrey.18

Es decir, Blanco tuvo contingente suficiente a su mando para realizar esta
tarea, bajo órdenes de González, pero no se ha podido establecer en la
documentación revisada cuándo y a quién entregó estas fuerzas cuando se
dirigió a esa ciudad para dialogar con Carranza.

En otro comunicado de Carranza a Pablo González le informó que Blanco
había decidido no regresar a Tamaulipas, lo cual indica que Carranza atendió
su inconformidad de dejar su mando en Nuevo León y Tamaulipas; y en
otro más, fechado el 27 de noviembre de 1913, donde, primero, le informó
de los triunfos obtenidos en Chihuahua y que se avanzaría sobre Saltillo,
para luego rematar diciendo que “El General Lucio Blanco se encuentra en
ésta y solicitó de mí armar una fuerza para ir a expedicionar  [sic] por Jalisco
y a algunos otros estados del centro”.19 Por otros documentos se sabe que
Lucio Blanco no estuvo de acuerdo con entregar el mando de sus fuerzas a
Pablo González20 y por lo dicho por Carranza, se entiende que en el proceso
de tratar el asunto con el Primer Jefe, este debió convencer a Blanco de
trabajar bajo el mando de Álvaro Obregón, a cambio de permitirle armar un
contingente que ahora sabemos fue de caballería. Este punto de solicitar que
se le autorizara formar un grupo armado, aclara que Blanco, luego de realizar
la tarea de asediar Monterrey, debió partir solo, pero como se dijo, no hay
información que nos permita saber a quién entregó las fuerzas que tuvo a su
mando durante esta maniobra.

Ahora bien, como no hay hoja de servicio de Lucio Blanco ni documentos
como los partes de guerra signados por él, es difícil establecer los actos precisos
y secuenciados de su quehacer militar en los estados de Sinaloa y Jalisco; es
por esto que tomamos referencias que el general Álvaro Obregón asentó en
su libro Ocho mil kilómetros de campaña:

18 Centro de Estudios de Historia de México Carso.
19 Idem.
20 Idem.



81

Qué Blanco se trasladó a Culiacán, donde reorganizó el cuerpo de Caballería del
Ejército del Noroeste […]

[…]el general Blanco, con trescientos hombres había avanzado hasta el rancho El
Coyote, a veinte kilómetros de nuestro campamento con dirección el puerto de Palomas
[…]21

[…] el cuartel general ordenó a Blanco que marchara a la hacienda Ojitos22;
disponiendo, a la vez que yo pudiera incorporarme a Blanco, con el resto de las
caballerías.

Se libró la batalla en Ojitos […] en momentos de angustia empezaron a a aparecer
algunos infantes de los 47º y 48º Cuerpos de rurales… En los mismos instantes se
incorporaron algunas fracciones de la caballería al mando de Lucio Blanco […] El
general Blanco mandó pedir al general Sanginés un cañón para emprender la
persecución, mas yo supliqué me permitiera continuar…de lo contario podía el enemigo
ganar distancia, a lo cual accedió el general Blanco […]

Toma de Culiacán

Álvaro Obregón cita a Lucio Blanco cuando refiere lo relativo a la Toma de Culiacán
diciendo que el 29 de octubre, indicó a los generales Diéguez y Hill concentrase en
Guamúchil y asienta: “En Guamúchil se encontraba ya el 3.er Regimiento de Sinaloa,
comandado por el C. general Blanco, y di órdenes para que éste avanzara hacia el Sur,
practicando reconocimientos, a fin de asegurar nuestros movimientos”.

Relata luego que

[…] el 4 de noviembre dio instrucciones al general Iturbe para que procediera a
disponer que el general Blanco, con 40 hombres de caballería, marchara de Caimanero
a las 5 p. m. del mismo día 4 a apoderarse de Limoncito, estación del Ferrocarril
Occidental entre Navolato y Altata, de donde debería marchar a Navolato y atacar la
plaza.

Cuando el día ocho se planea la acción que debería iniciar el día 10 de
noviembre, desde la cuatro de la mañana, nos dice

[…] que las tropas que operaban en los alrededores de Culiacán quedarían divididas
en 5 columnas, una de las cuales era la conformada por las fracciones del 1.º, 2.º y 3.er
regimientos de Sinaloa, al mando del general Blanco; en esa ocasión el general Blanco
quedaría como reserva para reforzar la línea de fuego en caso necesario o emprender la
persecución del enemigo, excepción de 50 hombres que, de su columna, se destacaron
en la tarde del 9 sobre el camino de San Antonio y Tierra Blanca, donde harían
demostraciones para llamar la atención del enemigo.

Más abajo menciona que

21 Como ni se cita, la ubicación, quizá estos puntos se encuentren el Chihuahua, como es el caso de
Puerto Palomas.

22 Igualmente, se desconoce la ubicación de esta hacienda.
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[…] recibió el día 9 de noviembre: “comunicación del general Blanco, en que decía
que se avistaba en Altata un buque de guerra…. Como debía destruirse la partida de
federales que viniera con esa dirección, ordené al general Blanco…  que dispusiera sus
tropas para batirla, retrocediendo de Altata y haciendo a los federales que se internaran
por tierra a la mayor distancia posible del puerto, sin presentarles combate […]
Comunicó el general Blanco que los capitanes Ortiz y Tiburcio Morales habían
marchado con 80 hombres hasta frente al Robalar, vigilando la costa y logrando
descubrir una partida de federales […] a la que tirotearon y obligaron a replegarse
inmediatamente, reembarcándose.

Dirigí, ese mismo día, una comunicación al general Arrieta, dándole instrucciones para
que dejara 500 de sus hombres en las posiciones que tenía ocupadas por el oriente de
la población […] El general Blanco, entretanto, continuaba con toda actividad la
reparación del puente de Limoncito, operación que era de gran interés para poder
disponer del tren a fin de utilizarlo en conducir provisiones al campamento.

Agrega que

Por conducto del general Iturbe, el día 11 recibí parte del general Blanco en que
comunicaba que el enemigo había procedido a reembarcarse en Altata, y no siendo ya
necesaria la presencia del general Blanco en la costa con toda su gente, ordené que
dejara sólo 50 hombres al mando del capitán Tiburcio Morales en los alrededores de
Altata y, con el resto, emprendí por tren la marcha a Palmito […]

A las 5 a. m. del 12 nuestras fuerzas emprendieron su avance simultáneo sobre las
posiciones federales, entablándose un combate reñido…  A la misma hora, se incorporó
al campamento, en un tren militar, el general Blanco con sus fuerzas, y en seguida se
ordenó su avance en el mismo tren hasta adelante de la casa de la Sección, protegido
por fuerzas del coronel Mezta […]

Desde el oscurecer de esa noche del día 13, fueron notables las cargas dadas por el
enemigo, pretendiendo desalojar a los nuestros, entablándose a intervalos nutridísimo
fuego de fusilería y ametralladoras, hasta cerca de las 2 a. m., en que el enemigo
comenzó a retirarse […], siendo de los primeros en penetrar a la ciudad el teniente
coronel Muñoz, de las fuerzas del general Blanco, los coroneles Gaxiola y Meztas, el
mayor De la Rocha, los tenientes coroneles Félix y Antúnez y el resto de las fuerzas
del general Blanco

A la mañana siguiente (día 20) continuó el general Blanco su marcha sobre el enemigo,
que había tomado rumbo a la costa […] Tan pronto como se incorporó el grueso de las
fuerzas del general Blanco y del coronel Laveaga, se prosiguió la marcha sobre Las
Barras, lugar en que el enemigo había procedido a embarcarse en un buque,
entablándose un ligero tiroteo como de dos horas, hasta que, habiendo cerrado la
noche, el general Blanco ordenó el regreso a San Dimas.

Con anterioridad, al día 16 de marzo de 1914, se habían dado algunos elementos al
general Lucio Blanco, quien se había trasladado a Culiacán, para organizar una brigada
de caballería, habiéndosele incorporado algunas fracciones de fuerza de aquella arma,
y dando yo autorización al general Iturbe para que comprara hasta 1 000 caballos, y
los pusiera a disposición de Blanco.
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Castillo, 5 de mayo de 1914. Hónrame comunicar a usted que, como se lo participé en
mensaje anterior, fue sitiada la columna del general Solares, compuesta de mil seiscientos
hombres…  en Acaponeta, por la vanguardia de nuestra columna, con fuerzas de los
generales Diéguez, Blanco y Buelna, habiéndose rendido hoy dicha columna, a las
11:30 a. m […]

A raíz de la rendición de Acaponeta, ordené a los generales Diéguez y Blanco que
avanzaran con sus tropas sobre la plaza de Tepic, dando a Blanco instrucciones de que
se colocara, con sus caballerías, al Sur de Tepic […] Casa Blanca, 16 de mayo de 1914.
Hónrame en comunicar a usted que la plaza de Tepic ha caído en poder de nuestras
fuerzas, que forman la extrema vanguardia de esta columna, al mando de los generales
Blanco y Buelna. Tepic lo defendían dos mil federales, perfectamente afortinados, y el
combate duró veinticuatro horas, habiendo estado muy reñido […]

Con fecha 1.º de junio, el Cuartel General dictó una disposición, dando a reconocer al
general Lucio Blanco como jefe de la División de Caballería del Cuerpo de Ejército
del Noroeste, poniendo bajo sus órdenes todas las columnas y fracciones del arma que
se habían incorporado.

Con relación a las acciones de guerra en el estado de Jalisco, el general Obre-
gón asentó que

En preparación a su ataque a Guadalajara, Para el día 30 de junio de 1914, ordené la
reconcentración entre Ameca y La Vega de la División de Caballería al mando del
general Blanco, habiendo quedado distribuidas estas fuerzas en El Salto, Ahuisculco,
San Martín Hidalgo y Ameca […] El día 1º de julio y decidí atacar al enemigo en
Orendain […] Expuse el nuevo plan a los principales jefes de la columna, y todos
estuvieron de acuerdo con él, girando entonces las siguientes órdenes: Al general
Blanco, para que, dejando —en los lugares que ocupaban— la Brigada del general
Buelna y el Regimiento del coronel Trujillo, emprendiera su avance con el resto de las
fuerzas de la División de Caballería, haciéndolo lo más sigilosamente que fuera posible,
para no ser sentido por el enemigo, y, pasando entre Guadalajara y Tlajomulco,
amaneciera precisamente el día 6 sobre la vía del ferrocarril entre Castillo y La Capilla,
al sur de Guadalajara, cortando desde luego las comunicaciones y amagando en seguida
Guadalajara.

Al amanecer del día 6, los generales Blanco y Diéguez habían cumplido con toda
fidelidad las órdenes que recibieron, y el enemigo, que estaba en Orendáin, al sentir
cortada su retaguardia con el movimiento efectuado por el general Diéguez, hizo un
rápido movimiento hasta tomar contacto y empeñar combate con las fuerzas de este
jefe […]

Al aclarar el día, (8 de julio) ordené el avance sobre Guadalajara, y cuando lo iniciábamos,
tuve conocimiento de que dicha plaza había sido evacuada, al amanecer […] Tal
noticia me hizo suponer que, probablemente, para aquella hora, estaría combatiendo
el general Blanco con la columna federal que había evacuado Guadalajara, y para
auxiliar oportunamente a Blanco…ordené que se activara la marcha de mis fuerzas,
las que a las 10 a. m. empezaron a entrar, victoriosas, por las primeras calles de
Guadalajara […]

Inmediatamente dispuse que se alistaran las fuerzas que deberían salir a reforzar al
genera Blanco, y cuando éstas se encontraban saliendo de la ciudad, recibí un parte
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del general Blanco, procedente de Castillo, comunicándome que con sus fuerzas y las
del coronel Estrada, que se le incorporaron, había sostenido un reñido combate con
una columna federal de tres mil hombres, aproximadamente…a la que logró destruir
y ponerla en completa dispersión […]

OPERACIONES SOBRE COLIMA Cuando las tropas hubieron tomado el
necesario y merecido descanso, formé una columna de cerca de dos mil hombres, con
las fuerzas del general Cabral, las del coronel Trujillo, las del teniente coronel Lino
Morales, la guerrilla de J. Cortina y cien hombres de la escolta del Cuartel General, y
con esta columna emprendí la marcha por ferrocarril rumbo a Colima y Manzanillo.
Antes de emprender la marcha, ordené al general Hill emprendiera su avance con las
tropas a su mando […] También comuniqué órdenes al general Blanco, para que
destacara rumbo al Sur las fuerzas del general Sosa y del coronel Acosta, de la División
de Caballería, para que sirvieran de vanguardia y exploración a los trenes de reparación,
que avanzaban componiendo la vía.23

Resumiendo. Según estos datos, Lucio Blanco debió empezar sus operaciones
militares en el occidente de México desde el mes de octubre de 1913, al mes
de julio de 1814. Tras reiniciar la campaña con las fuerzas de Manuel M.
Diéguez, Rafael Buelna y Lucio Blanco a la vanguardia, el ejército del
noroeste ocupó Acaponeta, Nayarit, el 15 de mayo de 1914. Se puede afirmar
que el general Blanco resultó muy eficiente y eficaz en cumplir las tareas y
hechos de armas que se le encomendaron, demostrando su liderazgo y
capacidad organizativa. Así, los triunfos señalados influyeron para que el 1
de junio de 1914, Obregón reconociera a Blanco como jefe de la División de
Caballería del Ejército del Noroeste, “poniendo bajo sus órdenes todas las
columnas y fracciones del arma”, convirtiéndose desde ese momento en uno
de los hombres más importantes, de hecho, el segundo en el mando después
de Obregón. Posteriormente, colaboró en los triunfos de Orendain (7 de
julio de 1914) y El Castillo (8 de Julio de 1814) en Jalisco.24 Obregón escribió
a Carranza después de esta campaña:

Atentamente permítame suplicar a usted se sirva acordar los ascensos a los grados
inmediatos de los generales brigadieres Manuel M. Diéguez, Juan G, Carbajal,
Benjamín Hill y Lucio Blanco, y mayores, de artillería, Juan Mérigo, y de infantería
Francisco R. Serrano; todos han venido distinguiéndose por importantes servicios que
prestan a la causa y considero estricta justicia sus ascensos.25

23 Álvaro Obregón Ocho mil kilómetros de Campaña. Gobierno del Estado de Sonora. Instituto Sonorense
de Cultura. 2016

24 De los pocos documentos originales sobre las acciones de Lucio Blanco, Álvaro Obregón informa desde
Guadalajara al Primer Jefe, Venustiano Carranza: “En estos momentos 11 am telegrafío a usted desde
el Palacio de Gobierno de esta Capital con desastre causado a la columna que salió a encontramos y
derrota inflinjida (sic) por las fuerzas al mando del General Blanco que destaqué desde Ameca a
cortar las comunicaciones con México, los federales han tocado dispersión y son tenazmente perseguidos
en su vergonzosa fuga.” . Centro de Estudios de Historia de México Carso.

25 Armando de Maria y Campos, op.cit., p. 101.
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Después de la ocupación de Guadalajara, el cuerpo del Ejército del Noroeste
y la División del Centro se concentraron en San Luis; Huerta vio derrotada
su causa. El 15 de julio de 1913 hizo presentar su renuncia, cuando la noche
anterior había dejado la capital. El representante de Carranza en Washington,
por vía telegráfica, le hizo saber que el Departamento de Estado había recibido
la nota de que Huerta había renunciado a las cuatro de la tarde y que Francisco
S. Carbajal tomaría posesión del Poder ejecutivo a las seis. 10 días después,
Carbajal entabló comunicación telegráfica con el general Álvaro Obregón,
cuya esencia era su disposición de entregar el Poder Ejecutivo a la Revolución,
pidiendo la suspensión de las operaciones. Obregón respondió que debería
dirigirse al Primer Jefe, y que no suspendería la ofensiva militar. En cuanto
informó a Carranza del hecho, el día 26 de julio Carranza le autorizó a
Obregón para que pactara la rendición incondicional y diera garantía de vida
a los rendidos. Carbajal mandó una comisión a hablar con Carranza. El
diálogo entre representantes fue corto porque plantearon varios puntos a
tratar; Carranza sostuvo que el punto único a resolver era la rendición
incondicional.26

A finales de julio y primeros de agosto, las columnas del Ejército del Noroeste
y de la División del Centro arribaron a Querétaro y se internaron en el estado
de Guanajuato. El general Obregón estableció su cuartel general en Irapuato;
en Querétaro sostuvieron una reunión los generales Álvaro Obregón, Lucio
Banco, Rafael Buelna y Pablo González para planear el avance hacia la capital,
ordenado por Carranza, lo cual se comunicó al Carbajal, cuyo resultado fue
un comunicado con fecha del 9 de agosto de 1914, hecho por Robles
Domínguez, donde hacía saber que la plaza sería entregada sin combatir a
las fuerzas constitucionalistas, buscando acordar la mejor forma de hacerlo.
Obregón respondió al día siguiente que esperaría en Teoloyucan, donde estaba
el cuartel general, a los enviados de Carbajal a fin de finiquitar la entrega de
la capital. Desde el día 11 había llegado Carranza a Teoloyucan, donde estaban
18,000 efectivos de las tres armas del Ejército Constitucionalista.

Los tratados se firmaron el  13 de agosto en dos documentos; el primero
signado por Álvaro Obregón y Eduardo Iturbide, referido a la entrada del
Ejército Constitucionalista a la ciudad de México y la rendición de todas las
fuerzas militares y policíacas; el segundo, signado por el general Gustavo A.
Salas, en representación del Ejército Federal, y el vice almirante Othón P.
Blanco, en representación de la Armada Nacional;  por los constitucionalistas

26 Juan Barragán Rodríguez, Historia del ejercito… op.cit., pp. 576-583.
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los firmaron los  generales Álvaro Obregón y Lucio Blanco, cuyo contenido
se refería a la rendición y desarme de las fuerzas de tierra y mar, en distintos
estados, ciudades, poblaciones y puertos donde quedaba fuerzas federales.27

El general Obregón hizo su entrada a la ciudad de México con sólo seis mil
hombres pertenecientes a una división de infantería del Cuerpo del Ejército
del Noroeste; la artillería del mismo y contingentes de caballería; el general
Lucio Blanco no participó de esta acción porque la División de Caballería,
compuesta de más de 10,000 hombres, marchó desde Cuautitlán a sustituir
a los federales que estaban destacados en Xochimilco, Tlalpan, Contreras,
San Ángel y Coyoacán, tomar el control de la zona y evitar que los zapatistas
avanzaran a esas posiciones.28

Precedido del reconocimiento por sus triunfos en Tepic, El Castillo y
Orendain, entre otros triunfos, Lucio Blanco, luego de recoger el armamento,
municiones y demás pertrechos a las tropas federales, inició gestiones a través
del ingeniero Manuel N. Robles para que las fuerzas zapatistas que encontró
en Contreras y San Ángel se unieran a las suyas y trabajaran por la causa
constitucionalista. Después de varias gestiones se quedó en un encuentro de
las fuerzas del coronel David Silva, del segundo regimiento de la brigada del
general Rafel Buelna, por órdenes expresas por el general Blanco y
contingentes zapatistas al mando del coronel Vicente Navarro. Se había
acordado para la reunión el Puente de Sierra en las inmediaciones de Tizapán,
más preciso, en El Zopilote, punto situado entre Tizapán y Puente de Sierra
Ahí, por medio del ingeniero Robles, sucedió la presentación del coronel
zapatista Vicente Navarro, quien traía un contingente de 500 hombres y el
coronel David Silva, al frente de 300 constitucionalistas; después de saludarse
sin bajar de sus monturas, se encaminaron a Tizapán, donde se realizó el
desfile del contingente conjunto de zapatistas y constitucionalistas, con
música de la banda del pueblo y gritos de la población de ¡Viva Carranza!
¡Viva Zapata! De ahí se dirigieron a la capital para presentarse ante el general
Lucio Blanco. Como gesto de buena voluntad, acordó Blanco que los
zapatistas permanecerían de guarnición de la población de Tizapán, en tanto
varios oficiales zapatistas irían a Tlanepantla para conferenciar con
Venustiano Carranza. La plática con el Primer Jefe duró dos horas, estando
presente en ella Lucio Blanco, luego de la cual los zapatistas regresaron a
sus campamentos para dar cuenta a su jefe máximo.29

27 Juan Barragán Rodríguez, idem, pp. 587-502.
28 Ídem. p.603.
29 Armando de María y Campos. La Vida del General … Op. Cit. pp. 105-107.
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Por los ideales agrarios de Blanco, que realmente compartían muchos
generales constitucionalistas, estableció una línea de simpatía con Zapata,
quizá por esa coincidencia intentó profundizar en su propósito. Lo anterior
se desprende de una carta que dirigió Zapata al pintor revolucionario Gerardo
Murillo, con  fecha del 21 de agosto de 1914, en respuesta a otra enviada por
el Dr. Atl:

[…] Muy estimado señor: recibí la carta de usted de fecha 18 del presente y le
manifiesto que con gusto recibiré al señor general Lucio Blanco para tratar asuntos
relacionados con la causa del pueblo, y cuando lo desee puede pasar al Cuartel General
de la Revolución en Yautepec, en donde tendré el gusto de estrechar su mano y hablar
con toda franqueza con él, pues siempre lo he considerado hombre patriota y honrado
desde que se levantó en armas.

Ha sido muy satisfactorio para mí que los señores generales Blanco, González y otros
jefes estén dispuestos a ayudar con sus contingentes a la realización de la gran obra
popular que se está emprendiendo, por lo que puede usted darles mis sinceras
felicitaciones, pues vuelvo a repetir a usted, qué si no se realiza el Programa del Plan
de Ayala, la guerra tiene que seguir hasta su fin […]

Está expresada aquí la principal condición de Zapata a cualquier arreglo; dos
días después, el 23 de agosto, en carta dirigida al general Lucio Blanco fue
más explícito y contundente:

Señor general don Lucio Blanco. México DF.

Muy estimado general y buen amigo: he recibido a su enviado de usted, el Sr. Ramón
R. Berrenechea quien me expuso de una manera verbal los deseo de usted de que los
Ejércitos se unan y que se llegue a un arreglo satisfactorio para que termine la guerra,
a lo cual le contesto para conocimiento de usted las siguientes bases:

Primera. Que el señor Venustiano Carranza y jefes del norte se adhieran al Pan de
Ayala, firmando su acta de adhesión.

Segunda. Que el Presidente Provisional de la República sea electo en una convención
que formen todos los jefes revolucionarios de la República tal y como lo dispone el
artículo 12 del expresado Plan de Ayala.

Tercera. Que los elementos revolucionarios del norte y sur de la República designarán
las personas que formen el Gabinete del Presidente Interino y que los secretarios del
mismo duren en sus funciones todo el interinato, debiendo tener amplias facultades y
obrar libremente los de Agricultura, Fomento, Gobernación, Justicia e Instrucción
Pública, así como también que en cualquiera circunstancia aquellos serán removidos
de acuerdo con los principales jefes del sur y norte de la República.

Cuartea. Que el Ejército del Norte permanecerá en la zona que domina, y que el
Ejército del Sur militará también en la región que ocupa.

Quinta. Que las hostilidades quedarán rotas con la sola violación de cualquiera de las
cláusulas o bases mencionadas anteriormente



88

Estas son las condiciones para que cese la guerra y las pondrá usted a la consideración
de sus compañeros, a efecto de que, para bien de la patria, quede solucionado el
conflicto, porque los sostenedores del Plan de Ayala estamos dispuestos a no transigir
en lo absoluto, y crea usted que apenas obramos con toda justicia, pues no se trata de
asuntos particulares, sino del porvenir del país […]

¿Tenemos otra vez a Lucio Blanco obrando por su cuenta, como sucedió en
Matamoros? Todo parce indicar que sí, y hubiera sido un éxito extraordinario
para el agrarismo y, desde luego, para el constitucionalismo, pero se equivocó
Blanco en pensar que la coincidencia en los propósitos del agrarismo de Zapata
con los suyos haría subordinarse a Zapata a su mando, cuando Zapata pensó
al contrario y por eso le mandó que pusiera a consideración de los
constitucionalistas sus condiciones para la unificación, asunto que hubiera
significado para Blanco una tarea no sólo titánica, sino fuera de todo contexto
y disciplina militar; debió trascender la intención y quizá porque había en
muchos constitucionalistas ese afán reivindicador a favor de los campesinos,
que Blanco no sufrió consecuencias por estar tomando en sus manos iniciativas
que no estaban en su nivel de mando ni rango político. Por otro lado, propició
que Zapata pusiera en claro que nunca se sujetaría al Plan de Guadalupe, al
considerar que Carranza debería ser quien se sujetase al Plan de Ayala.

Lucio Blanco y la Convención

Con la ciudad de México totalmente en manos de los constitucionalistas,
después de la entrada de Venustiano Carranza, Álvaro Obregón, Lucio
Blanco, Pablo González y los demás jefes constitucionalistas a la capital, se
ordenó que buscaran alojamiento cada cual por su cuenta en mansiones de
los poderosos porfiristas. Ya instalados llegó el momento de cumplir lo
establecido en el Plan de Guadalupe; es decir, realizar la Convención de los
principales jefes militares constitucionalistas para organizar el asunto del
gobierno provisional y la convocatoria a elecciones. Fue entonces que entre
los que perseguían, o decían perseguir, los mismos objetivos, fueron aflorando
las diferencias de sus propósitos e intereses personales, quizá al encontrarse
de pronto frente a la inminente asunción del poder, surgiendo así los
desafectos a Carranza, que habían estado en el anonimato, o con muestras
de tenues disidencias, buscando nexos con los que ya habían dado color.

Lucio Blanco entró apacible a la casa de don Joaquín D. Casasús, pensando
evitar el saqueo clásico de esos momentos. Lo logró por horas, pero terminó
expulsando a sus moradores, sin evitar un parcial saqueo. La proximidad del
momento de dar cauce a la Convención abrió muchos círculos y centros de
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discusión; uno de ellos fue la casa que habitó Lucio Blanco. El tema del
momento era evitar el rompimiento de Carranza con Villa y su División del
Norte. Armando Maria y Campos apunta que Obregón dio noticia de lo
señalado cuando asentó en su diario:

Como en México se habían celebrado algunas juntas de jefes constitucionalistas, en la
residencia del general Lucio Blanco, con objeto de estudiar la forma más conveniente
de evitar un rompimiento entre la División del Norte y el Gobierno Constitucionalista,
dirigí, desde Aguascalientes, un mensaje a dichos jefes, suplicándoles reunirse a mi
llegada, para darles, en detalle, un informe sobre mis impresiones recogidas de los
distintos jefes de la División del Norte.30

Pero los asuntos iban más profundo que esta preocupación: había una intriga
anti carrancista, según se desprende de lo escrito por Luís Guzmán en El
águila y la serpiente, cuando relata que Luis Cabrera visitaba casi a diario y
por largas horas la casa que ocupaba Blanco, y que una mañana, a poco de
presentarse Cabrera, Lucio Blanco lo llevó aparte y le dijo que creía que ya
era tiempo de hablar con Cabrera con absoluta claridad, que para no
aventurarse él le hablara a nombre suyo y con términos precisos lo invitara
de su parte que definiera su actitud. Dice Luis Guzmán que, llegado el
momento, luego de ir con Cabrera a un lugar propicio de la casa, le comentó:

Carranza es un ambicioso vulgar, aunque aptísimo, para sacar partido a sus marrullerías
de viejo politiquero a la mexicana. Es un hombre sin generosidad constructiva ni ideales
de ninguna especie. Cerca de él no pueden estar más que aduladores y los serviles, a los
que tal vez se fingen para que Carranza les sirva en sus propósitos posteriores. Es un
corruptor por sistema alienta las malas pasiones, las mezquindades y aun los latrocinios
de los que lo rodean, lo cual hace a fin de manejar y dominar a éstos mejor. Todos los
revolucionarios con personalidad, o los revolucionarios sencillamente puros, que no han
querido convertirse en instrumentos dóciles, han debido romper con él o resignarse a un
papel de sacrificio, humillante y secundario […] Usted sabe, tan bien como yo, que uno
u otro de esos casos es de muchos de nuestros amigos. Tal ocurre, o ha ocurrido con
Maytorena, con Ángeles, con Villarreal, con Blanco, con Vasconcelos, con Bonilla y hasta
con usted mismo, Recuerde usted los desaires y la guerra sorda que Carranza le hacía
durante nuestra estancia en Nogales […]

Y así prosigue Luís Guzmán dando argumentos y razones, nombres y
situaciones por largo rato en el mismo tenor y sentido para terminar con los
siguiente:

El general Blanco, que sabe que usted no pertenece al grupo de los carrancistas
serviles, me ha pedido que le exponga a usted estas ideas en su nombre y que le
comunique nuestros planes; estamos resueltos a poner una barrera al carrancismo
personalista y corruptos. ¿Quiere usted ser de los nuestros?31

30 Armando de María y Campos. La vida del General… Ídem. p. 121.
31 Martín Luis Guzmán El águila y la serpiente, Planeta, 1985, pp. 168-169.
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Cuando comunicó Guzmán a Blanco la negativa de Cabrera de sumarse al
proyecto, le sorprendió, expresando  que le extrañaba la respuesta, pues
esperaba que Cabrera se sumara; y le preocupó que hubieran soltado prenda,
pensando que quizá la presencia de Cabrera habría sido un lazo tendido por
Breceda; lo cual pudo haber sido cierto, pues en adelante Lucio Blanco fue
tratado con cierta reserva y anotado como persona que tenía tratos con los
de la Convención, cuando ésta se trasladó de México D.F. a  Aguascalientes
y se fue perfilando en esta Convención como grupo contario a los
Constitucionalistas.

Desde las primeras sesiones de la Convención de Aguascalientes, fue obvio
que entre los villistas y zapatistas primaba la idea de destituir a Carranza de
su mando político; las cuestiones sociales que exigía el país estaban en
segundo plano; el tenor de las sesiones era el aspecto político, hacer rodar la
cabeza de Carranza; teniendo noticias el Primer Jefe de esta tendencia, no le
fue difícil comprender que sólo era cuestión de tiempo para que se dieran
acuerdos que él no reconocería al vulnerar su primera jefatura, y no era
descabellado pensar que tratarían de forzar su aceptación militarmente. Se
sintió inseguro porque el general Lucio Blanco había quedado al frente del
cuartel general y de la poderosa División a su mando, la cual vigilaba la
seguridad de la Capital, en tanto los generales constitucionalistas, fieles a
toda prueba a Carranza, participaban en la Convención de Aguascalientes.

En previsión de esa circunstancia, pensó que lo más conveniente era salir de
la capital, ideando un plan para que no se filtraran sus intenciones. Hizo
saber que los fines de semana saldría para distraerse y descansar. El día que
decidió salir de la ciudad, citó al general Lucio Blanco a la Estación del
Ferrocarril Mexicano, para ahí, antes de partir, darle instrucciones de vigilar
la ciudad. En Apizaco recibió Carranza la noticia que el general Eulalio
Gutiérrez había sido designado presidente de la República, y él había sido
cesado de sus cargos.32

Pero el asunto de la duda sobre la filiación o lealtad de Lucio Blanco no es
tan fácil de esclarecer, especialmente durante el mes de noviembre de 1914.
Así, el general Obregón escribió sobre el general Blanco, en ese trascendente
mes, que a quien él había confiado el mando de la División de Caballería del
Cuerpo del Ejército del Noroeste, compuesto por un número aproximado de
12,000 hombres, estaba observando una conducta que a todos hacía pensar
que pretendía defeccionar y pasarse al enemigo; que sus principales jefes

32 Juan Barragán Rodríguez. Historia del Ejército y Revolución… op. cit. Tomo II. pp. 111-113.
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permanecían leales y creían que las sospechas recaídas sobre Blanco eran
infundadas, salvo la lealtad de Buelna dados sus procedimientos
evidentemente hostiles al gobierno. En cambio, el general Enrique Estrada,
también de la División de Blanco, manifestó su seguridad sobre su defección
y se separó de él. Heriberto Barrón escribió a Blanco que hacía días había
dicho que pondría sus manos al fuego, que quien se había conducido como
Lucio Blanco, no podía seguir, en estas graves circunstancias para la patria,
otra senda que la de la lealtad y el honor; que había visto su mensaje dirigido
a los generales Cándido Aguilar, Álvaro Obregón. E. Hay, Antonio Villarreal
y Francisco Coss, en que les participaba estar dispuesto, con la división de
caballería a su mando, sostener la autoridad del señor Venustiano Carranza.

En realidad, Blanco tenía muy clara su posición, como se constata en el
mensaje que Blanco y otros jefes constitucionalistas le enviaron a Carranza
el 11 de noviembre, donde le decían que consideraban de imperiosa necesidad
patriótica el que se separara de los puestos que desempeñaba; de que en caso
de que fuera desatendida su demanda de que se retirara de hecho y
absolutamente el general Villa, se comprometían, los firmantes a batir a este
hasta reducirlo al orden. Los firmantes eran el general de división Pablo
González, el general de brigada, Lucio Blanco, el general de brigada Antonio
I. Villarreal,  los generales brigadieres, Eduardo Hay, Francisco de P. Mariel,
Antonio Saucedo, Pablo A. de la Garza y Abelardo Menchaca. Dos días
después, Blanco comunicó a Carranza que don Fernando Iglesias Calderón
y su grupo harían un último esfuerzo en el mismo sentido y que representantes
irían unos a dialogar con Carranza y otros con Eulalio Gutiérrez.

Para mediados del mes, la casa habitada por Lucio Blanco se había constituido
en un centro de influencia y promotor de mantener un armisticio en tanto
no se tuviera una solución. Existen telegramas fechados el 15 de noviembre,
dirigidos por el general Blanco a Eulalio Gutiérrez, Francisco Villa, Fernando
Calderón, Francisco Escudero y a Felipe Ángeles, suplicándoles no descansar
para mantener el armisticio, e informándoles entre sí que estaba enviándoles
telegramas con el mismo contenido y propósito.33 El grupo organizado por
Blanco se autonombró Junta Pacifista, y desde el mes de octubre enviaba los
acuerdos a que llegaba la junta al gobernador Maytorena, a Plutarco Elía
Calles, a Benjamín Hill e igualmente informó a la Convención de estos
envíos y turnaron mensajes informativos a  29 ciudades de todas latitudes
del país.34

33 Armando de Maria y Campos. La vida del General… op. cit., pp.131-139.
34 Idem, pp.157-162.
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Como sabemos, estos esfuerzos conciliatorios fueron inútiles. Pronto la
Convención formó comisión que informaría a Carranza del cese de él y de
Villa de sus respectivos cargos; en Orizaba recibió a Villarreal, Hay, Aguirre
Benavides y Obregón respondiendo que estaría dispuesto a atender lo
planteado, si Villa dejaba de comandar la División del Norte. Eulalio Gutiérrez
se había comprometido a retirar el mando a Villa, pero, contario a eso, lo
nombró jefe de las operaciones de la Convención, con lo cual se rompieron
las hostilidades y pronto empezaron los choques entre las fuerzas de la
Convención y las Constitucionalistas.

Obregón se hizo cargo de las fuerzas constitucionalistas de la ciudad de México
el 16 de noviembre; Blanco estaba bajo sus órdenes. El día 19, Obregón declaró
la guerra a Villa y se dispuso a evacuar la capital; encomendó a Blanco la
defensa en la retaguardia. El día 22 de noviembre, Lucio Blanco se hizo cargo
del mando militar de la ciudad de México. Al día siguiente, ante el amago de
los zapatistas, abandonó la ciudad, llamó a su caballería destacada en Toluca, y
arribó a El Oro, Hidalgo, luego pasó a territorio de Michoacán; Zapata estaría
en la capital del 26 al 29; Eulalio Gutiérrez arribó a la capital el 3 de diciembre,
asumió el gobierno del Distrito Federal; hubo diálogo entre Villa y Zapata el
día 4 en Xochimilco; el 7 platicaron con Gutiérrez; el 9 salió Zapata de México
y el 10 lo hizo Villa. Eulalio Gutiérrez formó su gabinete y nombró al general
Lucio Blanco secretario de gobernación; él aceptó el cargo; de hecho, ya sabía
desde finales de noviembre que sería ungido con esa secretaría.35 En expediente
de Lucio Blanco, XI/III/2-1154 habido en la Secretaría de la Defensa Nacional,
en el archivo de Cancelados, existe un comunicado de Blanco fechado en
México el 2 de enero 1915, que dice: “[…] por acuerdo del Presidente de la
República he sido nombrado Secretario de Estado y del despacho de
Gobernación y con esa fecha me hecho cargo del despacho”.

La presión de Villa sobre Gutiérrez que hizo que lo nombrara jefe de
operaciones llegó a su límite y el presidente provisional corrigió su decisión,
resolviendo con los fieles a Gutiérrez de la Convención, que sesionaba en la
capital, combatir a villistas, zapatistas y constitucionalistas. Eulalio Gutiérrez
salió de la capital con Aguirre Benavides, Robles y Almanza, junto con Blanco,
que había entregado casi toda su División de Caballería (menos el general
Estrada, que se negó a dejar a Carranza), armamento y recursos a Gutiérrez.
Decidió el presidente provisional, quien ya había sido relevando de su mandato
por Roque González Garza, dirigirse al norte, internándose en Nuevo León,
donde decidió renunciar a sus funciones. Lucio Blanco, quedándose en la

35 Idem, pp. 168-170.
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retaguardia, llegó a Nuevo León para saber de inmediato que Gutiérrez había
abandonado sus funciones administrativas. Blanco pasó a Coahuila a
esconderse en una hacienda del general Dávila Sánchez, por el rumbo de
Derramadero, en Arteaga, Coahuila. Cuando Obregón llegó a Saltillo, no
faltó quién le dijera dónde estaba escondido el general Blanco; ordenando a
dos de sus coroneles fueran a aprehenderlo, como así sucedió, el 18 de
septiembre de 1915, sin que Blanco presentara resistencia alguna. Con esa
fecha Álvaro Obregón comunicó al Primer Jefe su aprehensión.

En cuanto corrió la noticia, antiguos conocidos de Blanco, entre ellos el Dr.
Rafael Cepeda y el mismo Pablo González, interpusieron recursos para que
se dieran todas las garantías a Blanco. Incluso Carranza, en cuanto fue
enterado por Obregón de la aprehensión de Blanco, le envió un comunicado
el día 19 de septiembre de 1915, que, indirectamente, decía fuera tratado con
benevolencia: “[…] Conoce usted perfectamente el proceder de Blanco al
defeccionar en México a las órdenes de usted, puede ordenar se le procese, si
lo cree conveniente, o tenerlo preso por algún tiempo en compañía de los
demás jefes, para después expulsarlo del país”.

Pero Obregón tenía otras ideas y sin ambigüedades ni consideraciones a la
sugerencia de Carranza, le respondió el 20 de septiembre de 1915: “[…]
Enterado su mensaje cifrado de ayer relativo a jefes detenidos en Saltillo.
Lucio Blanco será juzgado por el tribunal militar. General en jefe Álvaro
Obregón”.36 Empezó su Consejo de Guerra en Torreón, el 10 de diciembre
de 1913; el gobernador de San Luis Potosí, Vicente Dávila, informó a la
Primera Jefatura que el ex general Lucio Blanco había llegado a esa ciudad,
disponiendo fuera internado en la Penitenciaría del Estado, y esperaba
órdenes.37 Se indicó trasladarlo a Querétaro para continuar con el Consejo
de Guerra, para finalmente llevarlo a cabo en la ciudad de México.

Juicio de Lucio Blanco

Así obra en el expediente existente en el Archivo de Cancelados de las Secretaría
de la Defensa Nacional un primer documento fechado en Torreón el 23 de
octubre 1915, dirigido al Procurador General de Justicia Militar que dice:

Con carácter de Juez Instructor Especial nombrado por el C. Gral. Álvaro Obregón,
Jefe del Ejército de Operaciones, con fecha de ayer, he iniciado proceso contra ex Gral.

36 Idem, pp. 181- 186.
37 Centro de Estudios de Historia de México Carso.
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Lucio Blanco, presunto responsable de los delitos de usurpación de funciones,
insubordinación y traición, Hónrame comunicarlo para su conocimiento a esa
superioridad y demás efectos. El Gral.  JB. Treviño.

Con fecha 25 de octubre del mismo año, el procurador general militar acusó
de recibido el mensaje y solicitó se le informara quién fungiría como agente
de ministerio público, respondiendo cuatro días después, que lo sería el general
Gregorio Osuna por designación del jefe de operaciones, el general Álvaro
Obregón; lo firma el general JB Treviño. En esos momentos, el secretario de
guerra y marina lo era el general Ignacio L. Pesqueira.38

Durante los días en que Blanco estuvo detenido en Saltillo, su custodio fue
el general Cesáreo Castro, pero Obregón, teniendo noticias de que amigos
de Blanco intervenían solicitado garantía para su vida y juicio justo, y sabiendo
de la amistad entre Blanco y Castro, pensó en cambiar al custodio; eligió a
Francisco Murguía, a raíz del antecedente de un conflicto entre ellos,
buscando fuera más rígido en su actuar, pero Murguía, limando asperezas
con Blanco, fue más consecuente con el detenido; Obregón ya estando en
Torreón, y sabiendo que Blanco prácticamente estaba en libertad, exigió a
Murguía le entregara al reo enviándolo a Torreón, donde se iniciaría el Consejo
de Guerra,  quien lo hizo luego de  resistirse bajo un buen pretexto y  maniobrar
incluso ante el Primer Jefe, hasta estar seguro que la vida de Blanco sería
respetada.39

En otro documento donde se ve el sello de la Secretaría de Estado y del
Despacho de Guerra y Marina, con fecha  del 1 de febrero de 1916, se dice al
general, comandante militar de la  plaza de Querétaro que se sirva dictar
órdenes a fin de que el ex general, así como el expediente relativo al proceso
que se le instruye por diversos delitos del orden militar, sean puestos a
disposición delc general del Cuerpo de Ejército del Noroeste, Álvaro Obregón,
que se encuentra en la capital y a quien se le concedía jurisdicción para que
conociera de dicho proceso y nombrara un juez especial, que continuara las
diligencias hasta verse en Consejo de Guerra. Lo firmó el general
subsecretario encargado del despacho.

Ya radicado el caso en la ciudad de México, con fecha 24 de mayo de 1916,
siendo ya secretario de guerra el general Álvaro Obregón40, se comunicó al

38 Ignacio L. Pesqueira fue secretario de guerra y marina del 27 de septiembre de 1914 al 12 de marzo
de 1916.

39 Armando de Maria y Campos,  La vida del general… op.cit., p. 190.
40 El General Álvaro Obregón fue secretario de guerra y marina del 13 de marzo de 1916 al 3 de abril

de 1917.
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procurador general militar y de la nación, que por acuerdo del Primer Jefe del
Ejército Constitucionalista, encargado del Poder Ejecutivo, se había expedido
nombramiento a favor del c. general de brigada Pablo Quiroga como juez
instructor especial, y como secretario, al c. general brigadier licenciado J.
Bermúdez de Castro, para que continuaran el proceso del ex general Lucio
Blanco por los delitos de que apareciera responsable. El día 31 de mayo
acusó de recibida la instrucción el procurador general militar. El 28 de junio
de 1916, el juez especial general Pablo Quiroga informó al procurador general
de justicia militar que era el general y licenciado Ignacio Noris quien
atendiendo el acuerdo del Primer Jefe había procedido a la reposición de
proceso que se instruía al ex general Lucio Blanco, por los delitos de
usurpación de funciones, insubordinación y traición, y que procedía
atendiendo a la orden dictada por el general Álvaro Obregón.41

Con fecha 28 de septiembre de 1916 se trascribió el informe de la primera
audiencia tenida contra el general Lucio Blanco en uno de los salones del
Palacio de Justicia del Ramo Penal, en Belem, de la ciudad de México. Se
asentó que:

Cumpliendo las instrucciones se trasladaron desde la ocho de la mañana de ese día al
edificio del Palacio Penal, sitio en Belem, donde iba tener verificativo el Jurado del
General de Brigada Lucio Blanco, por los delitos de usurpación de funciones,
desobediencia, traición e insubordinación, se sondeó a la opinión pública que era del
todo favorable para el acusado, que desde la llegada al recito había un inusitado
movimiento, de personas, predominando el elemento militar, las cuales se agolpaban a
las puertas de entrada al Salón de Jurado […] que a las nueve y veinte minutos llegó

41 En la insaculación realzada el día 20 de septiembre de 1916, para integrar el Consejo de Guerra
Ordinario que conocería el proceso contra el ex general Lucio Blanco quedó así: Propietarios: presidente,
general de brigada Fermín Carpio; vocales generales Roberto Cruz y Melitón Albañez y Suplentes:
generales Austreberto T. Castañeda y José María Ferreira, el Consejo se reuniría el lunes siguiente día
27, a las 9 am, fungiendo como agente del ministerio público el general Manuel García Vigil. Como
los vocales fuero recusados por la defensa se nombraron para sustituirlos a los: generales Francisco R,
Serrano y Cipriano Jaime y como suplente el general brigadier Manuel Samaniego.
El 23 de septiembre se dictó el acuerdo de designar al general Licenciado Enrique J. Sotomayor,
agente primero adscrito del ministerio público, para que acompañara al general Manuel García Vigil,
agente del ministerio púbico militar en el Consejo de Guerra a verificarse el día 25 y que juzgaría al
general Lucio Blanco por los delitos de desobediencia, usurpación de funciones y traición. El 3 de abril
de 1917 se comunicó que el general brigadier Luis G. Hernández sustituiría a Pablo Quiroga para que
llevara el Consejo de Guerra, y se nombró como secretario al c. coronel, Licenciado Ignacio Cejudo y
Ornasechea. El 23 de mayo de 1917, nuevamente se cambia a los presidentes y vocales del Consejo de
Guerra que llevaba el caso del General Blanco, los generales Gabriel Gaviera, y brigadieres Marcelino
Murrieta y Jorge Blum, como presidente y vocales y los generales brigadieres Ricardo López, Francisco
Artigas y Prisciliano Ruíz como suplentes. En Junio 5, nuevamente hubo nuevos nombramientos de
2º vocal y agente del ministerio público. En realidad, hubo varias sustituciones de los miembros
propietarios y suplentes del Consejo de Guerra, ya fuera por ausencia, por solicitar dispensa de
participar por considerar que había conflicto de intereses o porque la defensa a cargo del Lic.  Jesús
Urueta los recusó, logrado se cambiaron los designados, por eso observaremos el proceso, sin entrar en
estos detalles.
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en un automóvil el General Lucio Blanco custodiado únicamente por el Coronel Juan
Barragán , Jefe del estado mayor del C. Primer Jefe y otros oficial quienes lo introdujeron
a salón de Audiencia; dio principio la Audiencia a las nueve cuarenta y cinco después
de instalado el Consejo de Guerra, integrado así: Presidente: General de Brigada
Fermín Carpio, Inspector General de Policía del D.F. Secretario: General Brigadier
Francisco Serrano, Agente del Ministerio Público General Brigadier  Manuel García
Vigil y Robles y en la barra de la defensa el licenciado Jesús Urueta.

Abierta la Audiencia el Presidente del Consejo tomó los generales de Blanco y le
indicó que respondería si sabía las causas por las que se iba a juzgar, respondiendo
Blanco con vaguedad, el Juez Instructor dio lectura a las constancias en que aparecían
los cargos y que obraban en el expediente: que estando por evacuar esa Plaza (Ciudad
de México) las fuerzas del Cuerpo de Ejército del Noroeste, al mando del General
Álvaro Obregón, Blanco con su carácter de Jefe de las Caballerías, que guardaba  la
capital, asumió indebidamente el mando militar, nombrando autoridades como la de
Gobernador del Distrito e Inspector General de Policía a Rodríguez y Coronel Samuel
Vázquez, respectivamente; en no haber acatado las órdenes que recibió de su superior
jerárquico General Obregón para que marchara a incorporarse con las caballerías que
eran a su mando, al General Manuel M. Diéguez en la ciudad de Guadalajara, sino
que al contrario con sus fuerzas se dirigió a la población de El Oro Estado de México
donde desconoció de hecho a la Primera Jefatura del Ejército Constitucionalista; el
haber ordenado aun estando en esta capital que se impidiese la salida de parte de las
fuerzas del General Obregón a su paso por la Villa de Guadalupe D. F por la vía del
ferrocarril Mexicano; el haber dispuesto de la cantidad de 800.000.00 que recibió del
General Obregón para el pago de haberes, el de haberse apoderado de la Oficina
Impresora de Billetes, ordenando se hiciera una emisión de billetes, que lanzó a la
circulación y cuyo monto se ignora; el haber puesto fuerzas en los edificios públicos,
antes de abandonarla impidiendo salir de ellos los aparatos telegráficos destinados al
Puerto de Veracruz; así como también impidió a un enviado del Gral. Obregón, sacar
del Palacio la suma de un millón de pesos y lo cual después consintió; el haber
defeccionado del ejército Constitucionalista, reconociendo a la llamada soberana
Convención y por lo tanto al Presidente emanado de ella, Gral. Eulalio Gutiérrez,
quien lo nombró ministro de Gobernación en su Gabinete. Y que todo estaba apoyado
por el testimonio de los siguientes testigos: señores Gral. Miguel Acosta, Gral. Lino
Morales, Gral. Manuel Piña, pagador Gral. del cuerpo de Ejército del noroeste Gral.
Antonio Nesagaray; Mayor Rafael Tello, Mario Méndez y a cuyas declaraciones se
dio lectura.

El procesado rechazó algunos de los  cargos con toda energía y entereza, admitiendo
otros, así como aduciendo que él no hizo armas contra el constitucionalismo, pues al
reconocer su error y unido a los Generales Gutiérrez y hermanos Cedillo y Carrera
Torres entraron en trato con el General Pablo González, que en aquella época combatía
a los villistas mandados por el llamado Gral. Urbina, en El Ébano, para atacar a éstos
por la retaguardia y para lo cual el General González les había ofrecido los elementos
necesarios de combate, lo que no llego a proporcionarlos por haber sido traicionados
por Carrera Torres, quien les puso una emboscada, haciéndolos prisioneros, hasta que
pudieron fugarse, retirándose Blanco a la vida privada, yéndose a vivir a un rancho de
un amigo suyo que fue el lugar donde se le aprehendió  por fuerzas del Gral. Maycot,
acatando órdenes del Gral. Obregón, advirtiendo de una manera especial, que cuando
eso aconteció ya el Gral. Pablo González había otorgado por conducto del Gral. Dr.
Cepeda amnistía y garantías en sus personas e intereses, al General Eulalio Gutiérrez
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y a algunos otros entre los que se encontraba Blanco, para apoyar lo declarado se hizo
lectura de un telegrama del Gral. Pablo González dirigido a Gral. Jacinto B. Treviño
refrendado lo dicho. Se leyó una carta dirigida el general Francisco Cosío escrita por
Jesús Sánchez Dávila haciendo hincapié en consideraciones a favor de Blanco y a las
garantías dadas por el Gral. González a Blanco, leyendo también telegramas de
González y Cepeda, donde se disculpaban por no acudir a la Audiencia. Los testigos
escucharon sus declaraciones las cuales ratificaron.

En seguida el Agente del Ministerio Público, sostuvo la culpabilidad del Gral. Blanco,
afirmando sus conclusiones formuladas por los delitos de usurpación de funciones y
desobediencia, examinando punto por punto las bases de la acusación. El Lic. Jesús
Urueta rebatió duramente al Agente del Ministerio Público arguyendo la no
culpabilidad de su defenso, apoyándose en no haber pruebas plenas que constituyeran
el hecho, la existencia de los delitos de usurpación de funciones y desobediencia que
se le imputaban a Blanco. Interviene el fiscal para apoyar al agente del Ministerio
Público. El defenso replica a favor del acusado. Pasando a formular los interrogatorios.

Al ser presentados y leídos los interrogatorios, se entabló una acalorada discusión,
pues Urueta protestó contra los interrogatorios que por los delitos de traición e
insubordinación formuló el Asesor Basso Méndez, pues de tales hechos delictuosos
no hizo acusación el agente del ministerio Público y por lo tanto los juzgó improcedentes
pues realmente el Lic. Urueta se había concretado a desvirtuar los cargos que el
Agente del Ministerio Público había hecho constar su defenso por  los delitos de
usurpación de funciones y desobediencia.

Habiendo pasado a deliberar los miembros del Consejo de Guerra, cuando eran las
diez y media de la noche, con todas las formalidades pronunció fallo condenatorio
contra el General Lucio Blanco, por los delitos comprobados de usurpación de funciones
y desobediencia a sufrir la pena de cinco años, nueve meses, los cuales empezarían a
contarse desde la fecha de su formal prisión, pasando la sentencia para su revisión al
Tribunal Superior.

Se asentó en el documento que cuasi transcribimos, que el público, compuesto en su
mayoría por militares, hizo demostraciones de simpatía en favor del procesado a su
salida, lanzándoles algunos vivas y siendo felicitado su defensor.

Se hizo constar de manera especial que en el discurso de Urueta tuvo frases de
encomio para el Gral. Pablo González.

Por su parte, el procurador general instructor había pedido en junio 30 de
1916 que

se solicite tanto a la Secretaría de Guerra como de la de Gobernación copia autorizada
de los manifiestos o disposiciones del C. Primer Jefe Encargado del Poder Ejecutivo en
que previno que el día 10 de noviembre de 1914 todos los Jefes militares se incorporaran
a sus fuerzas y que el que no estuviera en su puesto sería considerado como rebelde o
desertor; del de ocho de noviembre del propio año expedido en Córdova, desconociendo
a la Convención y manifestando que continuaría como Jefe del E. C y de la Revolución
y de las declaraciones o disposiciones  del propio C Primero Jefe hechas o dadas en
Diciembre del mismo año en Veracruz, en que dicho elevado funcionario prohibió
celebrar convenios o negociaciones con los jefes de las facciones contrarias y que
autorizaría las que se llevaran a cabo contrariando su prohibición.
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Que al examinarse a los señores Generales Álvaro Obregón, Salvador Alvarado y
Eduardo Hay se recaben de ellos o se obtengan en la forma que se pueda, los manifiestos
que publicaron al separarse de la Convención, en la que expresaban que ésta no
obraba en libertad, pues estaba sujeta a tremenda presión moral y material o de fuerza
por parte de los Jefes de la División del Norte; en igual sentido produjo un manifiesto
el señor General Antonio I. Villarreal, que sería útil examinar a los señores,
mencionados, sobre ese punto. Reiteraba su súplica, de que se mandaran practicar las
diligencias que solicitaba con las formalidades legales y que los documentos que se
recogieran, se agregaran al proceso para que surtieran sus efectos […] el Procurador
General Militar.

El 4 de julio, el procurador general militar se dirigió al juez especial militar
general Pablo Quiroga para expresar:

Que en la causa que se seguía al general Blanco, se le había notificado el día anterior
del auto de formal prisión, en el cual el lugar del delito de traición, se hacía declaración
de prisión preventiva por el de rebelión, diciéndose que el primer delito solo existía en
caso de guerra extranjera,  con lo cual no está conforme, puesto que su juicio  si existía
traición porque había faltado a la fe y a la lealtad y que el artículo 321 del Código
Penal Militar no hacía distinción, por lo cual interponía el recurso de revisión de acuerdo
al artículo 522, fracción I.

El 19 de julio, el procurador general se dirigió al magistrado supernumerario
de la primera sala documento en que expresa: que en la revisión del auto de
formal prisión se supo que el motivo por el cual se pidió revisión fue por
haber sido amnistiado por el representante del general Pablo González y
agrega que además de la forma vaga en que aparecía, se dieron garantías a
Blanco;  hizo notar que el Primer Jefe, por decreto del mes de febrero de
1915, prohibió a todos los jefes entablar negociaciones con los rebeldes, por
lo que cualquier clase de convenio carecían de valor sino no fueron
autorizados expresamente por el c. Primer Jefe; en cuanto a los delitos por
los que se declaró formal prisión, dejaba a la ilustración y justificación de la
sala la clasificación de ellos, pues parecía que en lugar de insubordinación, el
delito que cometió Lucio Blanco fue el de desobediencia a la orden que le
dio su superior de dirigirse a los Altos de Jalisco y el de traición, porque con
los elementos que había recibido del Gobierno Constitucionalista se pasó al
enemigo; caso diferente al de un individuo que sin tener compromisos con
ningún gobierno o corporación, se alzó en rebelión para contrariar cualquiera
de los preceptos de la Constitución Federal, por lo cual suplicaba se confirmara
la formal prisión por los delitos que en su concepto constituyeran los hechos
probados en autos.

El 20 de julio de 1916, el procurador dirigió oficio al general comandante de
la plaza, en el cual dijo que se le había notificado que el juez había dado por
agotada la averiguación y se corrieran los trámites que andana la Ley procesal
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y que ponía en conocimiento que en el Tribunal Superior estaba pendiente
de la resolución y la revisión del auto de formal prisión dictada contra el
inculpado, por lo que consideraba que no debería darse por agotada la
averiguación, en tanto no se supiera por qué delitos quedaba preventivamente
preso el general  Blanco; observó alguna deficiencias en la fe judicial, por lo
que recomendaba se perfeccionaran las diligencias, documentos y testimonios,
y el 31 de julio envió otro oficio al juez instructor donde solicitaba que se
obtuviera copia autorizada de telegramas, se examinara a los generales
Cándido Aguilar y Eduardo Hay sobre los telegramas recibidos, al general
Juan Torres si recibió órdenes de Blanco de interceptar trenes en Tepic; que
se practicaran diligencias testimoniales a José I. Lugo, sobre quién nombró a
Villa jefe del ejército de la Convención, examinaran a Alberto R. Pani,
Gerardo Murillo y Pascual Ortíz Rubio. Pero en agosto 11, mandó al juez
instructor un oficio en que señaló que no habiendo dudas que se presentara
alguna contradicción en los hechos, se desistía de solicitar las diligencias
expresada el 31 de julio, salvo el reconocimiento del telegrama del licenciado
Jesús Urueta.

En el Expediente X/111, al que le faltan las primeras dos fojas, se observa
que luego de haber agotada la averiguación, en el caso del general Lucio
Blanco, el procurador general militar presentó sus conclusiones:

I. El general Lucio Blanco es responsable como autor del delito de usurpación de
funciones, que efectuó asumiendo el mando militar de esta Plaza y nombrando
autoridades estando en ella su superior inmediato, el ciudadano Álvaro Obregón,
habiendo cometido el delito en campaña; II. El mismo inculpado es responsable
criminalmente del delito de desobediencia de una orden del servicio, perpetrado el
delito durante la retirada de las fuerzas de esta capital; III.  El propio procesado es
responsable también del delito de traición por haberse pasado al enemigo estando al
servicio de la República y por los demás actos previstos en las fracciones II segunda V
quinta y IV cuarta del artículo 321 de la Ley penal militar; IV. Debe verse el proceso
en Consejo de Guerra Ordinario V. son aplicables en el caso los artículos […]

A su vez, la defensa, como sabemos a cargo del licenciado Jesús Urueta42,
presentó las conclusiones en la siguiente forma:

I Esta causa debe verse en Consejo de Guarra Ordinario; II El señor general Lucio
Blanco no es culpable de ninguno de los delitos de que lo acusa el Procurador General

42 Resulta interesante, observar, que en los expedientes encontrados, no se consignan con detalle, los
alegatos y argumentos esgrimidos por la defensa Lic. Jesús Urueta; Armando de Maria rescató algunos
de ellos, pero tomando las crónicas de los Diarios El Demócrata y El Pueblo, donde se observa la manera
eficiente y eficaz  cómo Urueta fue contrargumentando cada uno de los cargos, haciendo hincapié en
la falta de documentos que soportaran las acusaciones planteadas, sino sólo las declaraciones de los
testigos, que como se dijo, fueron todos de cargo, sin que se soportaran documentalmente sus expresiones.
Igual acontece con las declaraciones que en su defensa manifestó el General Blanco.
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de Justicia. RESULTADO. Convocado el Consejo de Guerra Ordinario y una vez
instalado compareció el ciudadano General Brigadier Manuel García Vigil y fungiendo
como Agente Especial del Ministerio Público […] Al comenzar los debates el citado
Jefe dijo, sin que en el acta aparezca haber expresado fundamento alguno, que retiraba
la acusación referente al delito de traición, concretándola únicamente a los delitos de
usurpación de funciones y desobediencia. Después de haber impugnado el defensor,
intervino el general Enrique Sotomayor, como Agente Auxiliar… Se expresa en el acta
referente al Consejo fue el que sostuvo la acusación durante los debates y al concluir
estos el Asesor formuló cuatro interrogatorios correspondientes a los delitos de
usurpación de funciones, desobediencia, traición e insubordinación, los cuales impugnó
la defensa y protestó contra ellos, siendo aprobados; pero al constituirse éste en acuerdo
secreto resolvió… solo elegía para votar los interrogatorios concernientes a los delitos
de usurpación de funciones y desobediencia, desechando los otros dos […]
RESULTADO.EL Consejo de Guerra Ordinario votó por la afirmativa y por
unanimidad las preguntas siguientes de los interrogatorios que eligió: por el delito de
desobediencia. I primero. El acusado general Lucio Blanco es culpable, de no haber
marchado con la División de Caballería que estaba a su mando a la Ciudad de
Guadalajara como se le ordenó su inmediato superior general Álvaro Obregón el 23
de noviembre de 1914 y II segundo. Como consecuencia de ese hecho el propio
acusado es culpable de no haber ejecutado una orden del servicio militar. Del
interrogatorio referente al delito de usurpación de funciones, aprobó el dicho Consejo
afirmativamente y por unanimidad las siguientes preguntas: IV El acusado es culpable
de haber asumido el mando militar de esta Plaza en la ludida quincena del mes de
noviembre de 1914. VIII Tomó el mando sin motivos legítimos y X el Acusado consumó
los hechos de que se trata, en campaña. El mismo consejo con fecha de su instalación,
28 de septiembre de 1916 pronunció su sentencia bajo los puntos resolutivos siguientes:
I. El General de Brigada Lucio Blanco es culpable como autor de los delitos de
usurpación de funciones y desobediencia de que lo acusa el Ministerio Público. II. Se
le condena por tal responsabilidad a sufrir la pena de 5 años 9 meses de prisión que se
contará desde la fecha en que fue declarado formalmente preso. III. La pena corporal
de referencia se entenderá aplicada en calidad de retención por una cuarta parte más
del tiempo conforme a la Ley. IV. Amonéstese al reo para que no reincida en los delitos
por los cuales se le condena, advirtiéndolo las penas a que se expone en caso de
reincidencia. V Notifíquese. Elevada la causa a este Supremo Tribunal fue turnada a
esta Sala para su revisión, al sustanciarse el grado pidió el Ciudadano Procurador de
Justicia Militar que se modifique la sentencia confirmándola a la pena impuesta por el
delito de usurpación de funciones y aumentándola por el de desobediencia fundándose
en los artículos […] CONSIDERANDO […]

Pero la Primera Sala, teniendo a la vista el proceso, constándole que fueron
sólo dos los interrogatorios votados por el Consejo de Guerra: usurpación de
funciones y desobediencia, desechándose los delitos de traición e
insubordinación, y basándose en la fracción II del artículo 344 de la Ley de
Procedimientos Penales en el Fuero de Guerra, juzgó que no debía entrar al
estudio y revisión de la sentencia pronunciada ni fallar definitivamente
respecto a ella sin revisar si la sentencia fue dictada conforme a la Ley. Es
sus argumentos, sin embargo, fundamentó que no se debieron desechar los
delitos establecidos en el proceso porque correspondían a hechos, por tanto,
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declaró nulo lo actuado y decidido y que debería realizarse de nuevo el debate
en toda su integridad.

El punto de mayor discusión era le cargo de traición. Se opinó que no procedía
ese cargo porque sólo valía si se estuviera luchando contra una fuerza
extranjera; en respuesta, el procurador general en un escrito enviado al
presidente de la Sala del Tribunal Militar, donde habla de la teoría jurídica en
caso de traición, incluye parte de las declaraciones de Blanco diciendo que el
acusado:

[…] expresó que determinó acatar las disposiciones de la Convención, por considerarla
legal dentro de los principios revolucionarios, por lo cual se puso a las órdenes del
gobierno emanado de ella […]

Lo que significaba haber pasado a la citada Convención y haber puesto a su
disposición las fuerzas de que disponía que con todas sus armas y elementos.
Más adelante señala que

[…]por conducto de la Comisión se entrevistó en El Oro, comunicó a Gutiérrez que
apoyaría con sus fuerzas la salida de México y por último que después de una reunión
en Acámbaro con Aguirre Benavides, Gustavo Elizondo y otros generales, vino a
México, donde fue nombrado Ministro de Gobernación y lo hizo para sacar a Gutiérrez
y su gabinete de la acción de Villa, con lo que demostró su infidencia”

El cargo de traición era clave, porque podría justificar, como expresa el general
Dávila Sánchez, el fusilamiento de general Lucio Blanco, tal como lo deseaba
Obregón; pero también está asentado el gran fundamento de Blanco, el cual
ya había expresado en el manifiesto de Matamoros; la causa superior de su
lucha era la Revolución y su triunfo, el cambio social,  la cual estaba por encima
del carrancismo, villismo, zapatismo u obregonismo, que quizá para él eran los
medios del momento vivido, si hacían lo propio para la causa revolucionaria.

Demanda de amparo

En agosto 15 de 1917, Jesús Urueta, como defensor del procesado general
Lucio Blanco, presentó el amparo de la justicia federal contra actos de juez
instructor militar especial, que como autoridad ejecutora lo procesa y del c.
subsecretario encargado del despacho de guerra y marina por violación de
las garantías consignadas en los artículos 8, 14, 16 y 20 de la Constitución
Federal, fundándola en los siguientes hechos:

1.Por diversos supuestos delitos del orden militar, se comenzó a instruir proceso contra
el General Lucio Blanco en la ciudad de Torreón por el General Jacinto B. Treviño son
que mediara orden alguna de proceder, habiendo comenzado dicha causa desde hace
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dos años. 2.  Ordenada por el C Primer Jefe del Ejército Constitucionalista la reposición
del procedimiento, se nombró para conocer la causa un Juez Instructor Militar Especial
quien la instruyó sin comenzarla como marca la Ley, sin la orden de proceder dictada
por autoridad competente. 3. Hace once meses se celebró el Primer Consejo de Guerra
designando para juzgar a mi defenso. El Supremo Tribunal militar ordenó la reposición
del procedimiento desde la celebración del citado consejo. Recusados que fueron por
el procesado y por el suscrito, como su defensor tres vocales, de los designados para el
Segundo Consejo, la Secretaría de Guerra y Marina, desde el día veintisiete de julio
último próximo pasado, en que fue aceptada la recusación, no ha procedido a integrar
el personal del segundo citado Consejo. 4. Con fecha diecinueve de julio último,
presenté escrito al Sr. Subsecretario de Guerra y Marina haciéndole ver las grandes
demoras que estaba sufriendo el proceso, con perjuicio de la Ley, de los intereses de mi
cliente y de la pronta administración de justicia militar, pidiéndole se sirviera ordenar
la inmediata integración del Consejo de Guerra. La Secretaría de Guerra de Estado se
ha negado no solo a acceder a mi petición sino aún a contestármela. 5. Al C. Juez
Instructor Militar, con fecha siete del presente, ocurrí con el mismo sentido, rogándole
se elevara por su conducto u ocurso a la Secretaría de estado mencionada y tampoco he
obtenido acuerdo de ningún género a tal solicitud por parte de la Secretaría de Guerra.
DERECHO. Los hechos anteriormente narrados, nos demuestra que el Sr.
Subsecretario encargado del Despacho de Guerra y el C. Juez Instructor Especial ha
violado en la persona de mi defenso las garantías consignadas en los artículos 8, 14, 17
y fracción VIII del artículo 20 de la Constitución Federal.

El licenciado Urueta expuso el contenido de cada artículo violado y la forma
en que se había violado, señalando que el juicio del general Lucio Blanco
llevaba dos años sin que concluyera siquiera la primera instancia, suponiendo
que al paso que iba, la segunda instancia o la que ponga término a la causa,
probablemente duraría no menos de cuatro o cinco años.

En respuesta al escrito de demanda, cuyos puntos principales hemos anotado,
la Secretaría de Guerra respondió el 20 de agosto de 1917, que consideraba
no había cometido las violaciones que se le imputaban y anotó las razones:

Primera, el escrito del 19 de julio retropróximo que presentó el Lic. Urueta fue recibido
en la Secretaría el 30 del mismo mes y en esa fecha fue pasado a acuerdo del C.
General Oficial Mayor quien de puño y letra, así ordenado, designó los generales con
que debían sustituirse a los que fueron recusados y que formaban parte para el Consejo
de Guerra; que si esa designación no fue comunicada al Lic. Urueta se debía a que no
obraba constancia de que tales recusaciones hubieran sido admitidas por el Jefe de la
Guarnición, habiéndose reservado el desahogo e informado al Lic. Urueta hasta tener
la información faltante. Respecto al oficio enviado al Juez para que elevara a la Secretaría
copia íntegra, lo cual hizo el Juez el día 1º, con fecha 14 se dictó acuerdo para pedir al
jefe de la Guarnición sobre si admitía o no la recusación, lo cual era necesario para
proceder la nueva designación, por ello no se comunicó al Lic. Urueta, puesto que no se
tenía, como todavía no se tenía en ese momento, la certeza de que las recusaciones
hubieran sido admitidas. Por tanto, no se había violado el artículo 8. Tampoco el 17
Constitucional, porque si bien es cierto que había transcurrido desde que se efectuó el
primer Consejo de Guerra al presente, dos años, no ha dependido de la Secretaría ni
del Juez. dado que verificado el primer Consejo de guerra el 28 de septiembre de
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1916, el Supremo  Tribunal dictó sentencia ejecutoria en grado de revisión hasta el 3
de febrero del año en curso y además de que entonces a la fecha la tramitación del
proceso para que se verifique el segundo consejo, en cumplimento por la resuelto en
dicha ejecutoria, ha seguido hasta haberse señalado fecha para la celebración de ese
Consejo, el cual no se efectuó precisamente por la recusaciones que debían estar
admitidas y de la cual la Secretaría no tenía conocimiento de su admisión, cosa de
debió investigar y conocer el Lic. Urueta. Consecuentemente la Secretaría no había
violado los artículos imputados por la defensa.

Del auto formado el 10 de marzo de 1917, en vista de revisión de la causa
contra el general Lucio Blanco, se recupera la siguiente información que se
parafrasea para no transcribir íntegro el documento:

Que la causa se inició en Torreón, Coahuila, por el Juez Instructor Especial General
Jacinto B. Treviño contra el general Lucio Blanco, natural de Nadadores, Coahuila,
soltero, ganadero de 36 años de edad militar con el grado de General de Brigada que
se encontraba recluido en la Penitenciaría del Distrito Federal por el delito de
desobediencia y usurpación de funciones. RESULTADO habiendo nombrado el
General Álvaro Obregón Jefe del Cuerpo del ejército de Noroeste Juez Instructor al
General Jacinto B. Treviño, libró con fecha 21 de octubre de 1915 orden de proceder
contra el General Lucio Blanco por los delitos de usurpación de funciones,
insubordinación y traición, expresando que en la segunda decena de noviembre de
1914 dicho militar siendo General de Brigada, había publicado un manifiesto en esa
Capital, nombrado autoridades del Distrito Federal, y asumiendo el mando militar
subalternado al mismo General de División, C. Álvaro Obregón; que el 23 de
noviembre en vísperas de evacuar la Plaza, le dio órdenes al mismo Blanco de que
marchara con su División de Caballería a la ciudad de Guadalajara  para esperar ahí
a su superior, habiendo recibido para el pago de sus fuerzas y demás gastos, 800.000.00
pesos en billetes constitucionalistas, en lugar de obedecer se dirigió a El Oro en donde
se puso en contacto con el villismo, regresando a esta ciudad a ocupar el puesto de
Secretario de Gobernación en el llamado Gobierno Convencionista y en los días de
evacuación de esta Plaza se apoderó de la Oficina Impresora de billetes procediendo
a hacer una emisión de ellos; el mismo día 23 blanco dio órdenes a los Jefes Juan Torres
y Vidal Silva para que se posesionaran de la Villa de Guadalupe, Hidalgo y detuvieran
ahí los trenes que llevaban las fuerzas constitucionalistas para Veracruz.
RESULTADO. Tomada su inquisitiva el acusado dijo. Que en la segunda decena de
noviembre de 1914 se encontraba en la Capital militando como General de Brigada,
teniendo bajo su mando la División de Caballería del Cuerpo de Ejército del Noroeste,
compuesta como de 12 mil hombres, siendo su superior inmediato el General Álvaro
Obregón, quien salió de la Plaza con su gente en la madrugada del día 24 de noviembre
de 1914, y el deponente también evacuó la Plaza en la misma fecha como a las doce de
día dirigiéndose para El Oro, Estado de México, donde estuvo de paso yendo para
Acámbaro, Guanajuato, que actuó con autorización verbal del general Obregón, le
autorizó salir por ese rumbo para ponerse en contacto con el General Francisco Murguía
para protegerse mutuamente con sus elementos la retirada y que recibió la cantidad
de siete u ochocientos mil pesos para sus fuerzas, cuya cantidad invirtió toda en el
pago de haberes, que no he cierto que haya publicado manifiesto alguno en la ciudad,
ni que haya nombrado autoridades  en la misma que lo que hizo fue mandar patrullar
con sus soldados la ciudad a fin de conservar el orden, y en una ampliación dijo haber
nombrado al Coronel Samuel Vázquez con el carácter de comisionado para que visitara
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las Comisaría y vigilara las patrullas; sin haber recibido del general en Jefe Álvaro
Obregón ninguna orden para marchar a Guadalajara y por tal razón se dirigió a El
Oro; que no se puso en contacto con el villismo, que lo que sucedió fue que lo entrevistó
una comisión integrada por Felícitos Villarreal y el Dr,. Ramón Puente, habiéndole
entregado una carta de Villa en que la proponía se uniera con las fuerzas de su mando
a la facción que aquel Jefe acaudillaba y cuya respuesta había sido que no estaba
dispuesto a acceder a sus pretensiones porque él nada tenía que ver con Villa y que
solo obedecía al Gobierno Provisional; que era verdad que al regresar a la capital tomó
posesión del cargo de Secretario de Gobernación que le confirió el Presidente provisional
de la Convención Eulalio Gutiérrez; que  hallándose en El Oro  recibió también una
comisión  formada por los Generales Eugenio Aguirre Benavides y José Inocente
Lugo, enviada por Eulalio Gutiérrez invitándolo  para trasladarse con sus tropas para
apoyar al Gobierno de la Convención a los cual se rehusó, pero expresó a la Comisión
que en su oportunidad no tendría inconveniente de proteger la salida de México al
Expresado Presidente. Posteriormente dijo que asistió dos veces a la Convención
convocada por el Primer Jefe, habiendo nombrado como su representante a Ramón
Oyervides, estando en la creencia de que aquella corporación tuvo libertad para
funcionar hasta antes de la visita de Villa a Aguascalientes, sin recordar si el General
Eulalio Gutiérrez fue nombrado Presidente Provisional antes o después del arribo de
Villa; que había  resuelto, acatar las determinaciones de la Convención por considera
esto legal dentro de los principios revolucionarios, y por eso se puso a las órdenes del
gobierno emanado de la Convención, habiendo recibido una comunicación del
Presidente Gutiérrez en la que le participaba que él no había aceptado a Villa como
Jefe de Operaciones y que había necesidad de oponérsele y que por eso apoyó a
Gutiérrez a evacuar la capital sabiendo que Villa había librado orden de aprehensión
contra el mismo Presidente y su gabinete; que se incorporó con aquel el Doctor Arroyo
y después, de acuerdo con el general Pablo González y con las fuerzas de los hermanos
Cedillo y Carrera Torres iba a atacar la retaguardia de los villistas, lo cual no sucedió
por haberlos traicionado dicho Carrera, habiendo sido herido  y hecho prisionero el
declarante y pudiendo escapar llegó a Saltillo, en donde supo se había expedido una
amplia amnistía, la cual también a él lo comprendía y resolvió esperar a que se calmaran
los ánimos, retirándose a la hacienda de un amigo y ahí fue aprehendido. Los demás
cargos que se le hacen en la orden de proceder, los niega terminantemente el procesado.
RESULTADO.  El general Álvaro Obregón rindió su informe y ratificó lo expuesto en
la orden de proceder, reiterando haber dado orden al general Lucio Blanco de que se
dirigiera a Jalisco y se incorporara al General Diéguez, a quien mandó un mensaje
sobre el particular y que apoyaba lo dicho, con el hecho de que el general Miguel
Acosta, segundo del acusado, mandó sus equipajes y automóviles por vía de Salina
Cruz a Manzanillo, comisionando para el caso al Capitán Enrique del Río y agregó
que en los últimos días de noviembre el General Blanco no tenía más órdenes que la
de defender a esta ciudad capital de los zapatistas por lo cual se abrogó facultades que
no tenía al nombrar autoridades. Los testigos fueron de cargo y ratificaban o ampliaban
con datos, los hechos que concordaban con los cargos. Se registra que, por haberse
repuesto el procedimiento en la capital, por no haberse autorizado con la firma del
secretario del Juzgado Instructor el auto cabeza del proceso, se volvió a dictar auto de
formal prisión en la capital en contra del General Lucio Blanco con fecha 1º de
Octubre de 1916. Auto que fue revisado por la sala a petición de Procurador General
Militar por los delitos de usurpación y traición. Se realizaron los careos del acusado con
los testigos y se sumaron al expediente periódicos con las noticias que hablaban de los
hechos imputados a lo cual Blanco declaró que no recordaba haber hecho lo que los
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periódicos registraban. Se agregó copia del telegrama enviado a Diéguez comunicándole
de la orden dada a Blanco. Pablo González ratifica el acuerdo de juntos atacar a los
villistas y declaró que Blanco no había solicitado amnistía. Agotadas las averiguaciones
el Procurador General Militar presentó sus conclusiones: I El General Lucio Blanco
es responsable como autor del delito de usurpación de funciones que efectuó asumiendo
el mando militar de esta Plaza y nombrado autoridades estando en ella su superior
inmediato […] II. El mismo inculpado es responsable criminalmente del delito de
desobediencia de una orden del servicio…durante la retirada de las fuerzas de esta
capital. III El propio procesado es responsable también del delito de traición por
haberse pasado al enemigo estando al servicio de la República IV Debe verse el
proceso en Consejo de Guerra Ordinario.

Convocado el Consejo de Guerra Ordinario, y una vez instalado compareció
el ciudadano general brigadier Manuel García Vigil y fungiendo como agente
especial de ministerio publico […] Al comenzar los debates, el citado jefe
dijo, sin que en el acta aparezca haber expresado fundamento alguno, que
retiraba la acusación referente al delito de traición, concretándola únicamente
a los delitos de usurpación de funciones y desobediencia: después de haber
impugnado el defensor, intervino también el ciudadano general Enrique
Sotomayor, como agente auxiliar del procurador general de justicia militar
[…] Se expresa en el acta referente al consejo que el expresado general
Sotomayor fue quien sostuvo la declaración durante los debates y al concluir
estos, el agente formuló cuatro interrogatorios correspondientes a los delitos
de usurpación de funciones, desobediencia, traición e insubordinación, los cuales
impugnó la defensa y protestó contra ellos, siendo en seguida aprobados por
unanimidad del Consejo; este, en acuerdo secreto, resolvió que, en uso de sus
facultades que le concede la fracción II del artículo 344 de la Ley Procesal
Militar, sólo eligió para votar los interrogatorios concernientes a los delitos de
usurpación de funcione y desobediencia, desechando los otros dos.

Existe un documento fechado el 28 de marzo de 1918, dirigido al subsecretario
de guerra por el procurador general militar E. J Sotomayor, que da luz de los
vericuetos que siguió el proceso contra el general Lucio Blanco.

Tengo la honra de poner en su superior conocimiento lo siguiente. Ayer se me notificó
que la Primera Sala del Superior Tribunal Militar había señalado la audiencia del 5 del
entrante abril para la vista del proceso que se instruyó al Gral. Lucio Blanco, por
diferentes delitos federales.

El expresado general Blanco fue acusado por el C Procurador general Militar, Lic.
Ignacio Noria, de los delitos de usurpación de funciones, desobediencia y traición, y al
verificarse por segunda vez el Consejo de Guerra respectivo por haberse nulificado el
primero, la acusación estuvo a cargo, en primer término, del Lic. Luis López y Tolsa,
quien retiro la acusación, por los que respecta al delito de desobediencia, sosteniéndola
por los delitos restante, y el suscrito en la réplica apoyó la requisitoria del Lic. López y
Tolsa.
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Los miembros que integraron el Consejo de Guerra, negaron todas las preguntas de
los interrogatorios respectivos y fundándose en tal negativa, absolvió dicho Consejo al
General Blanco, en virtud, según se expresa en el acta del acuerdo de secreto, de la
amnistía que al propio General Blanco le concedió el General y Dr. Rafael Cepeda y
por orden y autorización del Gral. Pablo González, Jefe del Cuerpo de Ejército de
Oriente

En concepto del suscrito, el fallo del referido Consejo es contrario enteramente a las
constancias procesales, pues en ellas aparece con toda claridad, que no se otorgó la
referida amnistía al Gral. Blanco, ni este hizo la sumisión expresa e incondicional al
gobierno constitucionalista, requisito exigido por el  C Primer Jefe del Ejército
Constitucionalista para conceder tal gracia, según así se sirvió informarlo al Juzgado
Instructor respectivo en comunicación que obra agregada al proceso correspondiente y
firmada de puño y letra del C. Venustiano Carranza, actualmente Mandatario de la
República.

Estimo pues que desde el punto de vista, puro cabe perfectamente pedir la revocación
de la sentencia indiciada  de que se trata por el Consejo, por otros capítulos que para
nos distraer demasiado la atención de usted pero estimo que el asunto es delicado y
pudiera quizá esa Secretaría tener un criterio distinto con fundamento en la fracción
VIII del artículo 90 de la organización y competencia de los Tribunales Militares, pido
a usted con el respeto debido las instrucciones necesarias en esta asunto para proceder
con estricta sujeción legal siempre que me fueran dadas con oportunidad debida, de lo
contrario, toda vez que la vista debe verificarse sosamente , como lo tengo manifestado,
el día 5 del mes, estimaré que esa Secretaría no me da instrucciones especiales de
ninguna especie me deja en absoluta libertad de formular mi pedimento respectivo,
según mi propio  criterio jurídico.

En otro documento de mayo 18 de 1918, aunque son o parece ser trans-
cripciones del proceso, se asientan datos diferentes respecto a los actuado en
el Consejo; en ese mismo documento se asienta más adelante:

CONSIDERANDO 1º Que, aunque en orden de proceder se comprendió el delito
de insubordinación, el auto de formal prisión solo se refiere a los delitos de usurpación
de funciones y traición y por consiguiente de acuerdo con lo preceptuado en el artículo
19 de la Constitución General de la República, el proceso debió haberse seguido
forzosamente solo por estos delitos y la revisión debe circunscribirse a ellos.

CONSIDERANDO 2º. De las Constancias procesales no parece legalmente
comprobada la responsabilidad criminal del indiciado Lucio Blanco, como autor del
delito de usurpación de funciones, pues no llegaron a acumularse pruebas fehacientes
que demuestren que el inculpado expidió nombramientos de Gobernador del Distrito
y de Inspector General de Policía… y por lo tanto se impone a este respecto la absolución
del inculpado…

CONSIDERANDO 3º. El ejercicio de la acción penal, compete exclusivamente al
Ministerio Público y como en el presente caso, este funcionario no formuló acusación
en contra del inculpado con relación al delito de desobediencia, procede declarar la
inculpabilidad de aquel por dicho delito. Artículo 107 de la Ley de Organización y
Competencia de los tribunales Militares…
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CONSIDERANDO 4º.  Jurídicamente y para los efectos de la penalidad, la Sala no
acepta la existencia del delito de traición que se imputa al inculpado Lucio Blanco. En
efecto para que existe el delito de traición, según las legislaciones de todos los países se
requiere que se cometa contra la independencia, la soberanía, la libertad o integridad
nacional…

Por estas consideraciones, con fundamente en los procesos legales invocados y en los
artículos 520, 521 fracción V 594 y 551 de la Ley de Procedimientos Penales en el
fuero de Guerra falla:

Primero: es de confirmarse y se confirma la sentencia que se revisa pronunciada por el
Consejo de Guerra Ordinario en el proceso instruido contra el General Lucio Blanco,
por los delitos de usurpación de funciones, insubordinación y traición, con la sola
modificación del considerando primero en el sentido de que se declara la inculpabilidad
del acusado por el segundo de dichos delitos.

El 21 de septiembre de 1917, el director del penal acusó recibo de oficio al
presidente del Consejo de Guerra Ordinario celebrado el 21 de septiembre
en el cual se dice:

Por el atento oficio de Usted, sin número de esta fecha, quedo enterado de que el
Consejo de Guerra Ordinario, cuya Presidencia estuvo a su digno cargo, ordenó la
libertad absoluta del ex General de Brigada Lucio Blanco, quien se encontraba recluido
en este Penitenciaría, extinguiéndose la pena que le impuso el Primer Consejo de
Guerra que lo juzgó.

Reitero a Ud. Las seguridades de mi atenta consideración. Constitución y Reforma el
Director Tte. Coronel Néstor García.

El 25 de junio de 1918, el director de la penitenciaría, Néstor García, mandó
oficio al jefe de la guarnición de la plaza, refiriéndose al que había recibido,
número 23009 girado por la sección de justicia, mesa:1ª, en el que se sirve
insertar el fallo que dictó la Primera Sala del Superior Tribunal Militar, en la
causa instruida en contra del general Lucio Blanco, por los delitos de
usurpación de funciones, insubordinación y traición; manifestando  que el
general de Referencia no había estado recluido en esa Prisión Militar a su
cargo.

El 25 de junio de 1918, el director int. general brigadier, Locario Silva, al
general jefe la guarnición, señaló que: Por el atento oficio de usted número
23009 de fecha de ayer, girado por la mesa primera de la Sección de Justicia,
quedo enterado de la parte resolutiva de la ejecutoria dictada contra el General
Lucio Blanco, quien disfruta de libertad, desde el día 21 de septiembre del
año próximo pasado.

A manera de conclusión, no exhaustiva, podemos decir que el proceder del
general Lucio Blanco, después de tener un gran desempeño como
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comandante de fuerzas constitucionalistas, apoyado en sus convicciones de
revolucionario puro, cambió de facción y obró, según sus declaraciones,
siempre privilegiado los principios de la  Revolución; ese proceder del cual se
desprendieron su reclusión y el Consejo de Guerra seguido en su contra, lo
sostiene en su  convicción de que actuaba conforme a sus ideales; es decir: la
búsqueda del cambio de la situación imperante para mejorarla en aras de la
justicia para los desposeídos, marginados u ofendidos por el régimen contra
el cual se luchaba, desde luego tamizado por el resultado de sus relaciones
con las caudillos revolucionarios, y sus facciones como él les llamaba.

Por otro lado, se denota que Blanco tenía un reconocimiento dentro de las
filas revolucionarias y se manifestó en el curso de su juicio, que tenía más
amigos que enemigos, que actuaron abierta o discretamente a su favor; quizá
por eso, observado el principal instigador de la causa en su contra, que la
tendencia era, durante la parte pública del juicio, sostener las acusaciones,
para luego en la parte secreta, donde se discutían las sentencias merecidas
por los cargos, estos cargos se mutaban por otros menos graves, en una ruta
de irlos diluyendo, es que la actuación del primer Consejo de Guerra se declaró
nula, turnando al Tribunal Superior de Justicia Militar la responsabilidad de
reponer el proceso; instancia donde fue echado el caso a un cajón, retrasando
por dos años la reposición del juicio con un nuevo Consejo de Guerra, bajo
el pretexto de no tener certeza de si se había aceptado la recusación de la
defensa y proceder en consecuencia, a nombrar al nuevo Consejo de Guerra,
como lo denuncia  el licenciado Urueta, al solicitar un amparo para presionar
a su continuación, lo cual se logra cuando el general Álvaro Obregón había
ya renunciado a la Secretaría de Guerra y Marina, lo cual sucedió el 3 de abril
de 1917. Así se contaron dos largos años de una reclusión que, según
testimonios, pasó el general Lucio Blanco Fuentes en la penitenciaría de
Belem, con todas las prerrogativas posibles.
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Convocatoria al pueblo de Matamoros para que los interesados en recibir tierras de la
Hacienda de Los Borregos acudan a realizar su solicitud. Archivo General de la Nación,
Archivos Particulares, Lucio Blanco.
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Programa original del acto de entrega de títulos de propiedad que se llevó a cabo en la
Hacienda de Los Borregos el 30 de agosto de 1913. Archivo General de la Nación, Archivos
Particulares, Lucio Blanco.
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Cuestionario que llenaron los interesados en obtener tierras de la Hacienda de Los
Borregos. Archivo General de la Nación, Archivos Particulares, Lucio Blanco.
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Carátula del título de propiedad. Archivo General de la Nación, Archivos Particulares, Lucio
Blanco.
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Acta de la repartición de tierra. Archivo General de la Nación, Archivos Particulares, Lucio
Blanco.
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Lucio Blanco durante su juicio. Colección Archivo Casasola - Fototeca Nacional,
77_20140827-134500:40719.
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La muerte del general Lucio Blanco:
el ocaso de la estrella de Nadadores

Jorge Tirzo Lechuga Cruz

En 1916, el general Lucio Blanco fue sometido a Juicio Militar promovido
por el Secretario de Guerra y Marina, el general Álvaro Obregón. Sus
crímenes, en un primer momento, fueron traición a la patria, usurpación de
funciones e insubordinación en campaña.1 Después de escuchar los
argumentos del abogado defensor, Jesús Urueta, el Jurado Militar determinó
desestimar el delito de traición a la patria y acusarlo sólo de los otros dos.2

Después del juicio, el general Lucio Blanco fue sentenciado a cinco años y
nueve meses de prisión, condena que debió cumplir en la Penitenciaria de
Lecumberri.3 Armando de Maria y Campos, uno de sus biógrafos, señaló
que “por causas obvias, [su condena] fue reducida a poco más de 30 días”4;
sin embargo, en una entrevista realizada por un reportero estadounidense al
general Blanco, este mencionó que estuvo en prisión dos años, de los cuales
pasó ocho meses incomunicado.5

No obstante, gracias a fuentes primarias a las que en la actualidad se tiene
acceso, se sabe que fue falso que Blanco abandonó su prisión después de
poco más de un mes de permanecer en ella. ¿De dónde sacó Armando de
Maria y Campos esa idea? Se desconoce. Por otro lado, la afirmación hecha
por Blanco en la entrevista antes mencionada podría malentenderse debido
a las distintas fechas señaladas por los diversos autores, así como las
presentadas por las fuentes documentales y a lo expresado por el general
Blanco en la entrevista, por lo que a continuación se explicará.

1 Armando de Maria y Campos, La vida del general Lucio Blanco, Instituto Nacional de Estudios de la
Revolución Mexicana, México, D.F., 1963, pp. 192-202.

2 Ibid, pp. 192-202.
3 Ibid, p. 202.
4 Ibid, p. 202.
5 Entrevista al general Lucio Blanco, Fideicomiso Archivos Plutarco Elías Calles y Fernando Torreblanca

(en adelante FAPECFT), Exgeneral Lucio Blanco y asuntos relacionados con su muerte y demás,
fondo 3, serie 010213, gaveta 44, expediente 61/72, legajo 1, f. 11-14.
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Después del juicio de 1916, el general Blanco fue confinado a prisión. A
principios de abril 1917, fue promovido un nuevo Consejo de Guerra,
motivado por Obregón debido a que el delito de traición se había desestimado
y no fue tomado en cuenta en el primer proceso judicial.6 La composición
de este segundo Consejo duró cinco meses. El 21 de septiembre de ese mismo
año, este dictaminó absolver y conceder la libertad a Lucio Blanco Fuentes.7
La base para tal resolución fue una amnistía que le había concedido el general
Rafael Cepeda de la Fuente en 1915.

El general Blanco permaneció 53 semanas en la Penitenciaria de la Ciudad
de México (del 28 de septiembre de 1916 al 21 de septiembre de 1917). No
obstante, el general había sido apresado y encarcelado el 18 de septiembre
de 1915 en la ciudad de Saltillo.8 De lo anterior se desprende la afirmación
hecha por Blanco en la entrevista multicitada con respecto al tiempo que
estuvo encarcelado.

Después de salir de su encierro, Blanco se trasladó a Coahuila para visitar a
amigos y familiares y, finalmente, a Laredo, Texas, en donde fijó su residencia.9
El general estuvo por más de cinco meses fuera de su patria, pero en febrero
de 1918 ya se encontraba de vuelta en México. De Maria y Campos señaló
que “Lucio llegó a la ciudad de México con las bolsas vacías […] pero
[Francisco] Murguía, que lo quería entrañablemente, se hizo cargo
económicamente de él dándole mil pesos mensuales”.10

Debido a la escasez de fuentes que lo corroboren, no se tiene certeza de la
veracidad de lo antes mencionado. Lo que sí se sabe es que en febrero de
1918, Lucio Blanco se encontraba haciendo negocios con Ferrocarriles
Nacionales. Según un mensaje enviado al jefe de la plaza de la ciudad de
México, el general le solicitó “una escolta de 50 hombres […] que escolten
el tren para recoger en las estaciones Coapa, Lagunillas, Pátzcuaro y Ajuno,
50 mil durmientes y 2 mil postes para teléfono, que me compraron los
expresados ferrocarriles”.11

A la par que atendía su negocio, Lucio Blanco buscó por diversos medios y
a través de la intercesión de algunos amigos suyos, como Francisco Murguía,
6 Expediente del extinto general de brigada Lucio Blanco Fuentes, Archivo Histórico de la Secretaría

de la Defensa Nacional (en adelante AHSEDENA), fondo de cancelados (en adelante cancelados),
XI/III/2.114.

7 AHSEDENA, cancelados, XI/III/2.114.
8 Armando de Maria y Campos, op. cit., p. 185.
9 Álvaro Canales Santos, Lucio Blanco, Consejo Editorial del Estado de Coahuila, Saltillo, Coahuila,

2010, p. 290.
10 Armando de Maria y campos, op. cit., p. 203
11 AHSEDENA, cancelados, XI/III/2.114.
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Marciano González y Enrique Landa Berriozábal, tener una reunión con el
presidente de la República, Venustiano Carranza12, para subsanar las
animadversiones que surgieron entre ellos a raíz de los desencuentros que se
dieron durante la Convención de Aguascalientes.

En una nota del periódico El Pueblo, emitido el dos de mayo de 1918, se
mencionó que el general Lucio Blanco acudió a Palacio Nacional a felicitar
a Venustiano Carranza por el primer aniversario de su ascenso a la presidencia
de la República.13 Si fue antes o ese día cuando se entrevistaron Blanco y
Carranza, no se sabe; de lo que sí hay certeza, es que, cuando menos en ese
momento, las desavenencias entre los dos coahuilenses comenzaron a
zanjarse.

Siguiendo lo mencionado por Armando de Maria y Campos, el general
Blanco paseaba por la ciudad de México y se reunía con sus amigos para
hablar de la situación política que imperaba, relacionada con la aspiración
del general Álvaro Obregón por suceder a Carranza en la presidencia de la
República.14 A finales del año de 1918, señaló el diario El Informador, Blanco
había estado en Monterrey, Nuevo León y luego en Torreón, Coahuila, en
un viaje emprendido para promover negocios en la Comarca Lagunera.15

Después de su gira por Coahuila, Blanco regresó a Monterrey, y de ahí partió
rumbo a Tamaulipas. En el estado de su primera gloria, el general diversificó
su negocio de durmientes de ferrocarril y celebró un contrato con el Gobierno
Federal para explotar guano de las islas Isabela y San Juanico, que se
encuentran en el Océano Pacifico.16 En dicho documento quedó establecido
que la explotación del material se llevaría a cabo por cinco años, prorrogables
por cinco más; el mínimo de material extraído sería de dos mil toneladas
anuales a razón de un peso con 50 centavos oro por tonelada métrica.17

Una vez celebrado dicho convenio, Lucio Blanco regresó a la ciudad de
México a atender dos asuntos uno de carácter oficial y el otro privado; el
primero fue relacionado con su grado militar, pues la Secretaría de Guerra y
Marina comenzó a averiguar si el genera tenía reconocido su grado.18

12 Francisco Iván Méndez Lara, “La biografía en tiempos revolucionarios: Lucio Blanco Fuentes (1913-
1922)”, en: Ulúa. Revista de Historia, Sociedad y Cultura, Núm. 37, Instituto de Investigaciones Histórico-
Sociales de la Universidad Veracruzana, Veracruz, 2021, p. 122.

13 El Pueblo, 2 de mayo de 1918.
14 Armando de Maria y Campos, op. cit., pp. 203-204.
15 El Informador, 20 de noviembre de 1918.
16 Periódico Oficial del Estado de Tamaulipas, 03 de febrero de 1919.
17 Periódico Oficial del Estado de Tamaulipas, 03 de febrero de 1919.
18 AHSEDENA, cancelados, XI/III/2.114.
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Derivado de lo anterior, la misma dependencia inició averiguaciones en torno
a su pasado, específicamente respecto al papel que desempeñó durante la
época de la Convención.19 De la primera investigación se determinó que el
grado militar no estaba reconocido; de la segunda, se redactó un breve
memorándum.

El otro tema por el que Blanco regresó a la capital fue que el general Pablo
González Garza lo invitó a ser el padrino de confirmación de Pablo González
Jr.20 Con este parentesco, Lucio y Pablo reforzaron más su relación, a tal
punto que se asociaron en el negocio de venta de durmientes de ferrocarril
que Blanco había establecido en 1918.

Para el mes de mayo, el general Blanco regresó a la capital regiomontana,
según sentenció el rotativo El Porvenir, para atender asuntos particulares.21

Después de unos días se trasladó a Saltillo, en donde permaneció el resto de
mayo y todo el mes de junio. Durante su estancia en la capital coahuilense
se enteró de la muerte del general Fernando Dávila, quien fue sepultado con
todos los honores.22

Parece ser que Lucio Blanco no le había avisado a nadie de su partida rumbo
a su patria chica, pues el 18 de junio de 1919, el presidente de la República
solicitó información a la Secretaría de Guerra y Marina con respecto al sitio
donde se encontraba el general Blanco.23 Después de algunas investigaciones,
se le contestó al presidente que el general se encontraba en el norte. Al
mensaje anterior, Carranza respondió con una nueva pregunta: ¿quién le
había permitido a Blanco irse a Coahuila?24 La Secretaría le respondió que
nadie le había otorgado el permiso, puesto que no estaba sujeto al orden
militar.25

En julio de 1918, Blanco regresó a la ciudad de México; a mediados de mes,
el diputado José Pascual Alejandre se lanzó contra él, lo mismo que al general
Pablo González en la sesión que celebró la Cámara de Diputados el 15 de
julio, en donde recriminó que estos generales fueran los únicos privilegiados
con las concesiones para negociar la venta de los durmientes con los
Ferrocarriles Nacionales.26 La prensa capitalina recogió las declaraciones
19 AHSEDENA, cancelados, XI/III/2.114.
20 Revista Mexicana: Semanario Ilustrado, 16 de marzo de 1919.
21 El Porvenir, 27 de mayo de 1919.
22 El Porvenir, 24 de junio de 1919.
23 AHSEDENA, cancelados, XI/III/2.114.
24 AHSEDENA, cancelados, XI/III/2.114.
25 AHSEDENA, cancelados, XI/III/2.114.
26 Diario de los Debates de la Cámara de Diputados, primer periodo extraordinario del primer año de

ejercicios, sesión del 15 de julio de 1919.
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del legislador, publicando una nota el 16 de julio, en la cual se divulgó que los
generales Blanco y González “monopolizaron” la venta de los durmientes
del ferrocarril.27

Para el último cuatrimestre del año, las cosas parecieron ser menos
problemáticas para el llamado “caballero de la revolución”; en septiembre la
Secretaría de Guerra y Marina conformó el expediente del general Blanco
con la finalidad de enviarlo al Senado y que sus grados militares fueran
ratificados.28 No obstante, al examinar los diarios de los debates de septiembre
de 1919 a mayo de 1920, no se encontró evidencia de que su documentación
haya sido revisada o discutida, mucho menos, que los grados militares con
los que se ostentaba hubieran sido ratificados.

El 20 de noviembre de 1919, el presidente de la República ordenó que el
general Lucio Blanco fuera reingresado al Ejército, y ese mismo día quedó a
disposición de la plaza de la ciudad de México.29 Con lo anterior, además de
que comenzó a percibir los haberes del grado, quedó a la espera de poder
ocupar algún puesto militar en algún lugar de la República. Al respecto de lo
anterior, el periódico norteamericano The Evening Star publicó una nota el
día 30 de diciembre, donde señaló que el general Blanco ocuparía la
Comandancia Militar en el estado de Oaxaca para combatir a Félix Díaz.30

Aunque en los archivos de la Secretaría de la Defensa Nacional no se encontró
información que sostuviera lo publicado en el rotativo, se sabe que Blanco,
durante ese año, tuvo contacto con el sobrino de don Porfirio, como se podrá
apreciar más adelante.

Lucio Blanco en el camino a Tlaxcalantongo

El año de 1920 inició de una manera inesperada: el 11 de febrero se le dio la
orden al general Blanco para que integrara el Consejo de Guerra que habría
de juzgar al general Agustín M. Galindo y al Coronel Adolfo M. Campos.31

No obstante, en una notificación del 19 de febrero, se dio a conocer que el
general no se había presentado a ninguna comisión y tampoco había cobrado
los haberes que tenía a disposición desde noviembre del año anterior.32

27 El Demócrata, 16 de julio de 1919.
28 AHSEDENA, cancelados, XI/III/2.114.
29 AHSEDENA, cancelados, XI/III/2.114.
30 The Evening Star, 30 de diciembre de 1919.
31 AHSEDENA, cancelados, XI/III/2.114.
32 AHSEDENA, cancelados, XI/III/2.114.
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Es probable que Blanco no se haya presentado en la Secretaría de Guerra
debido a que fue llamado para colaborar en la campaña de Ignacio Bonillas
Fraijo. Según Francisco Iván Méndez Lara, el 18 de marzo de 1920, cuando
el ex embajador de México en Estados Unidos cruzó por Laredo para lanzar
su candidatura, Lucio Blanco, que conocía bien la región tamaulipeca, fue a
recibirlo y darle la bienvenida en su “tardío arranque de campaña.”33

Después de internarse en territorio nacional, Bonillas emprendió un recorrido
rumbo a la Ciudad de México, y en cada ciudad que fue tocando, se organizaron
mítines de apoyo en torno a su candidatura, según mencionó Álvaro Canales
Santos.34 El tres de abril, el general Blanco fue nombrado presidente del Partido
Nacional Cooperativista,35 posteriormente asumió la coordinación de los
partidos civilistas que agrupaba a todos los institutos políticos que respaldaron
la candidatura de Ignacio Bonillas a la presidencia de la República.36

Ese mismo día, en el teatro Colón, el ingeniero Ignacio Bonillas aceptó
formalmente la candidatura a la presidencia de la República, entrando en
franca oposición en contra de Álvaro Obregón y Pablo González, quienes,
para ese momento, ya llevaban muy avanzada su campaña electoral a lo largo
y ancho del territorio nacional.37

Mientras los civilistas trataron de hacer frente a los militaristas en la contienda
política, desde el estado de Sonora surgió un movimiento cuyo derrotero fue el
Plan de Agua Prieta, con el cual desconocieron a Carranza como presidente,
debido a la violación de la soberanía del estado de Sonora y a que “se había
constituido en jefe de un partido político que, además, buscaba llevar al triunfo”.38

El movimiento aguaprietista cundió rápidamente en todo el territorio nacional.
La antigua estructura política y militar carrancista, en su mayoría, se cambió
sin titubear al bando de los sonorenses. En  menos de un mes, el avance y
la presión sobre el gobierno fue tal que Carranza tuvo que evacuar su gobierno
de la ciudad de México para tratar de sostenerlo en Veracruz39, un puerto
emblemático desde el cual, en el pasado, el Varón de Cuatro Ciénegas había
enfrentado grandes adversidades políticas y militares, y había salido airoso.

33 Francisco Iván Méndez Lara, op. cit., p. 123.
34 Álvaro Canales Santos, op. cit., p. 292.
35 El Demócrata, 04 de abril de 1920.
36 Mario Aldana Rendón, Manuel M. Diéguez y la revolución mexicana, El Colegio de Jalisco, Zapopán,

Jalisco, 2006, p. 410.
37 Francisco Iván Méndez Lara, op. cit., p. 123.
38 Plan de Agua Prieta extraído de: https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/6/2615/35.pdf,

el 26 de febrero de 2022.
39 Álvaro Matute, La carrera del caudillo, El Colegio de México, México, D.F., 1980, pp. 116-124.

https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/6/2615/35.pdf,
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A principios de mayo, cuando se preparaba la salida de la capital, el general
Blanco volvió a la tierra donde se crio: Múzquiz, Coahuila; ahí su familia
poseía bienes.40 Posiblemente visitó la región carbonífera con la finalidad de
conseguir adeptos y hacer campaña a favor del gobierno carrancista, aunque
también se especuló en los medios impresos, que su presencia en Coahuila
fue debido a que ocuparía la Comandancia Militar en la entidad.41

Posteriormente, Venustiano Carranza, presidente de la República, ordenó al
general Lucio Blanco que llevara a cabo una comisión especial en la frontera
de Tamaulipas, para lo cual, el 4 de mayo de 192042 le fueron ministrados tres
mil dólares. Lamentablemente no se sabe cuál fue la comisión de Blanco; se
considera que, igual que en Coahuila, fue la de formar una resistencia en
contra de los sonorenses.

De Tamaulipas, Lucio se dirigió rumbo a la ciudad de México, donde se preparó
para salir con el grupo de militares, burócratas y políticos que defendieron al
gobierno legalmente constituido de Venustiano Carranza; lo anterior lo
reafirman tanto Francisco L. Urquizo como Ignacio Suárez G., en sus obras
sobre la travesía de Venustiano Carranza sobre la sierra de Puebla.43

De la estación Colonia, en la capital de la República, hasta Aljibes, Puebla,
Blanco estuvo al lado de Carranza. La mañana del día 8 de mayo, señaló el
capitán Octavio Amador, el general Lucio Blanco acompañó al presidente
en el pase de revista.44 Los siguientes días fueron de incertidumbre, de avances
y retrocesos y, sobre todo, de pérdidas.

El 13 de mayo, la comitiva llegó a Aljibes, en donde se entabló un combate
crítico contra las fuerzas comandadas por Jacinto B. Treviño; no obstante, se
pudo hacer resistencia al embate enemigo.45 Al salir de este sitio, el general
Blanco se entrevistó con don Venustiano, quien lo comisionó para que saliera
rumbo al norte, a intentar organizar una fuerza de apoyo para la causa del
gobierno.46

40 El Porvenir, 01 de mayo de 1920.
41 El Porvenir, 01 de mayo de 1920.
42 AHSEDENA, cancelados, XI/III/2.114.
43 Francisco L. Urquizo, El asesinato de Carranza, Populibros “La prensa”, México, D.F., 1969, p. 50;

Ignacio Suárez G., Carranza, forjador del México actual. Su vida, su muerte, B. Acosta-Amic, México,
D.F., 1965, p. 138.

44 Octavio Amador, La tragedia de Tlaxcalantongo, Consejo Editorial del Estado de Coahuila, Saltillo,
Coahuila, 1998, p. 27.

45 Ibid, p. 29.
46 Álvaro Canales Santos, op. cit., p. 293.
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La comitiva de Carranza continuó con su peregrinar por la sierra de poblana
hasta llegar al poblado de Tlaxcalantongo, Puebla el 20 de mayo de 1920.
Era una noche de lluvia y solamente pudieron guarecerse en unos jacales
que ofrecieron los habitantes de ese lugar, donde el presidente y sus aliados
pasaron la noche.47 Sin embargo, la madrugada del 21 de mayo, el jacal donde
descansaba Carranza fue atacado por las fuerzas de Rodolfo Herrero, quienes,
a punta de carabina, asesinaron al presidente Constitucional de los Estados
Unidos Mexicanos.48

Contra Obregón y el grupo Sonora

Después de estos penosos acontecimientos, no se supo nada sobre el paradero
del general Lucio Blanco. Los periódicos, tanto nacionales como extranjeros,
comenzaron a especular sobre la situación del general. El 19 de mayo, dos
días antes del asesinato de Carranza, El Porvenir señaló que Blanco había
reconocido el movimiento de Agua Prieta49; por su parte, el New York Tribune,
en una crónica que publicó el 22 de mayo sobre los sucesos ocurridos en
Tlaxcalantongo, sentenció que Blanco se había rendido en San Marcos,
Puebla.50

Ambas noticias fueron falsas, pues el 22 de mayo de 1920, desde Tamaulipas,
el general Lucio Blanco emitió un manifiesto a la nación; por su importancia,
se transcribe íntegramente:

Siguiendo mis altas convicciones de patriota decidí salir de México con el glorioso
Primer Jefe, que obligado por la traición más negra que registra la historia de nuestra
patria, trasladaba los poderes a Veracruz, para desde allí hacer respetar su autoridad y
la voluntad popular. Desgraciadamente la suerte nos fue adversa por haber traicionado
Guadalupe Sánchez al Supremo Mandatario en Veracruz. Sin embargo aquel hombre
justiciero, digno y patriota no se amedrentó ante la terrible situación y sin perder la
moral y la fe en el triunfo de la causa del pueblo, me ordenó me hiciera cargo de la
campaña en Tamaulipas, en donde ahora me encuentro, resuelto a morir antes que ser
vil eunuco de los traidores y los canallas.

Estando reorganizándome para la campaña, recibí la fatal noticia, el inmaculado
presidente asesinado por los sicarios de Obregón y de Peláez. Un rugido de rabia,
semejante al de un león herido e impotente se escapó de mis labios, una imprecación
terrible y una maldición eterna que caerá sobre esos miserables fue lo que articularon
mis labios en tan terrible momento.

47 Álvaro Matute, op. cit., pp. 128-129.
48 Francisco L. Urquizo, op. cit., pp. 149-151.
49 El Porvenir, 19 de mayo de 1920.
50 New York Tribune, 22 de mayo de 1920.
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Ahora mexicanos escoged el camino, los campos están bien deslindados; de aquel lado
los iscariotes descendientes de Elizondo y de este los vigorosos luchadores
descendientes de Hidalgo, Morelos, Guerrero, Victoria y tantos héroes que jamás se
mancharon con una infidencia ignominiosa.

Me resisto a creer que haya apenas un mexicano que aplauda el brutal asesinato del
sr. Presidente, fuera de la camarilla de traidores y bandidos obregonistas o gonzalistas.

Ahora es tiempo compatriotas de empuñar nuevamente el rifle, para castigar a los
criminales émulos de Huerta. No hagáis caso a los serviles diarios metropolitanos que
os aconsejan servilismo y abyección para que vuestras carabinas no turben su sueño
de burgueses. Ellos en 1913 eran unos infelices que carecían de bienestar económico
y ahora que lo han adquirido a la sobra de la revolución ya no quieren exponerlo
prefieren vivir de rodillas ante el nuevo usurpador: pero aquí estamos nosotros para
impedirlo y ¡ay! De aquellos que se opongan a que la vindicta pública sea satisfecha.

Como jefe de las operaciones militares en Tamaulipas y mientras se unifica el mando
de la revolución, pongo en vigor dentro de la jurisdicción de mi mando la terrible pero
necesaria ley de 25 de enero de 1862. Todos los generales, jefes, oficiales y soldados
que caigan prisioneros deberán ser pasados inmediatamente por las armas, previa
identificación. Por ningún concepto se perdonará la vida a estos traidores infelices.
Sabemos perfectamente que si nosotros caemos en sus manos, seremos
irremediablemente fusilados, ya que ni el culminante mandatario tuvo garantías: pero
no importa una muerte gloriosa en perspectiva, pues Morelos dijo: morir es nada
cuando por la patria de muere. Y nosotros allá vamos, al sacrificio por el bienestar de la
patria que han turbado unos cuantos miles de asesinos y bandidos.

Con la muerte del sr. Carranza no se logrará matar la revolución, porque la revolución
no es el sr. Carranza, es el espíritu nacional que necesita a costa de inmensos sacrificios
consolidar sus aspiraciones.

Torpes, canallas que creyeron como Huerta, que asesinando al jefe supremo de la
revolución, mataban esta: lo único que han conseguido es hacerla más sangrienta y
terrible. Si ello origina la intervención que no tenemos, de ello y nada más que de ellos
será la culpa, que el anatema de la República caiga sobre ellos.

Constitución y reformas.

Campamento legalista en el estado de Tamaulipas, mayo 22 de 1920.

Jefe de operaciones militares

Lucio Blanco.51

Después de haber emitido el manifiesto anterior, en donde se exhortó al
pueblo a levantarse en armas para vengar a Carranza, no se supo más del
general Blanco; incluso el diario El Informador, en su edición del 13 de junio,
publicó una columna haciendo la pregunta: “¿En dónde está el Gral. L.

51 Fideicomiso Plutarco Elías Calles y Fernando Torreblanca (FAPECF T), Fondo Álvaro Obregón
(FAO), Carranza Venustiano, 1074 (1). Disponible en: https://econtent.unm.edu/digital/collection/
fapecft/id/7072/rec/17.

https://econtent.unm.edu/digital/collection/
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Blanco?”52 Según el rotativo, la policía había estado buscando al general, sin
encontrarlo; se presumió que se encontraba en la sierra de Arteaga,
Coahuila.53

Al día siguiente, el mismo periódico desmintió la noticia publicada, señalando
que la Secretaría de Guerra y Marina había comunicado que el general Blanco
se encontraba en una población cercana a la Ciudad de México, en espera
de recibir la autorización pertinente para trasladarse a la capital de la
República.54 Tres días después, en su edición del 17 de junio, el mismo diario
publicó que al general le había sido expedido un salvoconducto y su pasaporte
respectivo para dirigirse a Cuba.55

Esta última noticia resultó ser falsa, pues, hasta ese momento, no se le había
expedido ningún salvoconducto ni pasaporte al “caballero de la revolución”;
no fue sino hasta el día 23 de junio que el presidente provisional de la
República, Adolfo de la Huerta, le expidió el mencionado salvoconducto
para que pudiera trasladarse al extranjero.56

El general Lucio Blanco utilizó el documento para irse rumbo a Estados
Unidos. Seis días después se recibió un mensaje en la Secretaría de Guerra y
Marina, en el cual se informó que el 29 de junio de 1920, Blanco, en compañía
de otros revolucionarios exiliados, habían sostenido una junta en San
Antonio, Texas para conspirar en contra de Álvaro Obregón.57

Al mes siguiente, el periódico New York Tribune dio a conocer que el nueve
de julio, acompañado de Juan Barragán, Alfredo Ricaut, Pablo González y
Paulino Fontes, Blanco regresó a México para iniciar una revuelta en contra
del gobierno.58 Lo anterior tiene mucho sentido, pues, ese mismo día, desde
Coahuila, Lucio Blanco emitió la siguiente proclama a los ciudadanos de
México:

Conciudadanos:

Los acontecimientos desarrollados en la capital de la República en el mes de mayo
último, iniciados con la deslealtad de varios jefes del ejército y que terminaron con el
asesinato del presidente de la República y el establecimiento de un gobierno formado
por mismos criminales que, al igual que el gobierno espurio de Victoriano Huerta, dio
un nuevo golpe de estado haciendo que el Congreso del Estado, desconociera la

52 El Informador, 13 de junio de 1920.
53 El Informador, 13 de junio de 1920.
54 El Informador, 14 de junio de 1920.
55 El Informador, 17 de junio de 1920.
56 Periódico Oficial del Estado de Tamaulipas, 23 de junio de 1920.
57 AHSEDENA, cancelados, XI/III/2.114.
58 New York Tribune, 10 de julio de 1920.
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Constitución general y rompiera sus títulos legales para reconocer al llamado Plan de
“Agua Prieta”, han ubicado a la República en una nuevo ignominia mayor que la de
febrero de 1913. Porque en aquella fecha estaba dirigido por clases sociales que
apoyaron la dictadura del general Porfirio Díaz y que tenía que ser forzosamente
enemigo de la revolución, mientras que los militares autores de la reciente traición y el
nefasto asesinato fueron formados política y militarmente por el mismo presidente a
quien asesinaron y de quien fueron muchos años subordinados y correligionarios.

La República se ha llenado de indignación, todo el mundo sabe como ocurrió el
asesinato, un verdugo graduado de general, recibió orden de asesinar al señor Carranza,
a donde lo encontrara y ese verdugo se presentó un día en el campamento del señor
presidente y después de abrazarle jurándole adhesión incondicional y toda clase de
respetos, por la noche transcurridas unas cuentas horas y mientras el primer magistrado
dormía rendido por las fatigas que de varios días de escaza alimentación y mal dormir
le originaron. El bandido acompañado de sus soldados cayó sobre el ciudadano
presidente acribillándolo a balazos.

¿Cómo podrá imaginarse al miserable que consumó tan espantosa villanía?, ¿cómo
podrá llamársele al miserable que la urdió y la mandó ejecutar?

Los asesinos han llevado a su impudicia hasta inventar la farsa de un suicidio, como si
un suicida pudiera dispararse instantáneamente, sobre su persona, por los costados,
por las piernas y por todo el cuerpo… Mientras que los hombres que permanecieron
leales al señor presidente son confinados a una prisión, uno de los asesinos exhibe su
cinismo en las calles de la capital y el otro trata de escalar la Presidencia de la República.

Y que los elementos dignos de la nación, los que conservan en su pecho las tradiciones
gloriosas de Hidalgo y de Morelos, de Melchor Ocampo y de Benito Juárez, de tantos
patriotas como se sacrificaron por conservar las libertades públicas, los que acompañaron
a Francisco I. Madero en generoso apostolado y compartieron con él las penalidades
de la lucha en el periodo revolucionario con don Venustiano Carranza. Los que se han
estremecido ante el tremendo ejemplo de la indisciplina para la juventud de la
República, ¿vais a permitir que se afirmen en el poder los traidores y los asesinos?, ¿no
es esto una mengua del decoro nacional y de las libertades todas? Es inconcuso que
esos ingratos con su protector, los que no vacilaron en traicionarlo, en asesinarlo,
cometiendo un verdadero parricidio, no vacilaron tampoco en calcular todos los derechos
humanos, en azotar a la sociedad civil, a perseguir a todos los que se atrevan a pensar
de diferente manera, que ellos no vacilaran, repito, en gobernar con el terror y la
desvergüenza ni en traicionar finalmente a la nación misma.

El llamado movimiento liberal revolucionario no ha sido más que una traición vulgar
sin justificación posible como todas las traiciones, no han prometido reformas de ningún
género, se quejaban de una imposición oficial cuando había tres candidatos a la
Presidencia de la República, teniendo como tenían elementos pecuniarios, propaganda
eficaz, periódicos independientes, con toda suerte de libertades, en tanto que ahora
presenciamos una imposición brutal que pretende llevar al poder supremo por las
tortuosas vías del asesinato, a un nuevo Santa Anna, haciendo estériles los sacrificios
de tantos hombres que sucumbieron en la revolución para dar al país un gobierno
enteramente civil.

Soldados de la vieja guardia revolucionaria: los que me acompañasteis, en las campañas
de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas y más tarde por el occidente de la República,
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desde Sinaloa hasta la ciudad de México, siempre victoriosos, los que combatisteis
bizarramente en Chihuahua, Torreón y Zacatecas, patriotas de la revolución, soldados
y civiles, ¡tomad las armas para combatir a los traidores y para dar garantías a la
sociedad indignada! Os aseguro que a parte de castigar a los autores responsables de
los sucesos de mayo, el movimiento que hoy se inicia será breve y efectivo y tiene por
objeto fundamental, afianzar para siempre las instituciones del gobierno civil cuyas
bases serán dadas a conocer oportunamente, para que la República no vuelva a ser
victima de hechos tan vergonzosos como los consumados.

Este movimiento reformista es de intensa significación, social y políticamente y es por
eso que, llamo en primer lugar a los veteranos de la revolución y en general a todos los
hombres honrados aun a aquellos que sin tener responsabilidad directa en los sucesos
de mayo se vieron arrastrados por la fuerza de las circunstancias y esperar la oportunidad
de poner a salvo su honor de soldados mexicanos.

Constitución y reformas. Coahuila a nueve de julio de 1920.

El general Lucio Blanco

Nota: se suplica al patriota lector, que reproduzca y haga circular esta proclama,
haciéndola conocer a sus amigos militares y a los hombres de ideas liberales ya que no
hay prensa para hacerla conocer.59

Cómo se percibir, en ambos manifiestos el general hace referencia a los valores
de los héroes nacionales del pasado e invita al pueblo a seguir ese ejemplo;
además, hace la comparación de los aguaprietistas con antiguos personajes
considerados como traidores o usurpadores. En los dos manifiestos incita a
los mexicanos a tomar las armas, aunque este segundo luce más profundo y
muy lleno de fervor y sentimiento revolucionario. Sin duda, el primer
pronunciamiento hecho fue al calor de las circunstancias y, el segundo, parece
más concienzudo, incluso se considera que fue fruto de la discusión entre
varios revolucionarios exiliados en ese momento.

A partir de este momento, el general Blanco le declaró la guerra al grupo
Sonora e inició una intensa campaña para dar a conocer la proclama tanto a
generales, jefes y oficiales, como a los políticos y burócratas del gobierno.60

Lamentablemente, el gobierno interceptó algunos sobres enviados desde el
extranjero con dicho documento; además de que confiscó la proclama a
“ciertos” partidarios de Blanco en el interior de la República.61

Como respuesta a las actividades de Lucio Blanco, el gobierno le siguió la
pista en todo momento y comenzó a vigilar a sus “partidarios” en el lado

59 FAPECFT, FAO, Carranza Venustiano, 1074 (2). Disponible en: https://econtent.unm.edu/
digital/collection/fapecft/id/7041/rec/9.

60 FAPECFT, FAO, Belmar Francisco F., 2091. Disponible en: https://econtent.unm.edu/digital/
collection/obregon/id/2533/rec/6.
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mexicano.62 Incluso Arnulfo R. Gómez, jefe de operaciones militares en
Tamaulipas, llegó a solicitar a la Secretaría de Guerra y Marina que pidiera al
gobierno estadounidense que pusiera en prisión al general Blanco por violar
las leyes de neutralidad63, en el entendido que Blanco fraguaba, en ese
momento, un golpe militar contra el gobierno establecido en México.

En el último cuatrimestre de 1920, Blanco estuvo en San Antonio, Laredo,
Río Grande y Zapata, Texas, conspirando en contra de Obregón y buscando
integrar más correligionarios a su causa.64 De manera intermitente cruzaba
a territorio mexicano, seguramente con los mismos fines con los que recorrió
algunas poblaciones texanas.65

La prensa nacional y extranjera también estuvieron pendientes de las
actividades del general Blanco, sobre todo durante los últimos meses del
año. El 17 de noviembre, El Informador dio a conocer un mensaje de Plutarco
Elías Calles, Secretario de Guerra y Marina, en el que señaló que Lucio
Blanco podía regresar a territorio nacional sin temor.66

No obstante, el primero de diciembre, el diario estadounidense The Topeka
State Journal publicó que Blanco había cruzado la frontera con 100 hombres
para luchar contra Obregón67, quien, ese mismo día, había asumido la
Presidencia de la República. Al siguiente día, el New York Tribune anunció
que, en algunas ciudades de Texas, como El Paso, Eagle Pass, Laredo,
Brownsville y San Antonio, se estaba preparando un movimiento
antiobregonista liderado por Lucio Blanco.68 La nota anterior fue replicada
en México por El Informador.69

A la semana de haber asumido la Presidencia de la República, a través de la
Secretaría de Guerra y Marina, Obregón emitió órdenes terminantes dirigidas
a los jefes de destacamentos de la frontera norte, específicamente de los
estados de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, para que impidieran el paso
a los rebeldes exiliados o que, en caso de que estos ya hubieran cruzado la
frontera, los persiguieran activamente.70
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69 El Informador, 02 de diciembre de 1920.
70 El Porvenir, 08 de diciembre de 1920.
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En el día de navidad, el presidente de la República, Álvaro Obregón Salido,
ordenó que el general Lucio Blanco Fuentes fuera dado de baja de las filas
del Ejército Nacional por conspirar en el extranjero contra su gobierno.71 A
tal resolución se le dio la máxima publicidad, de tal suerte que no quedó
ningún jefe de operaciones militares sin conocerla.72

Para principios de 1921, el general Blanco, desde Estados Unidos, continuó
realizando su intensa campaña publicitaria. Los correligionarios que aún
conservó en México, como el general Avelino Salas, Silvestre Castro y el Dr.
Atl, trataron de sumar a la causa antiobregonista a la mayor cantidad de
partidarios posibles, no obstante, el gobierno trató de impedirlo y mantuvo
vigilados a los supuestos complotistas en todo momento.73

No se sabe cuántos adeptos logró conseguir Lucio Blanco a través de su
estrategia publicitaria, sin embargo, es interesante una nota publicada por el
New York Tribune, pues señaló que las fuerzas de Blanco en los estados del
norte de México se habían consolidado, principalmente, las que se
encontraban en Coahuila.74 A pesar de lo anterior, durante enero, aunque se
mantuvo en poblados cerca de la frontera como Rio Frio y Roma, Texas,
Lucio no se internó en territorio nacional.75

En los meses de febrero y marzo, el llamado “caballero gallardo” se estuvo
moviendo entre San Antonio y Brownsville, Texas.76 Se presume que continuó
realizando campañas subversivas en contra de Obregón, en conjunto con
carrancistas de renombre como Juan Barragán, Alfredo Ricaut, Francisco
Murguía, Ignacio Bonillas, Pablo González, Marciano González y Cándido
Aguilar, entre otros.

Además, según un telegrama del cónsul de Brownsville, Texas, Blanco estaba
tratando de reunir recursos económicos y armas con antiguos revolucionarios
avecindados en dichas ciudades.77 Aunque el mismo informe señaló que no
tuvieron mucho apoyo, un telegrama de un policía del servicio secreto, que
logró infiltrarse en las filas de Blanco, indicó que habían pasado de Estados
Unidos a México 2, 500 carabinas y dos millones de cartuchos.78
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El mes de abril llegó con una serie de falsedades y malentendidos que fueron
desmentidas o precisadas por el gobierno. En la edición del de abril de El
Porvenir, se dijo que México había sido divido en cuatro zonas militares por
Francisco Vázquez Gómez y que, una de ellas, estaba comandada por Lucio
Blanco, lo cual fue desmentido por la Secretaría de Guerra y Marina.79

Lo anterior contrasta con lo hasta ahora conocido, pues en ningún momento
se incluyó o mencionó a Vázquez Gómez en las reuniones y planes que
fraguaron los excarrancistas. A los cuatro días de haberse publicado la nota
anterior, se informó que los generales Blanco y Murguía se encontraban en
el Cerro Cortado, en Aramberri, Nuevo León.80

Derivado de las noticias anteriores, el gobierno solicitó al jefe de operaciones
militares en Tamaulipas que dispusiera de lo necesario para evitar cualquier
actividad delictuosa que pudieran perpetrar Blanco y los suyos.81 Para tal fin,
en Laredo, Tamaulipas, se desplegó un fuerte dispositivo de vigilancia en la
frontera con Estados Unidos para evitar que Lucio Blanco entrara a territorio
nacional o, caso contrario, se internara en la Unión Americana.

A decir de la prensa, el operativo tuvo éxito, pues, en la primera plana de El
Informador del 28 de abril, las autoridades americanas habían capturado no
solamente al general Blanco, sino también a Murguía y Aguilar cuando
trataban de introducirse a Texas por un punto cerca de Laredo.82 Además,
señaló el rotativo, fueron encarcelados en un fuerte en las inmediaciones de
Laredo.83 Lo anterior parece no ser cierto. A principios de mayo, Lucio
Blanco fue ubicado en Nueva York junto con Murguía realizando juntas
conta el gobierno mexicano.84

Durante el mes de junio no se encontró ningún rastro de actividad o mención
del general Blanco en la prensa o en documentación oficial. Se considera
que, o se internó más al norte de Estados Unidos o se escondió en las
inmediaciones de la frontera de Texas con México, como lo había hecho en
ocasiones anteriores. Algo que también resulta interesante, es que Ricardo
Corzo Ramírez señaló que, a partir de ese mes, tampoco se tuvieron noticias
del general Cándido Aguilar, uno de los principales colaboradores de Blanco.85

79 El Porvenir, 02 de abril de 1921.
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De julio a agosto hay una clara intención de acrecentar el movimiento rebelde
contra el gobierno de Obregón, sobre todo recurriendo a un contra
revolucionario insigne como lo fue el general Félix Díaz. A mediados de
julio, y a través de intermediarios, Félix Díaz trató de establecer relaciones
con Blanco, Murguía y el resto de los exiliados que estaban inconformes
con el gobierno del sonorense.86

A pesar de las múltiples gestiones hechas tanto por distintas personas
interesadas, como por los propios Díaz y Blanco, no llegó a haber un acuerdo
serio y formal entre los dos ni tampoco se pudo concretar una reunión entre
ambos personajes.87 En la correspondencia se puede observar que el afán de
Díaz por querer ser él la figura predominante del movimiento, terminó por
cerrar la puerta a los procesos de negociación.

Para los últimos cuatro meses del año, las noticias e informaciones sobre el
general Lucio Blanco y el movimiento rebelde fueron nulas. No fue sino
hasta la última decena del mes de diciembre que aparecieron en la prensa
mexicana un par de notas sobre el movimiento. La primera fue publicada
por El Porvenir, en su edición del 23 de diciembre, donde se señaló que los
exiliados carrancistas buscaban imponer al general Manuel Peláez como
presidente de la República.88

Lo anterior no podía ser cierto e, incluso, resultaba contradictorio debido a
que era bien sabido en la época que Peláez fue un opositor declarado del
gobierno de Venustiano Carranza y que, además, se presumió que fue uno
de los autores intelectuales del asesinato del presidente.89 Teniendo en cuenta
lo anterior, se debe recordar que tanto en la circular como en el manifiesto
expedidos por Lucio Blanco, uno de los objetivos era, palabras más, palabras
menos, vengar el asesinato de don Venustiano, por lo que incluir a Peláez en
el plan político rebelde era contrario a los postulados que motivaron dicha
manifestación en contra de Obregón y del grupo Sonora.

Antes de finalizar el año, el mismo periódico publicó que los generales Blanco
y González se habían internado a territorio nacional ante un posible brote
armado en Nuevo León; sin embargo, dicho alzamiento no tuvo éxito, por
lo que tuvieron que regresarse a Estados Unidos.90

86 Centro de Estudios de Historia de México (CEHM), Archivo de Félix Díaz, DCXXI.
87 CEHM, Archivo de Félix Díaz, DCXXI.
88 El Porvenir, 23 de diciembre de 1921.
89 Pedro Castro, Álvaro Obregón. Fuego y cenizas de la revolución mexicana, ediciones Era, México, D.F.,

2010, pp. 99 y 101.
90 El Porvenir, 31 de diciembre de 1921.
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1922, año fatídico

El año comenzó con una carta enviada a Félix Díaz por un informante,
quien le señaló que desde Texas se iniciaría un movimiento contra el gobierno
mexicano comandado por Pablo González y en el que figuraba Lucio
Blanco.91 A los 10 días, Julio Ziegner, otro informante del sobrino del general
Porfirio Díaz, le comunicó que estaba enterado que:

en 30 días se trata[rá] de llevar a cabo el movimiento [en contra] del gobierno
de Obregón, quedando como sigue: Domingo González, Pablo González y
Lucio Blanco se harían cargo de las operaciones en el norte de México;
Félix Díaz operaría en el sur del país; Francisco León de la Barra se haría
cargo de la Presidencia Provisional de la República y Manuel Peláez lo será
en el primer término constitucional.

Se dice que tienen asegurados 50 mil rifles. Que se ha notificado al general
Obregón que salga de la República dentro de 30 días.92

Después de haberse dado a conocer la organización de dicho movimiento,
The Washington Times publicó una nota el 23 de enero en la que señaló que
Pablo González, en conjunto con otros rebeldes, entre los que se encontraba
Lucio Blanco, habían publicado un Plan Nacional de Reconstrucción, en el
cual se desconoció a Obregón y su administración, además de desconocer la
Constitución de 1917.93

El tres de febrero, el mismo periódico dio a conocer que los rebeldes estaban
listos para iniciar su “pseudorevolución” en México.94 Ante tal situación, el
gobierno de Obregón se preparó para un ataque que pareció ser cada vez
más inminente. Se ordenó al jefe de operaciones militares de la entidad que
destacara una mayor cantidad de elementos en las guarniciones de Laredo y
Matamoros.95 Según un rotativo estadounidense, más de tres mil hombres
fueron los que se dispusieron para guarecer la frontera en contra de Lucio
Blanco.96

Los siguientes tres meses fueron de relativa tranquilidad, aunque las reuniones
de los rebeldes del lado estadounidense seguían llevándose a cabo y del lado

91 CEHM, Fondo Félix Díaz, CEHM), Archivo de Félix Díaz, DCXXI.
92 CEHM, Fondo Félix Díaz, CEHM, Archivo de Félix Díaz, DCXXI.
93 The Washington Times, 23 de enero de 1922.
94 The Washington Times, 03 de febrero de 1922.
95 El Informador, 19 de febrero de 1922.
96 The Sunday Star, 19 de febrero de 1922.
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mexicano, el Ejército continuó a la expectativa de lo que pudiera acontecer.
Para el mes de junio pasó lo inesperado: Blanco trató de cruzar el río Bravo
por la frontera de Laredo y ahí lo alcanzó la muerte. Las versiones sobre el
acontecimiento fueron diversas y se irán presentando a continuación.

La investigación tamaulipeca

Según consta en los documentos oficiales de la autoridad tamaulipeca, a las
9:45 de la mañana del nueve de julio de 1922 se recibió en la Comandancia
de la Policía la noticia de que dos cuerpos se encontraban flotando en los
márgenes del río Bravo cerca de la garita Hidalgo.97 Ambos cadáveres, por el
estado de descomposición que presentaban, no eran aptos para trasladarlos a
algún hospital, por lo que se decidió llevarlos directo al cementerio.98

El Ministerio Público Federal solicitó al Juzgado Segundo del Estado de
Tamaulipas, cuyo asiento era el municipio de Laredo, que iniciara una
investigación ese mismo día por haberse encontrado dos cadáveres en las
márgenes del río y “poderse tratar de la comisión de un delito”.99 Para tal
efecto, las autoridades judiciales nombraron a un actuario y a los médicos
legistas Guillermo Cerqueda (que por ausencia fue sustituido por Reynaldo
Narro) y Eloy González Treviño para la identificación respectiva de los
cuerpos.100

Al mediodía, los médicos y el actuario acudieron al cementerio municipal,
donde se encontraban los cuerpos “en el extremo oeste del panteón”,101 para
“dar fe de los cadáveres denunciados por el Ministerio Público”.102 Ambos
facultativos hicieron una descripción de los restos de quienes se determinó
eran Lucio Blanco y Aurelio Martínez. En cuanto al estado de los restos de
Martínez, los dos doctores estuvieron de acuerdo con el análisis preliminar
que sentenció que había muerto por herida de bala, con respecto al cuerpo
de Blanco tuvieron discrepancias, pues el doctor Narro señaló que el general
tenía una herida de bala en el “flanco izquierdo”, mientas que el doctor
González determinó que la herida podía ser producto de los golpes que recibió
el cadáver en el río.103
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Debido a lo anterior, el Ministerio Público solicitó que se les practicara la
autopsia correspondiente. Pasadas las 19:00 horas del mismo día nueve, fue
encontrado un tercer cuerpo cerca de los Banos de Barrera, quien se determinó
que en vida se llamó Ramón García y pertenecía a las filas del Ejército
Nacional.104 De la primera revisión hecha al cuerpo de García, se concluyó
que había fallecido ahogado; sin embargo, también se consideró que debía
practicársele una autopsia.105

A pesar de la orden de autopsiar los tres cuerpos, estos fueron sepultados por
las autoridades, por lo que el Ministerio Público tuvo que solicitar que los
cadáveres fueran exhumados para poder llevar a cabo el debido proceso
médico.106 Además, les fueron expedidas, prematuramente, las actas de
defunción correspondientes, en donde se determinó que Lucio Blanco y
Ramón García habían muerto por sumersión, mientras que Aurelio Martínez
por herida de fuego en la región occipito-frontal.107

Mientras se llevaron a cabo los trámites para exhumar los cuerpos, se
determinó que los encargados para realizar las autopsias serían los médicos
Eloy Treviño, quien era el médico municipal y quien hizo el examen preliminar
a Blanco y Martínez, y Francisco Serrano, encargado del departamento de
salubridad pública.108 Sin embargo, por orden superior del Gobierno Federal
se determinó anular los nombramientos de los dos médicos anteriores por
“no convenir a los intereses federales” y se entregaron nuevos nombramientos
a Reynaldo Narro, que había participado en los exámenes preliminares junto
con Treviño y a José de la R. Ramírez.109

El 28 de junio, a las cinco de la mañana, llegaron los cuerpos al hospital
“Belisario Domínguez”, provenientes del panteón para realizar las citadas
autopsias. Después del proceso, se llegó a las conclusiones siguientes: el
general Lucio Blanco murió por asfixia causada por inmersión; Aurelio
Martínez, por herida de bala en la cabeza; el coronel Ramón García, igual
que el general Blanco, pereció por asfixia causada por inmersión.110

Además de las consideraciones médicas anteriores, se tomaron las
declaraciones de ciertos individuos que tuvieron qué ver directamente con
los fallecimientos de Blanco, Martínez y García. El primero en declarar ante
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el Ministerio Público fue el general brigadier José Hurtado, quien se
desempeñaba como jefe de la línea fronteriza.

Hurtado señaló que el propio Ramón García fue quien le informó que, en la
noche del día de junio cruzaría el río “una gavilla de expatriados” por el Paso
del Indio (distante a poco más de ocho kilómetros de Laredo).111 Con la
compañía del comandante de resguardo del puerto Jesús Anaya Terán,
Eugenio Canales, quien conocía el terreno y poco más de 45 soldados, el
general Hurtado llegó al punto mencionado donde detuvo a tres individuos
que se disponían a bajar de algunos esquifes.112

Además, añadió el general, que los capturados fueron amarrados por Anaya
Terán y Canales, y que, de un momento a otro, fueron atacados por otros
individuos que trataron de emboscarles.113 Para hacer frente al ataque, se
dejó a los prisioneros a cargo del coronel Ramón García, quien no pudo
contenerlos. Los prisioneros se arrojaron al río llevándose a García junto
con ellos.114

Ante tal situación, el comandante Terán hizo algunos disparos al agua, sin
embargo, ninguno de los individuos salió a flote.115 Para finalizar su
declaración, Hurtado comentó que sus fuerzas persiguieron a los agresores
que escaparon por tierra, sin dar con ninguno. También señaló que él tenía
noticia de que, en el lado estadounidense, desde hacía tiempo se fraguaban
incursiones a México.116 Además, comentó que le había parecido que uno
de los prisioneros era el general Lucio Blanco, pero que por la oscuridad de
la noche no podría corroborarlo.117

A la declaración de Hurtado siguió la del comandante Jesús Anaya Terán. A
Anaya se le dio a conocer la declaración realizada por el general Hurtado y,
una vez que la conoció, hizo la suya sumamente parecida, aunque con algunos
detalles. Según la versión del comandante, sus fuerzas cubrieron desde el
“Paso del Indio” hasta la bajada del “Ballito”118 Una vez posicionados en el
lugar, se percataron de que estaban emboscados y que, además, se aproximaba
un esquife con algunos individuos que, una vez tocaron tierra, fueron
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capturados.119 Añadió, además, que Lucio Blanco y su acompañante fueron
atados y la otra persona que venía en el mismo esquife fue atado por separado
con una cuerda.120

Al estar realizando lo anterior, los federales fueron atacados por partidarios de
Blanco y se dejó a los prisioneros a cargo de Ramón García, quien
inmediatamente puso unas esposas al general Blanco y a Martínez.121

Momentos después, relató, los tres individuos capturados y el coronel García
se arrojaron al agua; posteriormente, Anaya Terán hizo disparos hacia el río.122

Además de la declaración rendida por el comandante Anaya, le fue requerido
el parte que rindió al jefe de la aduana, donde señaló algunas cosas
interesantes, como que él salió junto con Ramón García en automóvil rumbo
al “Paso del Indio”; que él mismo amarró a los individuos capturados y que,
al percatarse que el empleado que vigilaba a los prisioneros estaba
esforzándose para evitar que escaparan, se acercó y disparó sobre los cautivos,
quienes cayeron al agua arrastrando con ellos al empleado que los vigilaba.123

Con las declaraciones anteriores y con los resultados arrojados por las
autopsias, el 29 de junio de 1922, el juez segundo de distrito determinó que
no había delito qué perseguir, puesto que Blanco y García habían muerto
ahogados, y Martínez, a causa de un balazo, mismo que había sido provocado
por tratar de internarse a territorio nacional de manera ilegal.124

La investigación federal

Se tiene noticia de que el gobierno de Álvaro Obregón, a través de la
Subsecretaría de Guerra y Marina, ordenó el 13 de junio de 1922 al general
Joaquín Amaro, quien se encontraba en esos momentos en Saltillo, Coahuila,
que iniciara una investigación “minuciosa hasta dejar perfectamente
esclarecidos los hechos[…] para deslindar las responsabilidades[…]”125

Además, la orden señaló que los partes y testimonios que los jefes militares
enviaron a la Secretaría de Guerra y Marina “ relatan algunos hechos que no
están en armonía con la lógica”.126
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No obstante, en lugar de hacerse otra investigación diferente a la que ya
hacían las autoridades tamaulipecas, el general José Hurtado le informó a
Amaro que habrían de ceñirse a la investigación que ya se practicaba desde
el día nueve de junio por el juzgado segundo del estado.127 Durante todo el
desarrollo de la investigación, Hurtado mantuvo informadas a las autoridades
federales sobre todo el procedimiento judicial; incluso les hizo saber sobre
una averiguación que emprendieron las autoridades texanas sobre el mismo
caso.128

El 29 de junio de 1922, Hurtado informó al general Joaquín Amaro que la
investigación judicial había concluido y que las evidencias arrojadas dieron
como resultado que no había delito alguno, por lo que solicitó que la causa se
diera por concluida y que, además, se archivara el expediente.129

Se sabe también, por constar en el expediente del general Blanco en el archivo
de la Secretaría de la Defensa Nacional (SEDENA), que Obregón solicitó
que se hiciera una investigación reservada para él sobre el caso; sin embargo,
se desconoce el paradero de dicha averiguación, si es que se hizo.130

La investigación texana

Después de que fueran encontrados los cadáveres de Lucio Blanco, Aurelio
Martínez y Ramón García, el fiscal del distrito de Webb, Texas, John A
Valls, solicitó al gobernador de Texas, Pat Morris Neff, que enviara a los
Texas Ranger’s para iniciar una investigación en torno a la aparición de dichos
cuerpos en el río Bravo.131 El motivo de Valls para promover la averiguación
fue una hipótesis que involucraban directamente a ciudadanos
estadounidenses con la muerte de los mexicanos.

La idea presentada por el fiscal, fue que oficiales mexicanos, en contubernio
con un par de oficiales estadounidenses, habían secuestrado y asesinado a
Blanco y Martínez en suelo texano y, posteriormente, habían sido arrojados
al río Bravo. También se había terminado con la vida de García para eliminar
los cabos sueltos del delito.132
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La especulación hecha por Valls motivó que doña María Fuentes Elizondo,
madre del general Blanco, enviara una misiva a W. H. Hardin, presidente de
Estados Unidos de América, que a la letra dice:

Mi hijo el general Lucio Blanco y su amigo el coronel Aurelio Martínez fueron plagiados
el miércoles siete del actual a las nueve de la noche del hotel St. Anthony en Laredo,
Texas, donde se encontraba en arreglo de asuntos particulares, por agentes del llamado
gobierno de Obregón en connivencia con agentes de este lado. Después de haber sido
asesinado cobardemente fueron arrojados sus cuerpos al río Bravo, con el propósito de
ocultar tan horrible crimen y de donde fueron sacados ayer viernes en la mañana. Los
dos cadáveres se encontraron atados de las manos con esposas cuyas llaves fueron
encontradas en las bolsas de un coronel García, agente del servicio secreto en la
frontera mexicana, quien también fue asesinado para ocultar el crimen cometido por
su conducto. El asesinato del presidente Carranza cometido por orden de Obregón en
las sierras intrincadas en el estado de Puebla, pudo ser encubierto por algún tiempo
ante los ojos del pueblo mexicano y del mundo civilizado bajo diversas interpretaciones;
pero el cometido en las personas de mi hijo y del coronel Martínez en este propio
territorio no se puede ocultar a nadie que fue crimen cometido por agentes de Obregón.
Por tales conceptos pido a usted respetuosamente, honorable señor presidente, influya
como mejor proceda, para que se imparta la justicia debida en este caso y se castigue
a quienes resultaren criminales residentes en este país. Pues respecto a los criminales
residentes en México, Dios y el pueblo mexicano se encargaran de castigarlos en una
oportunidad no lejana. Así mismo pido a usted se impartan garantías en las vidas de
mis otros hijos y en las personas de los refugiados políticos que se encuentran aquí,
quienes según informaciones de la prensa, corren el grave peligro de ser secuestrados
y seguir la misma suerte de mi desaventurado hijo y su leal amigo el coronel Martínez
que descansan ya en la paz de Dios, respetuosamente.

María Fuentes Viuda de Blanco

San Antonio, Texas, 10 de julio de 1922133

La carta anterior fue reproducida en la prensa estadounidense134 y, a través
de este medio fue conocida por el gobierno de Obregón, quien
inmediatamente puso sus ojos en el asunto que se desarrollaba al otro lado
de la frontera mexicana. El Departamento de Estado, motivado por la
solicitud de la madre del general Blanco, comenzó la investigación solicitada
y pidió al Gobierno de México toda su cooperación para tratar de esclarecer
el caso.135

La pesquisa llevada a cabo por el Departamento de Estado de Estados Unidos,
en un primer momento se centró en un testimonio del coronel Ramón

133 Carta de la madre de Lucio Blanco al presidente Hardin, FAPECF T, Exgeneral Lucio Blanco y
asuntos relacionados con su muerte y demás, fondo 3, serie 010213, gaveta 44, expediente 61/72,
legajo 1, f. 11-14.
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71 y The Evening Star, 12 de junio de 1922.
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144

Martínez, y que fue reproducido en parte por Anaya Terán en la declaración
que rindió a su superior.136 Teniendo como base lo anterior, el Gobierno
estadounidense determinó que los crímenes habían sucedido en suelo
mexicano y por lo tanto no tenían jurisdicción en el tema.137

No obstante, el fiscal Valls no estuvo de acuerdo y siguió averiguando. Su
búsqueda dio frutos, pues encontró un informe del encargado de negocios
de Estados Unidos en México, en el que señaló que:

Los conspiradores en la ciudad de México enviaron a un hombre identificado como
Escalante, supuestamente amigo del general Blanco, a Nuevo Laredo para tratar de
convencer al general de regresar a México como refugiado político… En el cuarto día
de estancia de Escalante en Laredo, invitó a Blanco y Martínez a una cena, y en el
lugar donde tendrían la comilona fueron baleados, esposados y arrojados al río.138

Para tratar de llenar los vacíos de la pesquisa, Valls solicitó al Gobierno
Mexicano las esposas, dado que, según él, el Ejército Mexicano no utilizaba
esas herramientas, sino sogas para amarrar a sus prisioneros.139 Las autoridades
federales se negaron a cooperar; por el contrario, dieron múltiples excusas
para no proporcionar ningún elemento que ayudara a esclarecer el asunto.140

Mientras más a fondo indagaba el fiscal del distrito de Webb, más
información obtenía. Así, pudo recoger el testimonio de algunas personas
que afirmaron, aunque sin pruebas palpables, que la noche de la desaparición
de Blanco y Martínez:

vieron un auto nuevo sin placas detenido frente al hotel St. Anthony, pensaron que
estaban observando a agentes encubiertos a punto de detener a unos contrabandistas,
observaron con atención. Cuando Blanco, Martínez y un tercer hombre salieron del
hotel a pie, escucharon: ahí van, vamos, proveniente del auto que perseguía a los tres.
Al otro día Blanco y Martínez aparecieron en el río.141

A pesar de todos los intentos de Valls y de los testimonios e informes que
logró recuperar, nunca pudo obtener pruebas concretas que indicaran si la
muerte de Blanco y Martínez había sucedido en territorio estadounidense,
por lo que la investigación fue suspendida. No fue sino hasta 1929 cuando
Valls, motivado por la presencia de Plutarco Elías Calles, “el jefe máximo”,
en Estados Unidos, que la investigación fue abierta de nuevo.142
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Aunque Elías Calles sólo estaba de paso, pues planeaba embarcarse rumbo a
Francia para recuperarse de heridas de guerra, el fiscal del distrito de Webb
sorprendió a propios y extraños al tratar de fincarle responsabilidades por las
muertes del general Lucio Blanco, del coronel Ramón García y de Aurelio
Martínez, quienes, según expuso Valls, fueron mandados asesinar por el
Gobierno de México.143

Valls consideró que Calles podía ser culpable, toda vez que él se desempañaba
como secretario de gobernación en el Gobierno de Obregón. El fiscal trató
a toda costa de apresar a Calles, sin embargo, la política internacional y las
relaciones de amistad entre los dos países se opusieron a los deseos de Valls.144

A pesar de que se reunió más evidencia y se vinculó a los ciudadanos
estadounidenses Allen Walker y Duke Carver en las muertes de Blanco,
Martínez y García145, la averiguación del fiscal Valls no llegó a mayores y la
declaración dada años atrás prevaleció: las muertes del general Lucio Blanco,
del coronel Ramón García y de Aurelio Martínez se dieron fuera de la
jurisdicción de Estados Unidos de América.

La investigación promovida por Argentina Blanco Fuentes

A principios de febrero de 1936, Argentina Blanco Fuentes, hermana de
Lucio Blanco, solicitó al juez segundo de Nuevo Laredo una copia certificada
de la averiguación que se llevó a cabo en el estado de Tamaulipas sobre la
muerte del general Blanco.146 A decir de la propia Argentina Blanco, realizaba
esa petición con la finalidad de que le sirviera de prueba para un juicio de
amparo.147

Para cumplimentar dicha solicitud, el juzgado segundo le pidió a la hermana
del general Blanco que comprobara el parentesco con Lucio Blanco, por lo
que doña Argentina presentó a dos testigos: José G. González y Rodolfo F.
Bazán, quienes el 25 de febrero de 1936 comparecieron y dieron testimonio
del laso sanguíneo que unía a Lucio y Argentina.148

A los seis meses y después de 14 años de haber fallecido su hermano, el 11
de agosto de 1936, Argentina Blanco escribió tanto al general Lázaro
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Cárdenas, presidente de la República, como al subsecretario de guerra
encargado del despacho, el general Manuel Ávila Camacho. En el escrito,
que fue el mismo para ambos, les solicitó que se volviera a hacer una
investigación a través del Departamento de Justicia de la Secretaría de Guerra
y Marina para limpiar la hoja de servicios de Blanco, pues, según señaló, su
hermano no se había introducido a México en actitud rebelde como constaba
en su expediente.149

El 11 de diciembre de 1936, la Procuraduría General Militar inició la
investigación solicitada y pidió a la señora Blanco Fuentes que el 17 de
diciembre acudiera a la Prisión Militar de Santiago Tlatelolco, para rendir
una declaración con respecto al caso de su hermano.150 Sin embargo, debido
a múltiples factores, sobre todo burocráticos, la entrevista sucedió hasta el de
abril de 1937.151

La hermana del general Lucio Blanco, además de ratificar lo señalado en las
cartas que envió al presidente y al subsecretario de Guerra y Marina, solicitó
que fueran tomados los testimonios de Agustín Domínguez, del general
Marciano González, quien en ese momento era jefe del departamento de
contaduría de la Secretaría de Hacienda, de Morris Davis y de Celestino
Villarreal, quienes “pueden proporcionar algunos datos con relación a la
muerte de mi hermano”.152

Además, pidió que se levantara una lista de los celadores de la aduana que
acompañaron al comandante Anaya Terán la noche del siete de junio de
1922, cuando Blanco fue capturado.153 La primera declaración que se tomó
fue la de Agustín Domínguez y, a pesar de estar incompleta, contiene un
dato interesante:

que el día cinco [de junio] se organizó un día de campo al que debería de asistir el
general Lucio Blanco… que al salir el general recibió una citación del Departamento
de Justicia de los Estados Unidos, a la que acudió ese mismo día en compañía del
general Marciano González… Lucio Blanco le indicó al declarante [Agustín
Domínguez] que Wiseman, que en aquella época era inspector de justicia de Texas, le
indicó que sería conveniente que se internara más al norte de los Estados Unidos
porque tenía conocimiento de que lo iban a plagiar… A lo anterior Lucio no les prestó
importancia… Que después de cenar estaban platicando cuando llamaron al cónsul
Enrique Ruíz y como le preguntaron por teléfono que sí él era el cónsul y él creía que
se trataba de una guasa contestó afirmativamente y entonces oyó que hablaban de la
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Comandancia de la Guarnición de la Plaza de Nuevo Laredo, diciéndole que le
hablaban de parte del coronel, que si ya estaba el asunto de Lucio Blanco.154

Después de la declaración anterior, la Procuraduría General Militar citó al
general Marciano González para que rindiera su declaración y que,
lamentablemente, igual que la de Agustín Domínguez, está incompleta.155

Sin embargo, González señaló como culpables de la muerte de Lucio Blanco
y de Aurelio Martínez a Felipe Valdés, inspector de Telégrafos Mexicanos y
a Ramón García, mayor del Ejército, quien murió el mismo día que Blanco
y Martínez.156 Además, inculpó a dos ciudadanos norteamericanos: al capitán
Allen Walker, a quien también culpó el fiscal Valls, y James Hassel Reed, a
quien el gobierno de Álvaro Obregón les había pagado 30 mil dólares para
llevar a cabo el crimen.157

Lo señalado por González fue recogido por la prensa mexicana158, y gracias
a eso, el capitán Allen Walker se dio cuenta de los cargos que hacían en su
contra. Inmediatamente envió una carta a la Procuraduría General Militar
en la que desmentía lo que publicó el periódico regiomontano y, además, se
ofreció a colaborar en el esclarecimiento de la investigación.159

Derivado de las declaraciones anteriores, la señora Blanco Fuentes, en abril
de 1937, pidió al procurador que comparecieran Walker, quien se ofreció
voluntariamente a hacerlo, y Manuel Partida160, que fue quien encontró el
cadáver de Lucio Blanco en el río Bravo.161 Las órdenes de citación de estos
personajes no se emitieron e, incluso, se suspendió momentáneamente la
investigación para que la Secretaría de Guerra y Marina pudiera formar un
expediente más completo del general Blanco.

Luego de 21 meses, el 25 de enero de 1939 la Procuraduría Militar remitió la
investigación del general Lucio Blanco al Juzgado tercero de lo militar, para
que retomaran la averiguación. Con fecha del 30 del mismo mes y año, se
registró y radicó la investigación con el número 26/939.162 Ese mismo día se
continuaron los trámites legales para esclarecer si se había cometido un delito
del fuero militar.163
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A la brevedad se volvieron a citar a las personas que ya habían declarado para
que hicieran una rectificación o modificación de los hechos. Ni Domínguez
ni González hicieron correcciones a lo que habían dicho en 1937.164 A
mediados de abril de 1939, Melitón Uribe, agente del Ministerio Público
Militar, sugirió que: “habiendo transcurrido 17 años del suceso[…] estimo
que el expediente se mande archivar”.165

El procurador general militar hizo caso omiso a la sugerencia de Uribe y le
ordenó seguir con la investigación. Para finales de junio, se recibió otra opinión
sobre el caso en sentido opuesto a lo dicho por Uribe en abril. Raúl Fernández,
agente segundo adscrito al Ministerio Público Militar, señaló que:

A pesar de que se tenían bien conocidos los hechos de los asesinatos de Lucio Blanco
y Aurelio Martínez, la investigación que se estaba practicando era para saber si el
general se había levantado en armas contra el gobierno de México y no para averiguar
si los hechos representaban la comisión de un delito… Además, faltan diligencias por
practicar… Por lo que soy de la opinión de que se recabe la documentación necesaria
y se practiquen las diligencias que surjan.166

Hay que resaltar que esa fue la primera declaración oficial que iba en contra
de las investigaciones que el gobierno mexicano realizó en torno al caso,
pues Fernández admitió que Blanco y Martínez fueron asesinados, mientras
que en los otros informes se aseguró que habían fallecido a causa de asfixia
por sumersión, es decir, habían muerto ahogados cuando se aventaron al río
Bravo para escapar de sus captores.

El 24 de julio de 1939 y, en consonancia con la opinión del agente Raúl
Fernández, el agente primero auxiliar, Aristeo Barueta, le envió su opinión al
Procurador General de Justicia Militar, en la que mencionó que faltaban de
recabarse el testimonio del general Román López, jefe de la Plaza de Nuevo
Laredo en 1922, del capitán Allen Walker, a quien Argentina Blanco y
Marciano González habían inculpado, además de la relación del personal de
celadores de la aduana que prestaron su servicio la noche en que se llevó a
cabo la captura y posterior muerte de Blanco, Martínez y García.167

Al mes siguiente, el 11 de agosto, se libraron las órdenes para que
comparecieran tanto Román López como Allen Walker.168 El 16 de octubre
de 1937, el general de armas de la ciudad de México, Mariano Garay, informó
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que se ignoraba el paradero y domicilio del general López, por lo que no se
podía entregar la citación169; caso similar ocurrió con Walker, quien, después
de enviar la carta donde se ofrecía a testificar, huyó de Cerralvo, Nuevo León,
donde había residido por más de 12 años y regresó a su país, por lo que
tampoco pudo notificársele.170

Fue hasta el 17 de noviembre que pudo entregársele la notificación de
comparecencia al General López, quien lo hizo el 14 de diciembre de 1939,
diciendo que:

Ramón García, quien era agente confidencial del gobierno en Estados Unidos y que
se dedicaba a informar sobre las actividades sediciosas de los adversarios de la nación,
le comentó personalmente que Lucio Blanco y otros estaban conspirando para derrocar
al gobierno mexicano… Que recordaba que la noche del acontecimiento venían tres
esquifes del otro lado y que se capturaron a Blanco, Martínez y otro acompañante, a
quienes primero amarraron y luego, a Blanco y Martínez se les unió con unas esposas…
que al momento de iniciar el tiroteó se dejó un custodio para vigilar a los presos, sin
embargo él se alejó de la orilla del río, donde estos se encontraban, para repeler la
agresión, por lo que no sabe cómo sucedieron específicamente los hechos que
desembocaron en que los presos de arrojaran al río y su posterior muerte.171

El año cerró con la declaración anterior y, el diez de enero de 1940, el alcalde
de Cerralvo dio a conocer a las autoridades militares el domicilio que Walker
tenía en Laredo, Texas.172 Al día siguiente se le envió una carta para que
aceptara recibir en su domicilio a algunos agentes mexicanos para que le
tomaran su declaración, sin embargo, el día 16 contestó con una negativa
rotunda, diciendo: “que ya no es de mi agrado que se me vuelva a mencionar
en el referido asunto”.173

Otro desagrado ocurrió el 15 de febrero de ese mismo año, pues las
autoridades de la aduana de Laredo contestaron con una negativa a la solicitud
que se les había enviado para que remitieran a la Procuraduría Militar la lista
de los celadores que participaron el día siete de junio de 1922 en los sucesos
que terminaron con la vida del general Blanco.174 El argumento que utilizaron
fue que no existía documentación, pues en el archivo de la dependencia
existían documentos a partir del año de 1925.175
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En vista de la denegación de Walker para declarar sobre el caso de Blanco, la
oficina de investigaciones militares solicitó a la Procuraduría que enviara
una carta rogatoria a las autoridades judiciales de Laredo, Texas, para que
ellos se encargaran de tomarle la declaración al capitán Walker sobre todo lo
que supiera sobre el caso.176 El 31 de julio, la Secretaría de la Defensa legalizó
el documento y, mediante la Secretaría de Gobernación y la de Relaciones
Exteriores, fue enviada a las autoridades estadounidenses en el mes de agosto
de 1940.177

Después de cinco meses de trámites burocráticos entre los dos países, el 16
de diciembre fue entrevistado el capitán Allen Walker, quien, obligado por
las autoridades de su país y a petición de México, tuvo que rendir su testimonio
para esclarecer el caso de la muerte del general Blanco, Martínez y Ramón
García.178 A Walker se le preguntó si sabía algo relacionado con referencia a
las tres muertes y su respuesta fue la siguiente: “me rehúso a declarar con
relación a esto, porque mi testimonio tendería a incriminarme”.179

Así pues, con apego a la quinta enmienda de la Constitución Política de los
Estados Unidos de América, las autoridades texanas dieron por concluida la
declaración, pues señalaron: “una persona no puede ser requerida por los
Tribunales a rendir evidencia en contra de sí mismo”.180 La declaración de
Walker fue la última diligencia que efectuaron las autoridades judiciales
militares sobre el caso de Lucio Blanco.

Al año siguiente, el cuatro de marzo de 1941, y en vista de que cualquier
delito que pudiera perseguirse ya había prescrito por la cantidad de años
transcurridos desde 1922 hasta 1941, el agente Raúl Fernández, quien años
antes había sugerido que la investigación continuara hasta agotarse, resolvió
que la investigación debía de darse por concluida, puesto que no había base
para iniciar un proceso judicial contra nadie.181

Contrastes sobre las investigaciones

A pesar de que no se sabrá, por lo menos hasta el desarrollo de esta
investigación, si fue un asesinato o no, es menester dejar algunas hipótesis
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con la finalidad de que quizá, en algún futuro cercano o lejano, otro
investigador pueda dar más luz al respecto y pueda comprobarlas o no. Hay
que admitir que es un caso complejo, pues, aunque hay mucho material
documental, algunas de las declaraciones están incompletas, y tampoco se
sabe si la mutilación se hizo deliberadamente o por alguna omisión.

Sin embargo, se pueden realizar contrastes entre las versiones que los distintos
actores presentaron sobre los hechos. Lo primero que llama la atención es
que Lucio Blanco y Aurelio Martínez fueron sepultados lo más rápido posible,
sin esperar a que los cuerpos se examinaran minuciosamente. Lo anterior
dificultó el proceso de autopsia que, se considera, pudo arrojar resultados
distintos al tener mayor grado de conservación los cuerpos. De lo anterior
surge la primera hipótesis: es posible que las autoridades quisieran no sólo
esconder la identidad de los fallecidos, sino modificar el estado de los cuerpos
para dificultar su análisis.

También se destaca que, al principio, los médicos legistas no estuvieron de
acuerdo con la evaluación previa que hicieron a los cadáveres. Se consideró
que tanto Blanco como Martínez presentaban heridas de bala, mientras que
García había muerto por ahogamiento. No obstante, al momento de hacer
la autopsia, el Gobierno Federal decidió cambiar a los doctores que llevarían
a cabo el procedimiento médico y, coincidentemente, estos estuvieron de
acuerdo con los resultados: Blanco y García murieron por sumersión;
Martínez, por un balazo en la cabeza. Es aquí que surge la segunda hipótesis:
el Gobierno Federal influyó en la decisión de los médicos legistas para que
determinaran la causa de la muerte del general Blanco como asfixia, en lugar
de herida de bala.

En cuanto a las declaraciones hechas por los militares federales que intervinieron
directamente en el asunto, tanto Anaya como Terán señalaron que Blanco y
Martínez fueron amarrados, seguramente con alguna soga, aunque los médicos
legistas que hicieron el examen preliminar de los cuerpos mencionaron en su
informe que tenían esposas; John Valls mencionó que, al ser encontrados en el
río, unidos, tuvieron que ser rotas las esposas con un hacha.

Al respecto, Valls afirmó que las esposas no formaban parte de la indumentaria
militar mexicana, que estos utilizaban cuerdas para inmovilizar a sus
prisioneros, mientras que los oficiales estadounidenses sí contaban con las
esposas como parte de su equipo; partiendo de lo anterior surge la tercera
hipótesis: ciudadanos estadunidenses estuvieron involucrados directamente
en la muerte de estos personajes.
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Con referencia a los posibles culpables, todos los participantes que rindieron
su declaración admitieron que Ramón García fue quien orquestó la operación
en la que se detuvo a Lucio Blanco y sus amigos; sin embargo, en el
acontecimiento en sí difieren en algunos puntos, por ejemplo, Hurtado, en
la declaración que hizo a la Procuraduría Militar, mencionó que vio que los
presos saltaron al río y que Anaya Terán hizo fuego hacia el agua; esto mismo
es ratificado por él (Anaya Terán) en la declaración que hace a la Procuraduría,
no obstante, en el parte que rindió a su superior, señaló que cuando vio que
los presos forcejeaban con su vigilante, él abrió fuego contra los detenidos
en este sentido surge la cuarta hipótesis: en la investigación que realizó el
Juzgado Segundo no se percataron de las contradicciones de esta declaración
o las pasaron por alto.

En cuanto a los extranjeros que se involucraron, Marciano González culpó
a Allen Walker y James Hassel; mientras que John Valls ratificó la culpa de
Walker, pero también mencionó a Duke Carver como otro culpable. De
Hassel y Carver no se tiene más información al respecto, pero de Walker sí.
La declaración que él mismo rindió despejó todas las dudas de su participación
y culpabilidad, pues, adherido a la quinta enmienda de su Constitución, no
declaró para no auto inculparse. Derivado de lo anterior, la quinta hipótesis
es la siguiente: Walker participó en este proceso como cómplice de las
autoridades mexicanas para llevar a cabo el homicidio de Blanco y compañía.

La falta de cooperación de México con los estadounidenses para esclarecer
el caso también habla de un encubrimiento por parte del Gobierno Mexicano;
quizá el caso más emblemático sea el relacionado con las esposas: Valls las
pidió como evidencia, pues, al examinarlas, él podría averiguar a quién habían
pertenecido. El Gobierno Federal no se las proporcionó, lo que abre la puerta
a especular en torno al encubrimiento de un posible crimen de Estado.

Finalmente, hay que añadir un testimonio que ofreció a la prensa saltillense
una descendiente de Lucio Blanco. Ella señaló que, cuando en 1972 se
trasladaron los restos del general de Tamaulipas a la Rotonda de los Hombres
Ilustres en Saltillo, sus hermanos fueron los encargados de supervisar la
exhumación de los restos y que, al momento de ver el cráneo del general, este
tenía una perforación circular, como si le hubieran dado un balazo.182 De lo
anterior se desprende la última hipótesis: el general Blanco fue asesinado por
un balazo en la cabeza y para encubrir el hecho, fue arrojado al río.

182 Revolución mexicana: entre amoríos y traiciones, testimonio videográfico realizado por vanguardia
a los descendientes del general Lucio Blanco Fuentes. Vídeo disponible en: https://
www.youtube.com/watch?v=LzOMoNUsM54, consultado el 10 de marzo de 2022.

https://
http://www.youtube.com/watch?v=LzOMoNUsM54,


153

Consideraciones finales

La muerte del general Lucio Blanco Fuentes puede considerarse un crimen
de Estado, motivado por la incomodidad que antiguos carrancistas
representaban para el gobierno de Álvaro Obregón, que a toda costa buscaba
la legitimidad y el reconocimiento del pueblo mexicano. La estrategia
implementada por el Gobierno Federal fue, entonces, acabar con los enemigos
del Estado que buscaron, todos, según los informes federales, desestabilizar y
derrocar al gobierno del más civil de los militares.

La prensa jugó un papel crucial en la estrategia de Obregón, pues la gran
mayoría de los periódicos de la capital, o de los estados, replicaron la
información proporcionada por las dependencias de gobierno y que era,
evidentemente, de carácter oficial, es decir, se publicaba lo que el régimen
quería que el pueblo supiera, de tal manera que el pensamiento del gobierno
fuera el pensamiento de los mexicanos.

Hay que admitir que, efectivamente, el general Blanco sí quería levantarse
en contra del gobierno de Álvaro Obregón, ya sea para vengar a Venustiano
Carranza, para saldar la enemistad surgida entre Blanco y Obregón durante
la campaña del ejército del noroeste; para desquitarse por el juicio que le
fincó “el manco de Celaya” y por el que estuvo dos años en prisión, entre
otros agravios y desavenencias. Por todos estos motivos juntos, o sólo uno de
ellos, era suficiente justificación para que Lucio Blanco conspirara en Estados
Unidos contra Obregón y su gobierno, como lo hizo.

A pesar de lo anterior, Lucio Blanco no logró su objetivo, y desde 1920 en
que se exilió y hasta el siete de junio de 1922 en que falleció, nunca ingresó
a territorio nacional para cristalizar su anhelo de “revolucionar al pueblo de
México” y que este se levantara en armas contra el gobierno constitucional
encabezado por Obregón Salido y el resto del grupo Sonora. El día de su
muerte, con engaños, cruzó ilegalmente la frontera y fue capturado, según
dijeron los actores participantes, para llevarlo preso a la aduana, sin embargo,
eso no pasó.

Las versiones ya se presentaron, no obstante, hay algo que no dicen y que es
necesario leer entre líneas, ya sea que el general haya muerto ahogado, o por
herida de bala; que haya dado su último suspiro en México o en Estados
Unidos, lo cierto es que fue el Gobierno Federal quien provocó que la muerte
sucediera, pues tras este acontecimiento, además, aparece un gobierno que
lo vigilaba, lo perseguía y estaba pendiente de sus actos aún fuera del país, y
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que lo orilló, con engaños, a internarse en su patria. Por años se hizo creer a
la sociedad que Blanco falleció de asfixia por sumersión y tuvo que ser hasta
la década de 1940 cuando se admitiera que el general había muerto asesinado.

Lo anterior se dio por el pedimento de Argentina Blanco Fuentes y en el
marco de la política de unificación revolucionaria emprendida por el presidente
Manuel Ávila Camacho. Gracias a lo anterior se pudo, 20 años después,
conseguir que el general Blanco obtuviera el reconocimiento oficial como
veterano de la Revolución Mexicana para el primer y segundo periodos y su
ingreso a la Legión de Honor.

Judicialmente no se castigó a nadie por el asesinato del general Lucio Blanco,
pues los perpetradores del crimen formaban parte de las élites militares y
políticas del país. Afortunadamente, a poco más de dos décadas del
acontecimiento, el recuerdo y la memoria del general pudieron limpiarse al
considerar las autoridades militares que este no había cometido traición. Así
como se consiguió tal consideración, se espera que este texto ayude a
replantear la propia figura del general Lucio Blanco y el desempeñó que
tuvo durante la Revolución Mexicana.

Hijo, ya la estrella de Nadadores se apagó…
(frase dicha por Lucio Blanco a Manuel W. González)
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Lucio Blanco Fuentes. Colección particular.
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Lucio Blanco acompañado por un grupo de civiles y militares. Colección Archivo Casasola
- Fototeca Nacional, 77_20140827-134500:40718.
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Lucio Blanco, retrato. Colección Archivo Casasola - Fototeca Nacional, 77_20140827-
134500:419609.
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Lucio Blanco preside una reunión política. Colección Archivo Casasola - Fototeca Nacional,
77_20140827-134500:40739.
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Lucio Blanco, revolucionario antirreeleccionista, retrato. Colección Archivo Casasola -
Fototeca Nacional, 77_20140827-134500:10984.
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El Gral. Lucio Blanco jefe de la columna militar desfila por las calles de México. Colección
Archivo Casasola - Fototeca Nacional, 77_20140827-134500:825620.

Ignacio Bonillas acompañado de Federico Montes, Lucio Blanco y Jesús Pliego, antes de
realizar su gira política. Colección Archivo Casasola - Fototeca Nacional, 77_20140827-
134500:40737.
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Lucio Blanco toma protesta a Ignacio Bonillas como candidato a Presidente de la República.
Colección Archivo Casasola - Fototeca Nacional, 77_20140827-134500:40735.
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cadáver de Lucio Blanco. Fideicomiso Archivos Plutarco Elías Calles y Fernando Torreblanca
(en adelante FAPECFT), Exgeneral Lucio Blanco y asuntos relacionados con su muerte y
demás, fondo 3, serie 010213, gaveta 44, expediente 61/72, legajo 1, f. 11-14.

1Cadáver de Aureliano Martínez. FAPECFT, Exgeneral Lucio Blanco y asuntos relacionados
con su muerte y demás, fondo 3, serie 010213, gaveta 44, expediente 61/72, legajo 1, f. 11-14.
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Carta que dirigió doña María Fuentes Elizondo al presidente de Estados Unidos.
FAPECFT, Exgeneral Lucio Blanco y asuntos relacionados con su muerte y demás, fondo 3,
serie 010213, gaveta 44, expediente 61/72, legajo 1, f. 11-14.
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Proclama del 9 de julio de 1920. FAPECFT, FAO, Carranza Venustiano, 1074 (2)
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Proclama del 9 de julio de 1920. FAPECFT, FAO, Carranza Venustiano, 1074 (2)
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Manifiesto del 22 de mayo de 1920. FAPECFT, FAO, Carranza Venustiano, 1074 (1).
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Proclama del 9 de julio de 1920. FAPECFT, FAO, Carranza Venustiano, 1074 (2)
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